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      Capítulo Uno
    

  


  
    The Royal Pavilion, Brighton, mediados de abril de 1819
  


  
    Eleanor Kent se acercó al meticuloso papel tapiz pintado a mano y examinó los brotes de bambú verde adornados con aves exóticas. El mural destacaba sobre un fondo rosa florido y se extendía hacia arriba hasta crear la ilusión de un techo de pagoda adornado con auténticas campanas de bronce que había traído de contrabando a Brighton desde la India. Esta comisión del príncipe regente marcaba el pináculo de una carrera exitosa. Eleanor había sido contratada para proporcionarle a Prinny una magnífica chinoiserie para sumergir a sus invitados en el misterioso mundo de Oriente aquí, en su lujoso pabellón. Una vez una vivienda exigua, el retiro del regente en Brighton, se estaba transformando rápidamente en una residencia palaciega, digna de un futuro rey.
  


  
    Avanzando, el pecho de Eleanor se hinchó cuando pasó junto a una estatua de tamaño natural de un canciller mandarín. Adornada con túnicas ornamentadas, la figura estaba pintada con tanta atención al detalle que la tela parecía satinada. La había traído junto con los faroles de la pagoda que colgaban desde Constantinopla, habiendo inspeccionado personalmente el envío antes de permitir que se incluyera en la carga de su barco, aunque nadie tenía idea de que ella era dueña de la King’s Jewel.
  


  
    «La escultura es tan realista que no me sorprendería si el tipo me guiña un ojo», dijo una voz profunda desde atrás.
  


  
    Aunque las palabras la llenaron de orgullo, Eleanor mantuvo su expresión impasible mientras se giraba. Un grito ahogado se le quedó atrapado en la garganta cuando se encontró con la mirada de halcón de Sherborn Price, el duque de Danby. ¿Por qué diablos lo había invitado Prinny? Indudablemente, los dos hombres estaban a la par en cuanto a libertinaje se refería, pero Danby era peligroso. No solo porque podía destruir a una mujer con el terriblemente encanto de esos ojos verdes entrecerrados, o hacer que cualquier mujer se desmayara con un simple movimiento de la comisura de su boca, sino que el hombre parado a su lado podía arruinar por completo el imperio de Eleanor con un solo trazo de su pluma.
  


  
    Para su buena suerte, no conocía bien al hombre. De hecho, los habían presentado una o dos veces, lo que le abría la puerta para iniciar una conversación ahora. Inclinando la cabeza, hizo una cortés reverencia. «Lo es, Su Gracia. En verdad, solo estaba observando al canciller mandarín, desafiándolo a hacer un gesto mortal».
  


  
    Él tomó su mano enguantada y se la llevó a los labios mientras se inclinaba. «Señorita Kent».
  


  
    Ella tragó profundo, decepcionada de que él hubiera recordado su nombre, a pesar del latido de su corazón traidor. Apartó la mano de sus dedos y se frotó la sensación de hormigueo. Por mucho que Eleanor deseara huir hacia otro invitado con quien entablar conversación, permaneció inmóvil. A la luz escarlata de la galería, el encanto de Danby era tan tentador para ella como la madreselva para un colibrí. Apartándose un rizo errante de la mejilla, se permitió un momento para admirar su rostro simétrico, su piel suave, sus labios lo suficientemente carnosos como para adaptarse a unos pómulos altos coronados por una nariz recta y nórdica. Aunque lo realmente llamativo del duque era la intensidad de su mirada, actualmente centrada en ella.
  


  
    «¿Ha salido su acompañante?», preguntó él.
  


  
    «Arriba de las escaleras», dijo como si eso lo explicara todo. Lo cual no era cierto. Eleanor había viajado a Brighton con su doncella, un lacayo y un cochero, lo que había hecho todo el tiempo mientras supervisaba el proyecto de remodelación de la chinoiserie de George. En realidad, Eleanor había hecho un arte de eludir las normas sociales que se exigían a las mujeres solteras de la alta sociedad. Además, no solo tenía veintisiete años, sino que se autoproclamaba solterona, una intelectual y una mujer de mundo... aunque eso no era asunto de Danby.
  


  
    Una ceja se arqueó mientras miraba hacia las escaleras. «Enamorada del arte exótico esculpido, ¿verdad, señorita Kent?».
  


  
    «No me aventuraría tanto», mintió; pocos sabían que era una proveedora excepcional de muchas formas de arte diferentes y más. «Sin embargo, nunca soy de las que ignoran una buena pieza cuando la veo».
  


  
    «Y esto». Hizo un gesto a la canciller con la palma hacia arriba, dándole la oportunidad de inspeccionar el abrigo de terciopelo cruzado de Danby, con el cuello elegantemente alto, enfatizando una corbata perfectamente blanca y exquisitamente anudada. «¿Está bien en su consideración?».
  


  
    «Solo lo mejor para el príncipe».
  


  
    «Ah, sí. Prinny y esta granja».
  


  
    Eleanor abrió su abanico y se rió detrás de él. «Yo digo que ha hecho mucho para garantizar que nadie vuelva a referirse así a su pequeño palacio».
  


  
    «Supongo».
  


  
    «¿Ha visto la última incorporación?».
  


  
    «¿Se refiere a la monstruosa estructura de hierro de Nash que flanquea los dos extremos de esta... eh... extravagancia?».
  


  
    «Así es». Con un movimiento de una mano, cerró su abanico. «Con el estilo de los palacios de la India, será un homenaje de renombre a Oriente y no se comparará con ninguna otra residencia real en toda la cristiandad».
  


  
    Esos ojos evaluadores recorrieron su cuerpo de arriba a abajo. «Parece estar bastante bien informada de los planes del príncipe».
  


  
    Eleanor desvió la mirada. Quizás había sido demasiado entusiasta. Sería mejor alegar ignorancia o se arriesgaría a una mayor evaluación por parte de Su Gracia. Danby no solo era un granuja del más alto nivel, sino que estaba estrechamente relacionado con el primer ministro, lo que era una bandera roja en lo que a ella respectaba. Cualquier cosa más que una relación con el duque podría resultar peligrosa para sus negocios, independientemente de si el príncipe la favorecía.
  


  
    Las comisuras de su boca se tensaron mientras ella levantaba la barbilla. «Bueno, cualquiera en la confianza de Prinny conoce sus planes para el pabellón. ¿No estaría de acuerdo?».
  


  
    «Mmm», reflexionó sin convicción justo cuando el Príncipe de Gales, Prinny para sus amigos, George para muchos, se puso a su lado.
  


  
    El anfitrión se balanceó sobre sus talones mientras pasaba una mano por un chaleco de seda bordado, bien abotonado sobre su enorme estómago. «Me alegra ver que dos de mis amigos más queridos se conocen».
  


  
    El duque dirigió una mirada crítica hacia Eleanor. Seguramente estaba pensando lo peor. Después de todo, el príncipe tenía fama de libertino y ella era una solterona que asistía a una cena real, cuyo acompañante no estaba a la vista. «Estábamos admirando tu estatua del mandarín. Es bastante realista, ¿no?».
  


  
    Mordiéndose el interior de la mejilla, Eleanor siguió siendo una viva imagen de placidez. Prinny sabía que no debía decir que ella era, en un término, su corsaria. Aunque Eleanor nunca mantendría una relación con el príncipe. Ella confiaba en él y él en ella. Por supuesto, tenía muchos otros clientes a quienes vendía tesoros raros, pero el príncipe era un caso especial. Trabajar para él la ayudaba a garantizar que sus negocios, que se llevaban a cabo detrás de la fachada de un negocio de importación legítimo, siempre estuvieran ocultos al ojo público y nunca bajo el escrutinio de ninguna investigación parlamentaria.
  


  
    «El canciller mandarín es uno de los artefactos más preciados de esta cámara», Prinny inclinó la cabeza hacia ella, «gracias a la Honorable Eleanor Kent».
  


  
    Eleanor podría haberse derretido donde estaba. ¿Acababa el príncipe regente de decirle al sabueso del primer ministro que ella había estado involucrada en esta empresa escandalosamente costosa?
  


  
    La segunda ceja del duque se unió a la primera, casi saltando de su amplia frente mientras sus ojos verdes se volvían enormemente redondos. Eleanor había pensado que simplemente eran verdes, pero mientras permanecían mirándose el uno al otro, se dio cuenta de que los ojos de Danby eran de un tono profundo de musgo, ojos que parecían albergar cien secretos. «Cuénteme más», dijo, su voz más profunda, adormecedora y demasiado seductora.
  


  
    Una oleada de calor se extendió por la nuca de Eleanor. ¿Está buscando más información?
  


  
    Prinny pareció no darse cuenta de su incomodidad mientras extendía los brazos, gesticulando de pared a pared. «La señorita Kent ha sido de gran ayuda con los aspectos chinoiserie del pabellón».
  


  
    Fingiendo una sonrisa serena, Eleanor se golpeó la barbilla con el abanico. «Simplemente en calidad de asesora».
  


  
    «¿Es usted una experta?», preguntó el duque.
  


  
    El príncipe llamó a un lacayo y se sirvió una copa de champán. «En efecto, lo es».
  


  
    Danby tomó dos copas y le pasó una a Eleanor. «Estoy debidamente impresionado».
  


  
    «No hay necesidad. Disfruto de las antigüedades. Estudié arte oriental al terminar la escuela y he tenido la suerte de viajar en ocasiones». Tomó un sorbo de su copa y luego añadió para darle más énfasis, «cuando mi padre estaba bien». No era exactamente la verdad. Su padre nunca la había llevado fuera de Inglaterra, aunque una vez que abandonó el mercado matrimonial y tomado su independencia, no había tenido más remedio que viajar. Extensamente.
  


  
    Danby levantó su copa. «Ah, sí, el vizconde Lisle. ¿Cómo está? ¿Si puedo preguntar?».
  


  
    Eleanor no correspondió al brindis. «¿Está al tanto de su enfermedad?».
  


  
    «Me temo que es una víctima de la guerra», intervino Prinny. «Sigue confinado en su cama, ¿no es así, Eleanor? Una lástima, una muy terrible».
  


  
    Su corazón se apretaba como siempre que surgía el tema de su padre. «Lo es, como lo ha sido durante la última década». La última palabra se ahogó en su garganta. Papá había estado atrapado dentro de los confines de su propia mente durante tanto tiempo que apenas recordaba cómo había sido antes de la guerra, el hombre que había sido antes de que falleciera su madre.
  


  
    «De acuerdo, Bonaparte infligió demasiado dolor y sufrimiento, tanto a nuestros hombres como a las mujeres que se quedaron en casa».
  


  
    Eleanor conocía muy bien la agonía de quedarse atrás mientras su padre partía a luchar con la quinta coalición. No solo se enfrentó sola a su primera temporada, sino que descubrió que su padre había dejado la propiedad en la ruina financiera. Afortunadamente, la baronesa de Derby había tomado a Eleanor bajo su protección. Sin embargo, como dama sin un centavo, no había tenido más remedio que encontrar una manera de llenar las arcas familiares o enfrentarse a la ruina.
  


  
    Tal vez era el destino.
  


  
    Ahora ella controlaba una dinastía. Su padre tenía los mejores médicos y asistentes que el dinero podía comprar, sus propiedades estaban en buen orden y, cuando el vizcondado pasó a su primo en segundo grado, ella tenía lo suficiente ahorrado para vivir el resto de sus días con suprema comodidad.
  


  
    «¿Estuvo en las guerras?», preguntó, desviando la conversación del escrutinio del duque.
  


  
    «La séptima coalición. Serví bajo las órdenes de Wellington».
  


  
    «Waterloo», susurró antes de que todas las cabezas se volvieran hacia el tintineo de una delicada campana.
  


  
    «La cena está servida», anunció el mayordomo.
  


  
    El príncipe le ofreció el codo. «Esta víspera deseo acompañar a la señorita Kent y a lady Jersey a la mesa y, me atrevo a decir que, el menú será espectacular».
  


  
    «Siempre lo es», coincidió la condesa de Jersey, tomando el codo opuesto de Prinny. «Usted sí sabe cómo entretener, Su Alteza».
  


  
    Por encima del hombro, Eleanor miró a Danby. Solo Dios sabía por qué lo hacía, pero el hombre la estaba mirando con una expresión muy contemplativa. Y eso la inquietó demasiado. Era tan hermoso como las solanáceas y el salto en la boca del estómago no era más que una advertencia.
  


  
    Ella rápidamente desvió la mirada.
  


  
    En caso de duda, sigue siempre tu intuición. Independientemente de su atractivo, mantén a ese hombre a distancia.
  


  
    ***
  


  
    Sher dejó su copa de champán en la bandeja del lacayo mientras seguía al príncipe al salón de banquetes. Nunca había asistido a una de las cenas de Prinny en la que George no hubiera seleccionado a las dos mujeres más hermosas para que se sentaran a su lado. Incluso los miembros de la alta sociedad se refirieron a su flagrante muestra de favoritismo como los “promiscuos asientos para comer” del regente. Dios mío, Prinny tenía que ser el hombre más sociable de Gran Bretaña. Incluso se sentaba en un trono acolchado en el centro de la mesa en lugar de en la cabecera donde se sentaban todos los demás hombres de su casa. Bendito sea por su espíritu divertido, aunque ya había llevado al país a la quiebra dos veces.
  


  
    En ese sentido, el primer ministro trabajaba tras bambalinas, haciendo todo lo que estuvo a su alcance para sacar al reino de la ruina financiera. Además, el tipo había hecho un ruidoso alegato en la Cámara de los Lores y, después de muchas posturas, a Sher se le había encomendado la tarea de liderar la ofensiva para librar a las costas británicas de los contrabandistas. En verdad, tenía sus reservas a la hora de asumir una comisión tan desalentadora, a pesar de que su papel era puramente el de proporcionar supervisión y orientación.
  


  
    Una fila de lacayos se encontraba firme en la puerta, el primero hizo un gesto hacia la mesa. «Por aquí, Su Gracia».
  


  
    Danby lo siguió como un siervo bien entrenado. Últimamente, la única vez que no estaba en la cima del orden jerárquico era cuando estaba siendo invitado por el príncipe regente. Incapaz de contener su sonrisa, se alegró de que lo acompañaran a la silla junto a la señorita Kent, donde permaneció de pie hasta que todas las mujeres estuvieron sentadas.
  


  
    «Veo que el príncipe no ha escatimado en gastos», dijo, recorriendo con la mirada el servicio de mesa, incluido uno plateado flanqueado por un enfriador dorado para copas de vino lleno de hielo picado para enfriar las tres copas a su derecha. Pero esto no era nada comparado con el fastuoso despliegue en el centro de la mesa: el candelabro de oro, los decantadores de cristal entre cada dos invitados, numerosos saleros de plata revestidos de cristal, cestas doradas de frutas y la lista continuaba.
  


  
    La señorita Kent se acercó a él mientras un lacayo le llenaba la copa de vino. «Un pajarito me ha dicho que guardara espacio. Después de las cuatro sopas, habrá tres platos de pescado, seguidos de nada menos que de veinte platos principales».
  


  
    «¿Veinte?», Sher gimió. «Estaremos aquí toda la noche».
  


  
    «Bastante. Seguramente has cenado con George antes».
  


  
    Lo había hecho, y la última vez fue pasada la medianoche cuando la fiesta finalmente llegó a su fin. «Él nunca cambia».
  


  
    «No, aunque lo que más temo son los postres».
  


  
    «¿No le agrada lo dulce?».
  


  
    «Demasiado. Sin embargo, prefiero disfrutar uno en lugar de quince».
  


  
    Sher se recostó mientras colocaban un plato de consomé frente a él. «Señor, sálvanos a todos».
  


  
    Los hombros de la señorita Kent temblaron con un atisbo de risa. «Aguante, Su Gracia. Esto también pasará».
  


  
    Mientras seleccionaba la cuchara sopera y comenzaba este maratón, Sher observó a la dama por el rabillo del ojo. Era interesante que ella hubiera estado al tanto del menú de la noche. Cuando se encontró sola con la señorita Kent por primera vez, también le pareció curioso verla sola. Después de todo, ella era hija de un vizconde. Inicialmente, había sospechado que ella podría ser la última conquista de Prinny. Sin embargo, una vez que lady Jersey, la amante del príncipe, apareció en la galería, los recelos de Sher quedaron disipados.
  


  
    No sabía gran cosa sobre la hija del vizconde Lisle, excepto que asistía a algún que otro compromiso social y siempre parecía ir vestida a la última moda, tal como estaba esa noche, con un vestido color lavanda adornado con cristales obviamente confeccionado por los mejores sastres de London. Cada vez que Danby la veía, recordaba el resplandor de la señorita Kent: ojos azules, espeso cabello castaño rojizo recogido en una maraña de rizos y piel como crema fresca. Sin duda, todos los hombres en el salón estaban robando destellos de belleza pura y femenina.
  


  
    ¿Por qué ella nunca se había casado?
  


  
    Ciertamente, el cuidado de su padre debía representar una carga pesada, pero cualquier hombre que se preciara comprendería las necesidades del vizconde y se casaría con la mujer de todos modos, incluso si ella no tuviera dote. Danby, pensativo, se llevó la cuchara a los labios. ¿No había atravesado Lisle tiempos difíciles? ¿No había sido por eso que aceptó la comisión naval?
  


  
    Pero si lo hubiera hecho, ¿cómo podría su hija vestirse tan ricamente como una reina?
  


  
    Mirándola bajo sus pestañas, se preguntó si su trabajo de consultoría le proporcionaría ingresos suficientes para mantenerla bien vestida. Si fuera así, con suerte también habría suficientes recursos para cuidar a su padre.
  


  
    La pobre mujer debía estar llena de preocupaciones, necesitando mantenerse en buen estado mientras cuidaba al vizconde. Qué dama tan valiente, indudablemente. Mirándola, nadie tendría idea de cuánto debía sufrir en la privacidad de su hogar.
  


  
    «Mi madre tiene gran afición por la chinoiserie», comentó Sher. Si Prinny contrataba a la señorita Kent para que le asesorara sobre las últimas modas orientales, entonces su madre debería beneficiarse de renovar una u otra habitación. Quizás la hija de Lisle podría aconsejarle sobre la redecoración de la entrada de su casa en Londres, o la biblioteca, el salón, o cualquier cosa que a mamá se le ocurriera para ayudar a mantener a la encantadora y a su padre.
  


  
    Incluso podría proporcionarle un poco de diversión verla por la casa de vez en cuando. No es que Sher tuviera intención de cortejarla. Había convertido en un arte evitar el cortejo y planeaba seguir disfrutando de la felicidad de la soltería.
  


  
    «¿Oh? No me sorprende que la duquesa viuda sea una conocedora». La señorita Kent apoyó la cuchara a un lado del plato, dejando la sopa a medio comer. «¿Tiene una gran colección?».
  


  
    Prestando atención a su ejemplo, Sher también hizo lo mismo. No servía de nada atiborrarse de consomé. «Aún no. Creo que a mi madre le vendría bien un poco de ayuda con eso».
  


  
    «Morgan y Sanders han adquirido varias piezas únicas».
  


  
    «Excelente idea. Sin embargo...», bebió un sorbo de vino, haciendo todo lo posible por no parecer ansioso o benévolo, lo que causaría a la dama una vergüenza indebida. «Creo que a mamá le vendría muy bien el consejo de un experto, como usted, antes de embarcarse en su proyecto de renovación».
  


  
    «Eso, Danby, es una idea genial». Bendito Prinny, ciertamente podría seguir el ejemplo. Si no hubiera nacido en la familia real, el príncipe habría sido un excelente actor.
  


  
    «Ah...», la señorita Kent miró entre ambos caballeros. ¿Había una pizca de aprensión detrás de esa tristeza? «Supongo que, si Su Gracia estuviera abierta a algunas sugerencias, podría escribirle y ofrecerle mi ayuda».
  


  
    «¿Escribirle?», Danby descartó la idea con un movimiento rápido de la mano. «Me aseguraré de que mi madre la invite directamente».
  


  
    «La duquesa viuda estará encantada», asintió Prinny, golpeando el codo de la señorita Kent. «¿Sabe que el duque ha estado realizando un trabajo muy importante para nosotros?».
  


  
    Sher podría haber jurado que Prinny le guiñó un ojo cuando los labios de capullo de rosa de la mujer formaron una ‘O’. «¿Es así?».
  


  
    «En efecto. Está encabezando una coalición para reprimir a los contrabandistas».
  


  
    «Que interesante», la mandíbula de la dama se tensó sutilmente antes de levantar su copa y hacer girar el vino. «¿De qué cosecha es? Está delicioso».
  


  
    «Bastante», Prinny volvió a guiñar un ojo.
  


  
    La señorita Kent tomó un sorbo antes de deslizar su mirada hacia Sher. «Si su madre se muestra dispuesta, estaré encantada de hablar sobre su proyecto».
  


  
    «Ella estará extasiada».
  


  
    «También me gustaría hablar con usted sobre la renovación de mi sala de música», dijo lady Chester desde el otro lado de la mesa.
  


  
    «Encantador», respondió la señorita Kent. «¿Debo llamarla?».
  


  
    «Por favor».
  


  
    «Supongo que no tiene más remedio que recurrir a buscar clientes entre la nobleza y en cenas reales», dijo la condesa de Jersey, inclinándose hacia adelante y mirando alrededor del príncipe, bastante maliciosa por su parte, especialmente teniendo en cuenta que todos en la mesa estaban muy conscientes de las indiscreciones de Su Señoría.
  


  
    La señorita Kent respiró hondo por las fosas nasales ligeramente dilatadas.
  


  
    «Fue idea mía», dijo Danby. Después de todo, la mujer no le había mencionado ni una palabra acerca de su trabajo de consultoría. Prinny había sido el primero en mencionarlo.
  


  
    «¿Cuántas temporadas ha estado fuera, por favor dígamelo?», insistió lady Jersey.
  


  
    «Para cualquiera que tenga curiosidad, yo tenía diecisiete años cuando fui presentada ante la corte. Han pasado diez años». Con una sonrisa de labios fruncidos, la señorita Kent pareció verse un poco más estirada, con una vena azul palpitando en la base de un cuello largo y elegante. «En mi opinión, no todas las jóvenes están destinadas a verse encadenadas por los límites del matrimonio».
  


  
    «La seguridad no es una sentencia de prisión, querida», dijo lady Chester.
  


  
    Con una agradable inclinación de cabeza, la Srta. Kent reconoció a la condesa levantando su copa. «Tal vez todavía no he encontrado al compañero adecuado».
  


  
    «No esperaría mucho más», respondió lady Jersey. «La belleza tiene una forma de desvanecerse como un retrato expuesto a la luz del sol».
  


  
    «Debidamente tomo nota», susurró la señorita Kent en voz baja mientras dirigía su atención al candelabro de techo. «Me encantan sus dragones, príncipe».
  


  
    Siguiendo otra señal más, Prinny apuntó con su cuchillo hacia la araña. Con fama de pesar una tonelada, un monstruoso dragón plateado con fuego rojo saliendo de su boca sostenía la lámpara con sus enormes garras. No solo era una fuente de cristal iluminada por innumerables velas, sino que seis dragones más pequeños exhalaban luz a través de pantallas de cristal con forma de flores de loto. «Ese monstruo deslumbrante es mi parte favorita del salón de banquetes...».
  


  
    Mientras continuaba la conversación, Sher se desconectó y su mente divagó. Dejando a un lado toda discreción, observaba a la señorita Kent esconderse en una fachada de completa placidez: el epítome de una mujer criada para adornar los salones de grandes cenas como esta. Pero por la conversación anterior, ya sabía que había mucho más bajo la superficie de sus rasgos excepcionalmente educados. La mujer tenía gran personalidad, eso estaba claro, aunque sus opiniones eran bastante radicales para una dama de su posición.
  


  
    Seguramente debería tomarse más en serio el matrimonio. Aunque increíblemente hermosa, a los veintisiete años, lady Jersey no se había equivocado. Sin duda, las perspectivas de la señorita Kent estaban disminuyendo.
  


  


  
    
      Capítulo Dos
    

  


  
    Una semana después
  


  
    «¿Hablas en serio, Sherborn? ¿Chinoiserie?». Mamá preguntó como si el término encarnara un insecto. Sentada en el salón de la casa de Danby en Londres, levantó la vista de su bordado. «Seguramente el estilo es otra de las fantasías pasajeras de George».
  


  
    Sher se sentó en una silla frente a su madre, la incondicional matriarca de la dinastía Danby que siempre se resistía al cambio. «Es muy posible que lo sea», dijo, quitándose un poco de pelusa de la solapa de su abrigo azul marino. «Sin embargo, creo que es hora de llevar la decoración de este lugar al siglo XIX».
  


  
    «Pero me gusta el salón tal como está».
  


  
    Miró el papel tapiz. Las rosas rosadas sobre un fondo azul le recordaban demasiado la época de sus padres. Y aunque su madre ahora ocupaba el ala de viuda de su enorme casa londinense, Sher no había hecho ninguna mejora desde la muerte de su padre. «¿Qué te parecería renovar el salón?».
  


  
    Mamá pasó la aguja por la tela y levantó la mirada con una mueca en la boca. «Oh, no. ¿Convertir el salón en un espectáculo? Simplemente no se hará».
  


  
    «Digo que, si George ha elegido chinoiserie para decorar la galería de su residencia en Brighton, entonces ciertamente podemos adoptarlo aquí».
  


  
    «George es un fanfarrón consumado, como bien sabes», dijo mamá, con las cejas arqueadas y la mirada fija. «¿Por qué estás tan decidido a hacer cambios?»
  


  
    Sher tamborileó con los dedos. Por derecho, podía insistir en que se renovaran todas las habitaciones de la casa, aunque se preocupaba demasiado por su madre como para llegar a tal extremo. «Esto no es tanto un cambio sino un favor».
  


  
    «¿Para el vizconde Lisle porque es un veterano de guerra enfermo?».
  


  
    «Por supuesto. Lo visité hace años cuando estaba recibiendo tratamiento en el hospital de soldados».
  


  
    «Un momento», mamá dejó el bordado a un lado y le prestó toda su atención a Sher. «Querido muchacho, no se me escapó el detalle cuando mencionaste que la hija de Lisle se ha convertido en una especie de experta en el tema».
  


  
    «Ella está muy bien educada, sí».
  


  
    «¿Y cómo, exactamente, obtuviste esta información?».
  


  
    «Por la misma lady. Tuve el placer de sentarme junto a Eleanor Kent en la cena de George en Brighton».
  


  
    Los ojos de mamá se abrieron cuando se inclinó hacia adelante. «Según recuerdo, la señorita Kent es innegablemente atractiva, aunque algo así como una persona de clase alta y solitaria».
  


  
    «Sí», estuvo de acuerdo Sher, sin gustarle hacia dónde se dirigía la conversación. «Sin embargo...».
  


  
    «¡Oh, qué alegría! Mis oraciones han sido respondidas». Suspirando, mamá se dejó caer en la silla y se dio unas palmaditas en el corazón rápidamente. «Finalmente has encontrado una mujer con quien casarte. Y si ese es el caso, permítele renovar según el deseo de su corazón».
  


  
    Maldita sea, ¿por qué su madre se las arreglaba para convertir cada conversación en una discusión sobre la necesidad de que él se casara? «No exactamente. Debería haber sido más claro desde el principio. La señorita Kent está ejerciendo un trabajo de consultoría exclusivo para apoyar a su padre».
  


  
    «¿La hija de un vizconde? ¿Trabajará?», mamá puso los ojos en blanco. «Esto es inaudito».
  


  
    «Creo que su laboriosidad es notable. Admirable, incluso».
  


  
    «Por favor, Sherborn, Lisle debe recibir una pensión».
  


  
    «Quizás, aunque apenas lo suficiente para sustentar sus propiedades, así como a su hija». Sher estiró las piernas y cruzó los tobillos. «Si no estás dispuesta a hacer algunos cambios en el salón de recepción, entonces he decidido que será en el gran salón».
  


  
    Mamá empujó la aguja a través del bordado. «Pero la influencia francesa en el salón es absolutamente exquisita».
  


  
    Había cedido suficiente terreno, y la mención de los franceses siempre ponía los pelos de punta a Sher. «¿Has olvidado tan rápidamente que luché contra los franceses en Waterloo? Por respeto a los caídos, lo he decidido. Tendremos chinoiserie en el salón y no aceptaré más discusiones».
  


  
    «Si insistes» mamá se sacudió el encaje de los puños. «Pero no me gustará».
  


  
    «Siempre dices eso».
  


  
    «Bueno, esta vez no lo haré. Al menos podrías haber contratado a una heredera con la que estuvieras interesado en casarte». Resoplando, mamá agitó su aguja en el aire. «El tiempo pasa a toda velocidad, hijo. Necesito nietos revoloteando por estas habitaciones, no sea que mueras soltero y así acabes con el linaje de los Price, imagínate, veintitrés generaciones. No quieres que nuestro legado de los duques de Danby termine contigo».
  


  
    Casamiento. La idea enviaba un escalofrío hasta los huesos de Sher. Era suficientemente aterrador como para marchitarle a uno la polla infernal... casi. Había visto a sus amigos, uno por uno, caer víctimas del mercado matrimonial y, al cabo de un año, todos se sentían miserables. Podía ser que su debilidad fueran las mujeres hermosas, pero nunca había conocido a ninguna con quien quisiera pasar la eternidad. Lo que más le interesaba era la persecución. Sin embargo, una vez realizada su conquista, pronto se cansaba de las frivolidades femeninas. Y es exactamente por eso que se habían inventado las amantes.
  


  
    Lo cual era otra cosa que Sher necesitaba rectificar. Su antigua amante, una cantante de ópera italiana, había regresado al continente.
  


  
    Sher se aclaró la garganta, a punto de decirle a su madre que dejara de preocuparse, cuando Hartley entró con una bandeja de plata que contenía una pequeña tarjeta blanca de visita. «La Honorable Señorita Eleanor Kent, Su Gracia».
  


  
    Los dedos de mamá se detuvieron mientras le daba a Sher una mirada penetrante. «¿Hoy?».
  


  
    Él se puso de pie y besó su frente. «¿Por qué no?».
  


  
    «Porque una mujer de mi avanzada edad necesita tiempo para adaptarse a esas ideas».
  


  
    «Todo lo que debes hacer es reunirte con ella. La señorita Kent es bastante emprendedora y estoy seguro de que tomará las riendas y te dejará con tus reuniones de té y veladas. No tendrás que preocuparte por nada».
  


  
    «¿Mientras hay trabajadores desagradables merodeando y haciendo ruido por mi salón? Simplemente, el trabajo tendría que hacerse después de la temporada».
  


  
    «Pido perdón, mamá, pero ten en cuenta que ahora es mi salón y deseo que lo renueve».
  


  
    ***
  


  
    Un sabueso, eso era lo que el mayordomo de Danby le recordaba a Eleanor. El caballero tenía un labio inferior prominente, papadas que se hundían debajo de la línea de la mandíbula, todo lo cual estaba presidido por párpados caídos. El hombre la acompañó al salón con aire majestuoso, como si hubiera sido el mayordomo de esta exquisita casa de pueblo desde siempre, lo que probablemente no estaba muy lejos de la realidad.
  


  
    Abrió la puerta y entró para anunciar. «Señorita Kent».
  


  
    Después de que el mayordomo hizo una reverencia y se hizo a un lado, la duquesa viuda de Danby sonrió desde un sillón. «Oh, querida, ¿cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te vi? Dios mío, no recuerdo el placer de tu presencia en ningún baile esta temporada».
  


  
    Eleanor hizo una reverencia y entró. La mujer era patrocinadora de Almack's y nunca se perdía un evento.
  


  
    «Me atrevo a decir que últimamente no he tenido la oportunidad de asistir a un baile». O de tener algo que ver con el asfixiante mercado matrimonial. A Eleanor le encantaba bailar, pero se necesitaba una buena cantidad de persuasión para llevarla a Almack's, repleto de jóvenes volubles y de ojos brillantes en sus primeras temporadas. Para ella, los salones de baile eran un lugar para hacer negocios y poco más.
  


  
    «Es una pena. Debo asegurarme de que estés en la lista de invitados para la velada de primavera».
  


  
    «Gracias, pero me conformo con quedarme en casa y dejar que las jóvenes damas se diviertan», dijo Eleanor, haciendo todo lo posible para disuadir a la mujer de entrometerse.
  


  
    Frunciendo el ceño como si hubiera tragado un tónico amargo, la duquesa viuda señaló una silla. «Por favor, es posible que no hayas encontrado a tu pareja en tu primera o segunda temporada, como lo hicieron mis tres hijas, pero de ninguna manera es posible que seas material para no casarse».
  


  
    Sentada, Eleanor intentó con todas sus fuerzas no poner mala cara. «Gracias», logró decir. Por lo general, mantener sus respuestas breves sin pasar a una larga explicación de por qué seguía siendo una solterona era la mejor manera de poner fin a las inquisiciones de aquellos que consideraban oportuno entrometerse.
  


  
    «Mi hijo me dice que eres experta en chinoiserie».
  


  
    «En efecto». Gracias a Dios, Su Gracia había pasado al motivo de la visita de Eleanor. «Estoy bastante versada en el estilo».
  


  
    «¿Y qué me dices? ¿Esta inclinación por la decoración oriental es una excentricidad pasajera?».
  


  
    «Espero que no. Con las sumas desembolsadas por la duquesa de Evesham, la baronesa de Derby y el príncipe de Gales para traer estatuas y muebles de China y más allá, imagino que el estilo perdurará a través de los siglos. Los artefactos se convertirán en reliquias invaluables».
  


  
    «¿Invaluables?».
  


  
    «Su Gracia, ¿no estaría de acuerdo en que cualquier cosa difícil de encontrar y esté bien hecha, y que sea codiciada por muchos, pero poseída por pocos, no gane valor con el tiempo?».
  


  
    «Hmm, no lo había pensado de esa manera. ¿De verdad crees que el estilo perdurará?».
  


  
    «Bueno, si la popularidad en el continente sirve de indicación, diría que sí. Definitivamente».
  


  
    «¿Y el mismo príncipe la buscó para su pabellón?».
  


  
    «En efecto, lo hizo».
  


  
    «Por favor, dígame, ¿cuáles son sus honorarios?».
  


  
    Eleanor podría haber jurado que vio un parpadeo más allá de la puerta que el mayordomo había dejado entreabierta. En realidad, aunque tenía talento para la decoración, no era ningún tipo de asesora. Prinny había acudido a ella exigiendo chinoiserie y ella se había esforzado por encontrar una manera de ofrecerle lo mejor, manteniendo sus costos razonables. La baronesa de Derby y la duquesa de Evesham le habían comprado a Eleanor algunas piezas a una cuarta parte del precio habitual, pero eran queridas amigas desde hacía mucho tiempo. Además, ambas mujeres responderían por cualquier cosa que dijera Eleanor, al igual que el príncipe.
  


  
    Ella se aclaró la garganta. «Ni se me ocurriría cobrar una tarifa, Su Gracia».
  


  
    «¿Sin cargo?». La mujer estiró el cuello, miró por la puerta y luego bajó la voz. «¿Que me cuentas de tu padre?».
  


  
    «¿Mi padre?».
  


  
    «Por supuesto. Sherborn me dijo que tu padre fue víctima de las guerras y ahora está inválido». Su Gracia se sacudió las faldas. «¿No es por eso que mi hijo te contrató para que le asesoraras sobre su remodelación?».
  


  
    La cabeza de Eleanor daba vueltas. Según recordaba, Danby había dicho claramente que su madre estaba interesada en la chinoiserie y no había mencionado nada acerca de ser benevolente con papá. «En primer lugar, el duque tenía razón, mi padre está bastante enfermo y lo está desde hace una década. Afortunadamente, entre otras cosas, el vizcondado se ha beneficiado de una modesta operación de importación, que mi padre supervisó antes de la guerra».
  


  
    En verdad, la única participación de su padre como presidente de “Lion's Imports” había sido puramente para obtener ganancias, como era común para la mayoría de los nobles que financiaban negocios de importación: dejaban la monotonía operativa a las personas designadas como supervisores.
  


  
    «¿Antes? ¿Pero quién lo cuida ahora? ¿Seguramente no lo haces tú?».
  


  
    «Por supuesto que no. Formo parte de la junta directiva, pero el día a día lo maneja el Sr. Millward. Tiene conexiones en todo el continente, incluso en la India, lo que, a su vez, nos ha ayudado a encontrar la chinoiserie más buscada que el dinero puede comprar».
  


  
    «¿Es eso así?».
  


  
    «Sí». Eleanor asintió enfáticamente. Ella siempre contaba la misma historia. El señor Millward tomaba pedidos en la pequeña tienda de Pottery Street, hablaba como un curador y le pasaba cada pedido a ella. Ella suministraba los artículos que él ordenaba sin hacer preguntas y, por lo tanto, representaba la fachada de toda su dinastía, proporcionando a la mitad de la nobleza inglesa artefactos, coñac, perfumes, encajes, satén, vino de Madeira y cosas similares. Era muy pulcro y ordenado y lo había sido durante años.
  


  
    Por eso exactamente no quería tener nada que ver con el duque de Danby y su búsqueda para librar al reino de los contrabandistas. Era peligroso hacerse pasar por su asesora y debía actuar con cuidado. Si no hubiera sido por la insistencia de Prinny, ella se habría negado. Por otro lado, tal vez esta era la manera que tenía el príncipe de asegurarse de que Danby mantuviera sus narices alejadas de sus asuntos, aunque fuera una medida cargada de riesgos. No obstante, todo lo que ella proporcionara para su pequeño proyecto llegaría con los derechos debidamente pagados y la documentación impecable.
  


  
    Miró alrededor del salón, una habitación encantadora, aunque la decoración era anticuada. «¿Es este el salón que le gustaría renovar?».
  


  
    «Cielos, no. El salón es mi orgullo y alegría. Supervisé su restauración cuando me casé por primera vez con el padre de Sherborn, que en paz descanse». Su Gracia se puso de pie. «A mi hijo le gustaría que vieras el salón para ver si se adapta a tu nuevo estilo oriental».
  


  
    Eleanor siguió a la mujer hasta la puerta y subieron un tramo de escaleras. El salón era bastante grande para una casa londinense, incluso para una propiedad de un hombre tan rico como el duque de Danby. De hecho, era casi tan largo como la galería de Prinny en Brighton.
  


  
    Examinó los paneles de relieves de yeso blanco sobre verde sajón, una decoración mucho más elegante que la del salón. Los relieves de urnas griegas rebosaban frutas y flores. El trabajo parecía impecable. «Esta habitación está llena de potencial, pero ¿por qué querría eliminar un trabajo de yesería tan exquisito?».
  


  
    «¿Yo?». Su Gracia preguntó exasperada. «Creo que este salón es perfecta ya que…».
  


  
    «Señorita Kent», dijo Danby mientras entraba al salón y caminaba directamente hacia ella. «Es un placer verle».
  


  
    Cuando él tomó su mano y le dio un cálido beso, el estómago de Eleanor dio un vuelco. Que ridiculez. Su estómago rara vez se agitaba, y ciertamente no tenía por qué hacerlo cuando este duque en particular besaba el dorso de su mano. Su sola presencia amenazaba todo lo que ella había trabajado tan duro para conseguir.
  


  
    Hizo una reverencia y se secó la sensación de hormigueo tal como lo había hecho en Brighton. «Buenas tardes, duque. ¿Está seguro de querer renovar este salón?».
  


  
    «Sí, Sherborn, estoy de acuerdo». La duquesa viuda señaló hacia el prístino muro norte. «Además, la pintura apenas se ha secado desde que se puso el yeso».
  


  
    Danby frunció el ceño y juntó las manos detrás de la espalda. «¿Qué recomendaría, señorita?».
  


  
    Eleanor no había visto toda la casa y, dado que el horrible salón estaba prohibido, solo podía sugerir otra habitación. «¿Tal vez la entrada necesitaría algunos arreglos?».
  


  
    Su Gracia bajó los brazos a los costados y respiró hondo. «Absolutamente, no».
  


  
    Eleanor dio la vuelta completa, contemplando el espacio. «Obviamente, aquí se ha capturado la esencia de la arquitectura romana. Me encantan los pilares corintios que sostienen los frontones triangulares sobre cada puerta. ¿Está seguro de que quiere cambiarlo?».
  


  
    La duquesa viuda suspiró. «Al padre de Sherborn le encantaba esta habitación, pero mi hijo piensa que es demasiado francesa».
  


  
    Eleanor se rió discretamente. «Me atrevo a decir que, si ese es el caso, entonces la mayoría de los grandes comedores de Londres necesitarán remodelarse».
  


  
    Cuando Danby no dijo nada, Eleanor señaló una estatua de mármol de una pareja abrazada. «La chinoiserie consiste en madera oscura lacada con incrustaciones de oro, bambú falso, escenas de la naturaleza, dragones, pagodas, linternas rojas y estatuas de funcionarios de la corte con túnicas de colores brillantes».
  


  
    «¿Dragones?», preguntó Su Gracia como si estuviera indignada. Evidentemente, todavía no había tenido el placer de visitar Brighton. «Si me preguntas, tal absurdo sería más adecuado para el dormitorio de Sherborn».
  


  
    Eleanor tragó saliva. No era propio de ella sonrojarse, pero tan pronto como desvió su mirada hacia el duque, una oleada de calor se extendió por sus mejillas. ¿Su dormitorio? Una risa aguda se atascó en su garganta. «Puedo imaginar dragones de caoba tallados entrelazados alrededor de los postes de la cama mientras se abren paso hasta las cortinas de la cama».
  


  
    Se llevó una mano al pecho. ¿Realmente había sugerido tal cosa?
  


  
    Una chispa parpadeó detrás de esos misteriosos ojos verdes. «Mmm. La idea tiene mérito».
  


  
    Su Gracia juntó las manos. «Gracias al cielo».
  


  
    Mierda, ¿por qué Eleanor había mencionado los malditos postes de la cama? El último lugar en Londres donde debería estar era el dormitorio de Danby. Las damas simplemente no visitaban las alcobas de los hombres, incluso si sus madres estaban presentes. «¿Debo enviar al Sr. Millward para que eche un vistazo? Podría dibujar la cámara, después de lo cual estoy segura de que podremos comenzar la búsqueda de la decoración. Vaya, apuesto a que podremos encargar la fabricación de la cama aquí mismo, en Londres».
  


  
    La mente de Eleanor se aceleró. Cuanto antes pudiera impulsar este proyecto en otra parte, mejor. Además, parecía que el duque solo había contratado sus servicios como un acto de caridad, que ella definitivamente no necesitaba.
  


  
    «¿Millward?», Danby se frotó la nuca. «Si lo considera mejor».
  


  
    «Tonterías», dijo Su Gracia. «Yo misma te mostraré la cámara».
  


  
    Pareciendo como si hubiera admitido la derrota, el duque hizo una reverencia. «Las dejo con eso, señoras. Sin embargo, me gustaría aprobar los dibujos antes de que empiece a trabajar».
  


  
    «Por supuesto».
  


  
    «Una última cosa». Danby apoyó la mano en el respaldo de un sofá. «He sido patrocinador del hospital de soldados desde que regresé de Waterloo y no he visto a su padre allí desde hace algún tiempo. ¿Le importaría si le hago una visita?».
  


  
    «¿Era usted cercano a mi padre?», preguntó Eleanor.
  


  
    «Lo visité cuando era paciente allí».
  


  
    «Papá apenas me reconoce. Si lo que busca es conversación, me temo que se sentirá profundamente decepcionado».
  


  
    «Algunas de las ordenanzas han tenido cierto éxito con...».
  


  
    «¿Mmm?».
  


  
    «Leer a aquellos que se han retirado».
  


  
    Eleanor se sentaba y hablaba con su padre casi todas las noches, aunque nunca había abierto un libro ni comenzado una historia; nunca había visto cuál sería el sentido. «Quizá debería intentarlo».
  


  
    «Pasaré con algunos libros», dijo Danby mientras hacía una reverencia.
  


  
    «Gracias, pero...».
  


  
    Rayos, el duque desapareció por la puerta antes de que ella tuviera la oportunidad de disuadirlo con un argumento adecuado.
  


  


  
    
      Capítulo Tres
    

  


  
    Sher examinó minuciosamente el mapa extendido sobre la mesa de la biblioteca del almirante Dryden. «¿La Armada Real solo tiene treinta y cinco navíos aduaneros patrullando toda la costa británica?».
  


  
    El oficial calvo prefería un corte de pelo estilo César, con vello facial lanudo que se extendía por sus mejillas, recortado en forma de chuletas de cordero. «Correcto, y cuando asumí el cargo eran menos».
  


  
    «Nuestra tarea es insuperable a menos que adquiramos más barcos guardacostas».
  


  
    «Más barcos son caros. No solo debemos encargarlos, sino que también aumentarán las costosas reparaciones, por no hablar de los hombres que esperarán un salario, y a ninguno de ellos tengo dinero para pagarles». El almirante lo miró a través de un monóculo redondo. «Pensé que había dicho que estaba tratando de aumentar las arcas de la corona, no de agotarlas».
  


  
    Sher golpeó el mapa con el puño. Por el amor de Dios, más allá del estuario del Forth, las aguas del reino no estaban patrulladas en absoluto. «Lo dije, maldita sea. Debe haber otra manera».
  


  
    «Los contrabandistas son un grupo escurridizo. Se cuidan entre ellos, y pocos sujetos están dispuestos a presentarse y testificar contra ellos».
  


  
    Mientras Sher contemplaba el Támesis serpenteando a través de Londres, comenzó a formarse una idea. «Entonces, tenemos que vencer a esos bastardos en su propio juego: proporcionarles un incentivo para obtener información».
  


  
    El almirante sacó su reloj de bolsillo y lo golpeó. «Otra tarea monumental que sangrará fondos».
  


  
    «El primer ministro y yo ya hemos reunido un equipo de hombres honestos y hemos mantenido una presión razonable sobre el bolsillo del reino empleando a recién graduados que están hambrientos. Además, están dirigidos por un corredor experimentado de Bow Street, nada menos».
  


  
    «¿Y qué propone hacer con estos entusiastas, aunque inexpertos polluelos? ¿Repartirlos por toda Inglaterra y arrojarlos a los lobos?».
  


  
    «En absoluto. Dígame, ¿dónde terminan la mayoría de los productos de contrabando?».
  


  
    «Londres, por supuesto». Dryden se cruzó de brazos y caminó de un lado a otro. «Pero le garantizo que a menudo no llegan a su puerto».
  


  
    «Comprendido. Quizá me equivoque, pero apuesto a que el mejor lugar para empezar es con los conocimientos de embarque y rastrearlos hasta sus orígenes».
  


  
    «Otra tarea más insuperable. Y si hay conocimientos de embarque, lo más probable es que se hayan pagado los derechos». El hombre resopló como si hubiera repasado el enigma cientos de veces. «No estás reinventando la rueda. Los funcionarios de Hacienda suelen emplear estos procesos cuando la existencia de mercancía está bajo sospecha».
  


  
    Sher tampoco era ignorante en estos temas. «Y a veces encuentran a un contrabandista de poca monta al que le imponen una multa de cien libras y se escabulle para continuar con su negocio mal engendrado».
  


  
    «Sí, de ese modo sería».
  


  
    «Estoy planeando un curso algo diferente».
  


  
    «Bueno, no vuelva aquí diciendo que no se lo advertí. Yo digo que la única manera de atrapar a esos desgraciados es con las manos en la masa cuando están en el acto».
  


  
    «Ahora volvemos al argumento de que se necesitan más barcos». Sher se dirigió hacia la puerta. «Estoy de acuerdo, la Armada Real debe continuar con las patrullas y aumentarlas siempre que sea posible. Mientras tanto, veré qué puedo hacer para descubrir a esas ratas de campo».
  


  
    Después de recibir del mayordomo su sombrero, capa y guantes, se dirigió directamente a su brillante carruaje negro que exhibía el escudo de armas de Danby grabado en la puerta en lámina de oro.
  


  
    «¿Adónde vamos, Su Gracia?», preguntó el cochero.
  


  
    «La casa del vizconde Lisle», respondió. Después de todo, habían pasado tres días desde que se ofreció a leerle al padre de la señorita Kent.
  


  
    Una vez que entró al carruaje, Sher tomó los dos libros que había seleccionado para esta visita. Uno era una novela de aventuras y el otro una memoria, una que realmente podría tener posibilidades de despertar el interés de Lisle. Si el padre de Eleanor alguna vez saliera de su ensimismamiento, tal vez algo que encendiera una llama interior podría ayudar. Sher se había topado con los escritos del Dr. Schneider, quien sugería que algunos que sufrían retraimiento después de una acción militar, mostrarían comprensión cognitiva cuando se alentaran los recuerdos de tiempos más felices, especialmente si estimulaban los intereses básicos de un hombre.
  


  
    Al menos, leer era una idea. Siempre que Sher residía en su casa de Londres, visitaba el hospital de soldados semanalmente y contribuía a su mantenimiento anual. Siempre se interesó por los oficiales, especialmente aquellos cuyas perspectivas parecían sombrías. Había leído innumerables artículos sobre la melancolía que aqueja a los hombres que han experimentado los horrores de la batalla, aunque nadie parecía tener una cura. Se decía que la lectura ayudaba, que en ocasiones tocaba el corazón y tal vez daba a los afectados una razón para vivir.
  


  
    ¿Y por qué no añadir de algún modo una chispa a la existencia triste de Lisle?
  


  
    Sher se rió entre dientes cuando salió de su carruaje hacia el sendero frente a la casa del vizconde en Mayfair Place. Durante todos estos años, nunca se había dado cuenta de que Eleanor Kent vivía a solo cinco minutos a pie de su propia residencia en Londres.
  


  
    Si no fuera una mujer de buena cuna, la persecución de sus encantos podría resultar interesante. Pero las damas, incluso las solteronas, siempre esperaban más de lo que él estaba dispuesto a dar. Además, la participación de la señorita Kent en su pequeña operación de importación lo intrigaba. Muy bien podría convertirse en un conducto para infiltrarse en el mundo del contrabando. ¿Era legítimo todo lo importado por Lion? Sher tenía la intención de averiguarlo.
  


  
    Un joven bastante musculoso abrió la puerta. Vestido con librea de lacayo, el muchacho parecía demasiado joven para ser mayordomo, pero, de todos modos, Sher le extendió su tarjeta. «Danby aquí para visitar a Lord Lisle».
  


  
    El muchacho estudió la tarjeta. «Lamento informarle que el vizconde no puede recibir invitados».
  


  
    «¿No te lo dijo la señorita Kent? Espera que pase por aquí con material de lectura para...».
  


  
    «Danby», dijo la propia mujer, entrando en la entrada. «Qué sorpresa».
  


  
    Sher levantó los libros, con cuidado de mantener a Robinson Crusoe en la parte superior. «Pensé en comenzar el pequeño proyecto de lectura que había mencionado».
  


  
    «Ah, sí». Hizo un gesto al lacayo. «Gracias, Earnest».
  


  
    «¿No es este un buen momento?», preguntó Sher, quitándose el sombrero y entrando.
  


  
    «Mi padre se está bañando. Weston, nuestro mayordomo, también sirve como ayuda de cámara de papá cuando es necesario».
  


  
    Por supuesto, una mujer en sus circunstancias debía ser prudente y dividir las tareas entre el personal de servicio. No servía de nada tener un ayuda de cámara y un mayordomo cuando un solo hombre podía encargarse de la tarea.
  


  
    La mirada de la dama se desvió hacia las novelas que tenía en la mano. «Quizá podría darle los libros más tarde».
  


  
    «¿Él lee?».
  


  
    Los dientes de la señorita Kent rasparon la comisura de su boca como si estuviera considerando exactamente cómo responder. «A la pregunta: '¿Él lee?', la respuesta es sí. Sin embargo, o ya no tiene interés en ese pasatiempo o decide no hacerlo».
  


  
    «Entonces, ¿las cosas no han cambiado a lo largo de los años?».
  


  
    «No».
  


  
    «Entonces a mí me gustaría leerle».
  


  
    «¿Usted?».
  


  
    «Sí, cuando se utiliza la primera persona del singular, normalmente uno se refiere a sí mismo».
  


  
    «Lo siento. Pero un hombre de su talla... debe estar demasiado ocupado para jugar con un vizconde enfermo».
  


  
    «Dono mi tiempo al hospital de soldados. ¿Por qué no aquí?».
  


  
    «Oh». La señorita Kent se dio unas palmaditas en el pecho y luego se dirigió hacia el salón. «Perdóneme. Debí haberle invitado a pasar. ¿Le importaría esperar? Podría llamar para pedir un té».
  


  
    «Eso sería maravilloso, gracias».
  


  
    Sher siguió a la mujer a un salón tan prístino que parecía como si la habitación hubiera sido renovada la semana pasada. La alfombra apenas parecía gastada, los muebles tapizados de terciopelo estaban iguales. Sin embargo, nada en ese lugar se comparaba con el resplandor de la señorita Kent. Hoy llevaba un vestido color melocotón, el pelo recogido en un moño con preciosos rizos castaños que enmarcaban su rostro y algunos adornaban un cuello esbelto. ¿Había estado en el exterior? ¿O tal vez estaba a punto de salir? Cualquiera que fuera el caso, era demasiado atractiva para no ser vista en algún lugar de Londres o por toda la sociedad educada. ¿Qué tenía esta mujer que lo intrigaba tanto? ¿Su apariencia? Posiblemente, pero Sher había visto muchas damas hermosas y ninguna de ellas había captado su atención, al menos no durante más de una noche o dos.
  


  
    Después de que ella se sentó en un sillón, él eligió el sofá adyacente y cruzó los tobillos. «Cada vez que nuestros caminos se cruzan, quedo más impresionado que la vez anterior».
  


  
    «¿Oh? ¿Cómo es eso?».
  


  
    Pasó los dedos por una estatua de mesa de ninfas danzantes. ¿Era bronce? Parecía bastante viejo. «Me imagino que cuidar de su padre todos estos años no ha sido fácil».
  


  
    «No, pero tenemos nuestras rutinas y parece que un día se confunde con el siguiente».
  


  
    Una doncella trajo el juego de té y lo colocó sobre la mesa baja. La señorita Kent cogió la tetera. «¿Puedo servirle?».
  


  
    «Por favor. Leche, sin azúcar».
  


  
    Su sonrisa era genuina mientras servía las tazas. «¿No le gustan los dulces, según recuerdo?».
  


  
    «Nunca me ha gustado endulzar el té o el café». Señaló un plato de galletas de mantequilla. «Especialmente si se sirve con galletas».
  


  
    Eleanor colocó una en su platillo y se lo entregó. «Yo prefiero mi té negro».
  


  
    El dedo de Sher rozó el de ella mientras él tomaba el plato. Un toque tan simple y sin pretensiones, pero que provocó que un cosquilleo le subiera hasta el cuello. Con una profunda inhalación, se encontró con su mirada de color zafiro y su maldito corazón dio un vuelco. «¿Negro?». Él graznó como un adolescente, no es que importara en lo más mínimo cómo tomara su té.
  


  
    «Mmmm». La señorita Kent tomó un sorbo, levantó el meñique y bajó las pestañas, seductora como el infierno. «Hice algunos bocetos para su proyecto. ¿Le gustaría verlos?».
  


  
    Sher mordió la galleta. Según recordaba, ella estaba más que ansiosa por enviar al señor Millward para que se hiciera cargo. «¿Tú dibujaste los bocetos?».
  


  
    «Sí, lo hice».
  


  
    Podría haber jurado que ella había dicho que Millward lo haría. Pero claro, no era raro que las mujeres de buena educación tuvieran habilidad con el lápiz.
  


  
    Otro bronce llamó su atención, éste era de un hombre griego desnudo que adornaba la repisa de la chimenea. Parecía más antiguo que el primero, con una pátina de un intenso color marrón rojizo. Era un magnífico ejemplar que debía proceder del mundo antiguo.
  


  
    «¿Su gracia?», preguntó la señorita Kent, interrumpiendo sus pensamientos.
  


  
    «¿Mmm?».
  


  
    «¿Los dibujos? ¿Te gustaría verlos?».
  


  
    «Por supuesto, gracias».
  


  
    «Muy bien». Dejó la taza y el plato sobre la mesa. «Será solo un momento».
  


  
    Después de que la dama salió por la puerta, Sher se levantó y examinó la pieza. La base estaba numerada con letras griegas. ¿Hacía algún tiempo que la estatua pertenecía a la familia? ¿Posiblemente siglos? Seguramente, si se vendiera en la actualidad una obra de arte así exigiría una pequeña fortuna en una subasta.
  


  
    La señorita Kent regresó momentáneamente con un cuaderno de bocetos y lo colocó sobre la mesa baja, al lado del servicio de té. «Aquí estamos».
  


  
    Sher volvió a colocar con cuidado el bronce y regresó al sofá mientras la señorita Kent observaba bajo un abanico de largas pestañas castañas. Ella no dijo nada a pesar de que probablemente sabía más que él sobre el valor del bronce. Después de todo, ella formaba parte de la junta directiva de una operación de importación, que existía desde hacía bastante tiempo, y que, según los informantes de Sher, operaba dentro de la ley.
  


  
    ¿Pero era cierto?
  


  
    Un núcleo de duda provocó un tic en el rabillo del ojo.
  


  
    «Creo que la pieza central de la habitación debería ser la cama», dijo la señorita Kent, abriendo el pergamino sobre un dosel profusamente detallado.
  


  
    Parpadeando para alejar sus sospechas, Sher se inclinó sobre la mesa. «Eso suena razonable».
  


  
    Usó un lápiz para señalar. «Será un mueble de tal magnificencia que cualquiera que lo vea quedará embelesado».
  


  
    Él la siguió mientras ella dibujaba líneas y bucles imaginarios justo encima del pergamino.
  


  
    «Cada poste será diferente y sorprendentemente dramático, con temibles dragones trepando hacia las cortinas de la cama».
  


  
    «Como el gran candelabro de Prinny», reflexionó.
  


  
    «Similar, pero no tan de tamaño natural como ese».
  


  
    «No es que los dragones existan». Sher tocó una columna. «Aunque puedo imaginarme abriendo los ojos ante el gruñido de esta bestia de dientes afilados».
  


  
    Con demasiada facilidad se imaginaba a Eleanor Kent en aquella cama, con su magnífica melena extendida sobre su pecho.
  


  
    «¿Tiene miedos nocturnos, Su Gracia?», ella preguntó.
  


  
    «Ah...». Parpadeando, Sher prefería con creces su actual línea de pensamiento. «Supongo que no desde que regresé de la guerra».
  


  
    «Ya veo». Se mordió el labio inferior. Santo infierno eterno, ¿se dio cuenta de lo absolutamente deliciosa que se veía cuando hacía eso? «¿Crees que los postes están un poco exagerados?».
  


  
    Sher se pasó los dedos por la barbilla. «Yo digo que son bastante dramáticos. Varonil, si no es que bestial».
  


  
    «Me pareció una pieza temible para un hombre poderoso». Ella se enderezó y apuntó el lápiz a su corazón. «Mejor aún, se puede fabricar aquí mismo, en Londres».
  


  
    «¿No es necesario importarlo?», preguntó, algo decepcionado. Estaba planeando seguir el rastro. Él mismo. Al menos, podría resultar divertido profundizar en el mundo de Eleanor Kent.
  


  
    «En absoluto», continuó, completamente ajena a su escrutinio. «¿Sabías que el bambú del pabellón se hizo aquí?«.
  


  
    «Absurdo. El bambú no crece en Gran Bretaña».
  


  
    La señorita Kent cerró el pergamino de bocetos y lo dejó junto al servicio de té. «No crece aquí, pero los artesanos locales pudieron replicar el aspecto con hierro fundido pintado para parecerse al bambú. Puedo dar fe de que solo se importó un mueble de bambú. El resto de sillas y mesas se fabricaron aquí mismo, con madera de haya. Además, ninguno de los invitados de Prinny se ha dado cuenta».
  


  
    «¿Y tú lo ayudaste con este esfuerzo?», preguntó Sher.
  


  
    «Contrariamente a la creencia popular, el príncipe intenta limitar sus gastos en la medida de lo posible», dijo, eludiendo su pregunta.
  


  
    «Excepto cuando se trata de sus cenas».
  


  
    «Supongo que hay que conceder al futuro rey sus indulgencias».
  


  
    «Mientras no lleve al país a la quiebra... otra vez».
  


  
    La señorita Kent retorció uno de sus rizos castaños alrededor de su dedo. «Ah, sí. También está eso».
  


  
    «De ahí mi proyecto actual con el primer ministro».
  


  
    Sus fosas nasales se dilataron cuando encontró su mirada. «¿Cómo va, si puedo preguntar?».
  


  
    Sher tomó otra galleta. «Sombríamente».
  


  
    «¿Así de mal?».
  


  
    De repente, no quería tener esta conversación, especialmente teniendo en cuenta la compañía actual. Esta mujer estaba en el negocio de importación y, aunque, según se me informó, su operación era limpia como una patena, Sher no debía mostrar su mano a nadie, por insignificante que fuera.
  


  
    «Adquiriste las estatuas en la galería del pabellón, ¿no?», preguntó, cambiando de tema y mirándola. Era evidente que esas estatuas no se hacían en Inglaterra.
  


  
    «Sí, lo hice, o Lion's lo hizo».
  


  
    «Entonces, quiero una de esas», dijo, aprovechando su oportunidad.
  


  
    La señorita Kent se dio la vuelta, pero no antes de que Sher notara un sonrojo en sus mejillas. «Son difíciles de conseguir».
  


  
    «Algo me hace pensar que, si alguien puede encontrarlas, eres tú».
  


  
    «Te refieres al Sr. Millward, claro está».
  


  
    No, Sher tampoco lo creía. Por lo que le había informado su hombre, Millward era el tipo de persona que prefería estar en casa frente al fuego, leyendo un libro y bebiendo un brandy.
  


  
    Un hombre mayor, que parecía más bien un mayordomo, entró en el salón y se aclaró la garganta. «Lord Lisle está listo para recibir a Su Gracia».
  


  
    «Maravilloso. Gracias, Weston». La señorita Kent miró a Sher con un suspiro decidido. «Nos esforzaremos para que tu proyecto de chinoiserie sea una visión digna de contemplar y veremos qué podemos hacer para encontrar a un funcionario de la corte mandarín».
  


  
    Inclinándose, Sher tomó su mano y le dio un beso. ¿Qué fragancia llevaba ella y por qué, en toda la creación, sus rodillas acababan de doblarse? «Yo... eh... estoy seguro de que lo harás, señorita».
  


  
    «Sígame», dijo Weston.
  


  
    Pero Sher no pudo obligarse a soltar la mano de la dama. «¿Te gusta montar a caballo?».
  


  
    «¿A caballo o en carruaje?».
  


  
    «A caballo es mi preferencia. Soy un gran conocedor de los corceles de buena raza».
  


  
    «He oído hablar de tu capacidad para producir campeones en la pista. Disfruto de un paseo rápido, aunque no puedo decir que me dedique al comercio de caballos».
  


  
    «¿Qué te parece un paseo mañana por la mañana?».
  


  
    «¿Del día siguiente?», preguntó, su voz un poco estridente. «Tendré que revisar mi agenda. Lo más probable es que tenga algún compromiso u otro…».
  


  
    «Entonces, cancélalo». Sher no estaba acostumbrado al rechazo y sintió que la dama estaba buscando una excusa, que él no permitiría. «Pasaré a las diez con una yegua que te encantará».
  


  
    ***
  


  
    Después de que Weston escoltó al duque escaleras arriba, Eleanor se dejó caer en su silla y se pasó una mano por la frente. En principio, había aceptado este ridículo encargo de Danby, solo para descubrir que su madre no tenía idea de qué era la chinoiserie, y mucho menos deseaba la duquesa viuda alguna renovación. Peor aún, ¿el duque había venido a leerle a su padre y ahora iban a montar a caballo mañana por la mañana?
  


  
    Seguramente el hombre estaba realizando su propia investigación. Y ella era la persona en cuestión.
  


  
    Eleanor no debía hacer nada más para atraer la atención de Sherborn Price.
  


  
    Cabalgaré con él y ese será el final de todo esto. De hecho, le diré que yo le leeré a papá. Encontraré rápidamente los muebles para su tonto proyecto de chinoiserie y de una vez por todas me lavaré las manos del duque y su intromisión.
  


  
    Excepto que Danby quería un maldito funcionario de la corte mandarín y sospechaba mucho que reconocería una falsificación cuando la viera. De hecho, no se le había escapado cuando él inspeccionó su bronce, el que había traído de Malta, sobre el cual convenientemente se había olvidado de pagar los derechos de importación.
  


  
    ¿Tenía idea de lo raras que eran las estatuas de la corte? Las piezas que Eleanor había comprado para Prinny no solo fueron introducidas de contrabando en Inglaterra, sino que eran únicas y dudaba que encontraría otra si viajaba hasta China.
  


  
    Quizás el costo podría disuadirlo.
  


  
    «Señorita Eleanor, con el debido respeto, ¿en qué estaba pensando?», preguntó Weston mientras entraba corriendo al salón con Earnest pisándole los talones.
  


  
    «¿Dejaste a Danby solo con papá?», ella preguntó.
  


  
    «Está leyendo en voz alta».
  


  
    «Bueno, al menos no está husmeando en la casa en busca de contrabando».
  


  
    Earnest salió de detrás del mayordomo, haciendo crujir sus pulgares. «Si sobrepasa sus límites, estoy más que dispuesto a hacer arreglos para poner fin a su intromisión, señorita. Todavía tengo algunos contactos en St. Giles...».
  


  
    «No harás nada por el estilo». Eleanor se puso de pie. Había ascendido a Earnest a lacayo después de años de servicio como ayudante de Cook. Cuando tenía trece años, el huérfano fue arrestado por robar carteras y Eleanor lo acogió para salvarlo de diez años de transportación a Australia. Ella había hecho lo mismo con varios de los sirvientes: los empleaba cuando eran niños para sacarlos de las calles y, una vez que demostraban su lealtad, les asignaba más responsabilidades. Pero solo unos pocos conocían su empresa corsaria y la ayudaban, siendo Earnest y Weston sus dos servidores de mayor confianza.
  


  
    Obviamente, dada su estatura, empleaba a Earnest no solo como lacayo, sino también como protector, especialmente cuando viajaba.
  


  
    «¿Qué ha pasado con el envío de Madeira?», preguntó el mayordomo. «Si el viento se mantiene, debería llegar al Pool de Londres mañana».
  


  
    La mención del envío casi hizo que Eleanor arrojara su té sobre la alfombra nueva. Esta nueva alianza con Danby sería su muerte. Dado su escrutinio, no debía correr riesgos. «Preséntate en el barco en el muelle con el señor Millward y un funcionario de aduanas y paguen los derechos que se adeuden».
  


  
    Earnest sacó un pañuelo del bolsillo del chaleco y se secó la frente. «Pero eso costará una fortuna».
  


  
    «Simplemente hay que hacerlo. Solo Dios sabe qué está haciendo Danby». La mente de Eleanor se aceleró. Necesitaba ayuda y la única persona que podía interponerse entre ella y el duque era el príncipe regente. Prinny había sido quien la había metido en este lío. Sabía cuánto le había ahorrado ella a lo largo de los años. Ya era hora de que le devolviera el favor y retirara a su perro, sin que Danby o el primer ministro sospecharan.
  


  
    No sería una tarea fácil.
  


  
    «¿Cuánto tiempo durará esto?», preguntó Weston. «Como usted sabe, se esperan varios envíos dentro de los próximos quince días, especialmente el coñac y el tabaco que encargó White. No estarán contentos si nos retrasamos en la entrega».
  


  
    «Y no olvidemos los biombos chinos de lady Chester y los rollos de brocado de seda de Schweitzer y Davidson», añadió Earnest. «Estarán furiosos si no cumplimos».
  


  
    Eleanor caminó hacia la puerta y se asomó al pasillo solo para asegurarse de que Danby no estuviera acechando cerca. Cerró, se giró y bajó la voz. «Después de tomar posesión del Madeira, debemos volver a dirigir nuestros barcos a Escocia. Será la única manera».
  


  
    «Muy bien, pero ¿luego qué? Las cargas necesitarán la documentación adecuada cuando las transportemos por la carretera norte», dijo Weston.
  


  
    «Por no hablar de un ejército de protección», añadió Earnest. "Le costará mucho más que los aranceles».
  


  
    «Hace cinco años, navegamos hacia el Estuario de Tay cuando las cosas se pusieron precarias». Eleanor tocó el hombro de Weston con el dedo índice. «¿No tenemos todavía un funcionario de aduanas escocés en nómina?».
  


  
    «Es verdad, en Dundee en el Tay, como antes».
  


  
    «Entonces haré que el señor Millward le envíe una misiva de inmediato y le haga saber que necesitaremos su ayuda». Eleanor volvió a mirar hacia el pasillo antes de continuar. «En serio, todos los barcos deben recibir señales para garantizar que no se acerquen a las costas de Inglaterra y sean desviados al Tay. ¿Puedes asegurarte de que esté hecho?».
  


  
    «Me ocuparé de ello hoy».
  


  
    «Excelente».
  


  
    Weston agarró al joven por el hombro. «Será mejor que te asegures de que no te sigan. Solo puede haber una razón por la que el duque de Danby de repente se interesó por lord Lisle».
  


  
    Eleanor sentía lo mismo, lo que extrañamente la hizo dudar. Ahora que estaba comprometida en la red del duque, debería hacer todo lo que estuviera en su poder para mantenerlo distraído y alejarlo de sus asuntos. Al menos hasta que Prinny reajustara las prioridades de Danby.
  


  
    Cuando Earnest se fue, Weston juntó las manos sobre su robusto vientre y se inclinó hacia adelante. «Sabe que no hay nada que no haría por usted, señorita».
  


  
    «Por supuesto».
  


  
    Las cejas del mayordomo se arquearon. «Ustedes nos han hecho a mí y a todos en este hogar más ricos de lo que jamás hubiéramos imaginado».
  


  
    «Sí, pero ¿por qué siento que tienes algo más que decir?».
  


  
    «Quizás sea hora de retirarnos... colgar los guantes, por así decirlo».
  


  
    «¿Pero no sería eso extremadamente aburrido?».
  


  
    «No sé. A un hombre le vendría bien un poco de monotonía en su vejez». Weston se alejó e hizo una reverencia. «Lo único que pido es que lo piense».
  


  
    «Muy bien. Pero no es probable que permita que un duque entrometido se interponga en mi camino».
  


  
    «No, a menos que se case con usted».
  


  
    «Absurdo».
  


  
    «No lo creo. Es un buen partido... si realmente decide retirarse».
  


  
    «Definitivamente no es un buen partido. Es un partido terrible. Un aburrido. Y, además, tiene la vil reputación de llenar los bolsillos de más de una amante».
  


  
    Weston arqueó sus pobladas cejas. «Ah, un hombre como Danby es un pícaro, es cierto. Hará falta la mujer adecuada para cambiar sus prioridades».
  


  
    «Bueno, te lo aseguro, esa mujer no soy yo. De hecho, voy a visitar al señor Millward y no estaré aquí cuando venga el duque. Confío en que le mostrarás la salida».
  


  
    «También le daré una patada en el trasero, si le parece bien».
  


  
    Los hombros de Eleanor temblaron mientras contenía su risa. «No empeoremos las cosas más de lo que ya están. Al menos, no por el momento».
  


  


  
    
      Capítulo Cuatro
    

  


  
    «¿Disfrutaste la lectura de Danby ayer? ¿Lo encontraste vigorizante?», preguntó Eleanor mientras se sentaba junto a la cama de su padre y le tomaba la mano tal como lo había hecho todas las mañanas durante más de diez años. Ella pasó los dedos por su piel translúcida y fina como el papel.
  


  
    Aunque él no dijo nada, ella podría haber jurado que las comisuras de su boca se alzaron ligeramente. ¿Estaba sonriendo o haciendo muecas? ¿Tenía dolor de estómago?
  


  
    «¿Te sientes mal?»,
  


  
    Papá parpadeó una vez con sus hundidos ojos azules, lo que normalmente significaba que no. El único problema era que Eleanor no podía estar segura de cuánto asimilaba o entendía. Sin embargo, el anciano había sido su confidente todos estos años; al menos compartía su vida con alguien que no solo no lo haría, sino que era incapaz de decir un rumor de nadie.
  


  
    «Bueno, espero que el duque no te haya molestado demasiado. Se ha mostrado incómodamente amigable desde que asistí a la cena de George en Brighton y, por desgracia, creo que está husmeando en nuestro negocio de importación».
  


  
    Se quedó sentada un momento, casi esperando que papá respondiera. «Pero siempre me dijiste que mantuviera a mis amigos cerca y a mis enemigos más cerca. No creo que Danby sea un mal hombre, eso sí, pero temo lo que pueda hacer si descubre la naturaleza de mis... nuestros negocios».
  


  
    Apartó una migaja de pan de la mejilla demacrada de su padre. «Peor aún, en este momento, no puedo detener todos los envíos que tenemos en los mares. Es un problema del más alto nivel. Y déjame decirte que apelaré a Prinny si Danby mete las narices donde no debería».
  


  
    «Ejem», Weston se aclaró la garganta desde la puerta. «El propio duque está esperando junto a las caballerizas. ¿Se ha vuelto tan familiar que no considera apropiado usar la puerta principal?».
  


  
    Con un gemido, Eleanor miró al techo y le dio unas palmaditas en la mano a su padre. «Me ha invitado a ir a montar. Se dice que tiene buen ojo para los caballos».
  


  
    «Parece que eso no es todo lo que le interesa», murmuró Weston, disimulando el comentario aclarándose la garganta.
  


  
    «Bien». Se puso de pie y se sacudió el traje de montar. «Si el duque está conmigo, no estará junto al Pool de Londres esperando un envío de Madeira».
  


  
    «Cierto», Weston se rió entre dientes. «Le dejo a usted pintar cada nube con un rayo de esperanza, señorita Eleanor».
  


  
    «Gracias», dijo mientras el mayordomo la seguía por el pasillo. «Creo que papá sonrió esta mañana».
  


  
    «¿Es eso así?».
  


  
    Cuanto más pensaba en ello, más segura estaba de que su padre no había hecho una mueca. La sutil curvatura de sus labios había sido una sonrisa. «En efecto. Creo que disfrutó mucho que Danby le leyera».
  


  
    «Eso es genial».
  


  
    «No puedo estar segura, por supuesto, no hasta que yo misma le haya leído un poco».
  


  
    «Cuando Danby se retiró ayer, mencionó que esperaba continuar con Robinson Crusoe».
  


  
    «Maravilloso», dijo Eleanor secamente. ¿Por qué no lo quería en su casa y aún así se preguntaba cuándo planeaba regresar? Para leerle a papá, naturalmente. Podía ser que ni siquiera lo viera.
  


  
    «¿Debería despedirlo la próxima vez que se presente?», preguntó Weston.
  


  
    «Absolutamente no. Pero sí quiero que me informen cuando llegue Danby. Yo digo que, si mi padre obtiene algún placer con las visitas del duque, estas deben continuar. ¡Papá sonrió! Ha pasado una década desde la última vez que levantó las comisuras de los labios».
  


  
    El mayordomo gimió. «Señor, sálvanos».
  


  
    Eleanor se detuvo en la puerta trasera, se puso los guantes, se ajustó el sombrero y le dio una palmadita al hombre. «No es para preocuparse. Danby continuará su camino pronto».
  


  
    «Usted es un poco más optimista que yo. Su interés va mucho más allá que Su Señoría, créame».
  


  
    Desafortunadamente, ella temía lo mismo. Antes de salir, Eleanor respiró hondo. «Solo pensamientos positivos, Weston. Nunca lo olvides, mantener una actitud positiva, sin importar la adversidad, es lo que nos sacó de la pobreza y de la casi ruina. Te garantizo que el hombre de las caballerizas, con sus elegantes caballos árabes, nunca ha experimentado las dificultades que hemos conocido, y eso ya nos hace más fuertes. Hemos resistido la adversidad antes. Lo haremos de nuevo».
  


  
    Con eso, empujó la puerta con la cabeza en alto. Excepto que su respiración se detuvo. Su corazón dio un vuelco y Danby sonrió; se encontraba de pie junto a dos de los hermosos caballos castaños como jamás había visto. Sus pelajes brillaban a la luz del sol, sus melenas y colas estaban cepilladas hasta obtener brillos sedosos y completos.
  


  
    Mientras se acercaba, pasó la mano por el cuello de la yegua que ya estaba equipada con su silla. «Son absolutamente hermosos».
  


  
    «Me alegro de que pasen la inspección». El duque se quitó el sombrero de copa de castor y su sonrisa hizo que un enjambre de mariposas le revoloteara en el estómago. Sin lugar a dudas, la reacción inicial de falta de aliento de Eleanor había sido causada por la visión de los caballos, al menos eso se dijo a sí misma.
  


  
    Danby dio un paso adelante y le tomó la mano. «Es un placer volver a verte, señorita Kent. ¿Estás bien?».
  


  
    Ella respiró de nuevo. Este respiro fue lo suficientemente profundo como para contener el malvado temblor de sus dedos. «Sin cambios desde ayer».
  


  
    Le levantó la palma y la besó, la calidez de sus labios atravesó sus finos guantes de piel de cabritilla.
  


  
    Dios, respirar profundamente no servía de nada. Ahora, sus rodillas se estaban convirtiendo en moluscos deshuesados. No era de extrañar que el duque se hubiera ganado fama de libertino. El hombre rezumaba sensualidad.
  


  
    Para echar más leña al fuego, Danby no se enderezó de inmediato, sino que levantó ligeramente la cara hasta que su mirada se encontró con la de ella. Por un momento fugaz, Eleanor se quedó completamente sin palabras. Se quedó con la boca seca y el corazón latiendo fuera de ritmo. ¿Tenía alguna idea de lo que le provocaba en el interior besar la palma de la mano de una mujer? Bueno, como libertino probablemente, sí. Sin embargo, Eleanor nunca había sido saludada de esa manera. De hecho, no recordaba que un hombre le hubiera besado la palma alguna vez.
  


  
    ¿Estaba tratando deliberadamente de ponerla nerviosa?
  


  
    La sonrisa de Danby creció cuando se estiró en toda su altura, al menos un metro ochenta y dos de altura, lo que hizo que ella levantara la barbilla mientras él sostenía su mirada. Le soltó la mano y esta se volvió extrañamente fría. «¿Apruebas a mi potranca?», preguntó como si no tuviera idea del efecto que acababa de provocarle.
  


  
    Eleanor cuadró los hombros y se frotó las palmas de las manos. «No esperaba menos. Incluso yo leo los periódicos. Tus caballos suelen ganar en la pista».
  


  
    «Lo admito, son mi único capricho».
  


  
    «¿Solo tienes uno?».
  


  
    «Por el momento». Él arqueó una ceja y la miró de reojo mientras se inclinaba y entrelazaba los dedos. «¿Puedo ayudarte, mi lady?».
  


  
    Después de asegurar las riendas, colocó su rodilla en la cuna que él había hecho como lo hacía cuando solía montar con su padre. Además, poner su bota en la mano del duque parecía bastante irrespetuoso. «¿No hay bloque de montaje?».
  


  
    «Nunca he visto la utilidad de uno».
  


  
    Mientras la levantaba, una de sus manos se deslizó hasta el interior de su muslo. Eleanor jadeó cuando su trasero se acomodó en la silla. «Vaya, eres mucho más fuerte de lo que imaginaba».
  


  
    Muy lentamente, la mano errante de Danby se deslizó hasta su pantorrilla antes de que él la retirara. «¿Estás segura?».
  


  
    «Sí». Pasó la rodilla derecha por encima del armazón superior y deslizó el pie izquierdo en el estribo. «Necesito mi fusta».
  


  
    Sacó el látigo de debajo de su abrigo. «Aquí está. ¿Hyde Park es conveniente o preferirías una excursión a Richmond?».
  


  
    Enrolló el cuero del mango entre las puntas de sus dedos. «Yo digo que Richmond está demasiado lejos para un rápido paseo matutino. Especialmente en un caballo que no conozco».
  


  
    «Muy bien». Con un movimiento elegante, Danby montó en su corcel como si fuera tan ágil como un jockey. «Hyde Park será».
  


  
    Los cascos herrados de los caballos resonaron sobre los adoquines mientras cabalgaban a través de las caballerizas y giraban a la izquierda para incorporarse al tráfico de Brook Street.
  


  
    «Ya he encargado tu cama», dijo por encima del ruido de las ruedas de los carruajes, el golpeteo de los cascos y las bromas de los conductores y comerciantes en la concurrida calle.
  


  
    «¿Tú?».
  


  
    Eleanor se encogió. ¿Debería darle crédito al señor Millward como lo hacía tantas veces? Por supuesto, el hombre no era más que un títere, aunque útil. «Yo personalmente supervisé la construcción de esos artículos hechos en Inglaterra para el pabellón del príncipe y pensé que merecías la misma cortesía».
  


  
    «Bien, entonces. Estoy debidamente impresionado».
  


  
    Cuando entraron en Grosvenor Square, Eleanor golpeó su fusta, indicando a la yegua que trotara. Danby permaneció a su lado como si los caballos fueran un par, unidos a un carruaje. «También tengo algunas piezas en mente, todas con los trámites aduaneros adecuados».
  


  
    «No esperaría menos de ti y tu pequeña operación importadora. Me gustaría verlos».
  


  
    «¿Los papeles o las piezas?».
  


  
    «Las piezas, naturalmente».
  


  
    «Tan pronto como se complete la pintura y el empapelado, los muebles se entregarán en tu dirección. ¿Supongo que la duquesa viuda también querrá dar su opinión?».
  


  
    «Dado que el proyecto se ha trasladado a mi dormitorio, prefiero tomar las decisiones yo mismo».
  


  
    Las riendas se escaparon de los dedos de Eleanor y rápidamente las recogió. Ahora se metería la bota en la boca. Aunque era mucho mejor experta en chinoiserie que Millward, consultar y reunirse con el duque sobre un espacio tan personal era desconcertante. Incluso para ella. Maldita sea su orgullo, si le hubiera dado el crédito al tipo en primer lugar, podría lavarse las manos del ridículo proyecto, con dragones y todo.
  


  
    Cruzaron el parque, lleno de pájaros revoloteando dentro y alrededor de los enormes castaños. «Esperaba ver más gente por ahí».
  


  
    «Aún es demasiado temprano para ver a la multitud elegante», comentó él.
  


  
    «¿No te preocupa lo que piensa la sociedad culta, Su Gracia?», le preguntó ella.
  


  
    «Nunca ha sido y nunca lo será».
  


  
    «Sorprendente, dada lo cercano que eres de Prinny», dijo ella.
  


  
    «Soy un duque. Es mi deber estar a la entera disposición del príncipe regente tal como lo estaba con su padre antes de que enfermara». Danby redujo el paso y giró por un sendero tranquilo y cubierto de hierba, flanqueado a ambos lados por árboles bien ordenados. «Mi impresión es que tú tienes una opinión similar».
  


  
    «¿Qué te hace decir eso?», preguntó ella.
  


  
    «Eres hija de un vizconde. También eres excepcionalmente hermosa, hablas bien, vistes bien y tu inteligencia supera a la de la mayoría de las jóvenes de tu clase. Estoy seguro de que, si hubieras querido casarte, ya lo habrías hecho». Danby pasó sus dedos enguantados por la melena de su semental. «Pero en lugar de eso, actúas como la experta del príncipe regente, llenando sus palacios con una decoración única».
  


  
    Si antes Eleanor estaba confundida acerca de las intenciones del duque, ahora lo estaba doblemente. «¿Has averiguado todo eso en el poco tiempo que tenemos de conocernos?».
  


  
    «Nada de lo que mencioné es trascendental. He hecho una simple observación».
  


  
    Necesitaba plantar una semilla de duda. «Quizás tengo hábitos molestos que ahuyentan a los pretendientes».
  


  
    «¿Oh?», él la miró por el rabillo del ojo. «Dame un ejemplo».
  


  
    Eleanor solo había sido cortejada por un pretendiente en su primera y única temporada, el Barón Strange. En ese momento ella no tenía un centavo y no tenía dote. Empobrecida e indigente, también había comenzado a incursionar un poco en el contrabando. La guerra era generalizada, las mujeres no podían encontrar el perfume que amaban, los clubes de caballeros pedían coñac, tabaco y ron. Entonces, después de decirle a Strange que no tenía fortuna y verlo enrojecer de indignación, había hecho lo único que se le ocurrió para salvar a su padre, sus tierras ancestrales y su propio pellejo. Vendió una pequeña propiedad parcialmente en ruinas en Escocia, tomó las ganancias y navegó en un barco de vapor a Francia. Allí adquirió los bienes que necesitaba para convertirse verdaderamente en una fuerza viable, incluidos barriles hechos con cavidades de contrabando, sobre los cuales se llenaban con sidra. Luego contrató a un capitán holandés para que enviara las mercancías directamente a Londres. Weston y algunos trabajadores descargaron los barriles en vagones y los llevaron directamente a los clubes White's y Boodle's, donde compraron todo el contenido del envío, incluido el perfume. En un año, había establecido las bases de su imperio y adquirido el King’s Jewel, que se utilizaba principalmente para transportar Madeira y cualquier viaje que Eleanor pudiera realizar.
  


  
    Desde que tenía diecinueve años, Eleanor había abrazado por completo la idea de la soltería y se había propuesto no solo pagar las deudas de su padre, sino también ahorrar fondos exclusivamente para su futuro retiro. Es cierto que había caballeros que habían expresado interés, pero ella siempre encontraba una manera de disuadirlos, después de un poco de coqueteo inofensivo, por supuesto.
  


  
    «¿Es tan difícil pensar en algo?» preguntó Danby, sacándola de sus pensamientos.
  


  
    «Ah». ¿Qué debería decir ella? ¿En algún momento había sido tan pobre que temía enfrentarse a la prisión de deudores? «He estado tan ocupada cuidando a papá que nunca he visto la necesidad de fomentar el afecto de nadie».
  


  
    «Pero sí asistes a algún que otro compromiso social. Si no recuerdo mal, nos conocimos en un baile».
  


  
    Los salones de baile se habían convertido en los lugares de negocios más atractivos para Eleanor, especialmente los eventos privados y más pequeños. El baile le permitía hablar confidencialmente con clientes adinerados que la necesitaban. A menudo le daban órdenes en el teatro o en recitales y veladas. Era bastante conveniente ser miembro de la alta sociedad.
  


  
    «Intento mantener las apariencias», reflexionó. ¿Por qué importaba todo esto? Ella había elegido su camino y estaba contenta independientemente de lo que pensaran los demás.
  


  
    Danby detuvo su caballo y la examinó bajo el ala de su sombrero, luciendo siempre tan tentador, pero completamente fuera de los límites. Excepto que su mirada oscura no era tanto de examen como de expresión que hacía una declaración.
  


  
    De masculinidad cruda.
  


  
    ¿Cómo diablos la hacía temblar con un simple gesto de su boca y un movimiento de sus ojos?
  


  
    «No estoy convencido», dijo. «Seguramente has llamado la atención de más de un tipo bondadoso».
  


  
    Dios mío, ¿nunca cesaría su interrogatorio? ¿Y por qué estaba tan preocupado por su estado civil? ¿No estaba husmeando en nombre del primer ministro y su búsqueda para librar a las costas británicas de contrabandistas? Bueno, independientemente de su buena apariencia, era hora de poner fin a la línea de interrogatorio de Danby. «Supongo que, si hubiera querido llamar la atención de un tipo, de buen carácter o no, podría haber hecho un mayor esfuerzo. Pero, como mencioné en la cena de Prinny, estoy bastante contenta de mantenerme lo más lejos posible del mercado matrimonial».
  


  
    «Mmm». El duque desvió la mirada hacia el corredor de árboles. «¿Qué te parece si tenemos una pequeña carrera?».
  


  
    «¿Ruego me disculpes?». ¿Estaba tratando de despistarla? Aunque se alegró de haber evitado su investigación, sabía que no debía intentar una carrera, especialmente cuando iba a lomos de un caballo que apenas conocía. «Eres un hombre de pista, sin mencionar que estás montando un semental. No puedo esperar ganar».
  


  
    «Muy bien, te daré una ventaja», sonriendo como un demonio, agregó, «solo hasta el final del carril».
  


  
    Eleanor acarició el cuello de la yegua. Le encantaba la sensación de tener una hermosa montura debajo de ella con un camino despejado por el cual correr. «¿Cuatro longitudes?».
  


  
    «Suena justo», la animó. «Vamos, tu potra necesita estirar las patas».
  


  
    Sin decir una palabra, Eleanor golpeó sus riendas y pateó, exigiendo un galope corto. Inclinándose sobre la cruz del caballo, usó el fuste y los talones para instar a la yegua a galopar. La potra resopló y se adelantó con un paso tan suave como el de una barca en un lago plácido.
  


  
    Echando la cabeza hacia atrás, Eleanor se permitió reír a carcajadas, solo para que el sombrero se le cayera volando.
  


  
    «Yo iré a buscarlo», gritó Danby en algún lugar detrás.
  


  
    Pero a ella no le importaba. El viento azotaba su cabello, liberando los rizos de sus horquillas. Y se sentía maravilloso. Al final del camino, detuvo su montura y miró hacia atrás. Danby corría hacia los árboles con las riendas de su semental en el puño.
  


  
    Un pequeño sonido no muy lejos llamó la atención de Eleanor. «¿Hola?», preguntó, mirando los arbustos de donde había venido el ruido.
  


  
    ¿Había sido un pájaro? Quizás el pobre había resultado herido.
  


  
    El sonido volvió a escucharse, esta vez más fuerte, como si un bebé estuviera llorando.
  


  
    Eleanor desmontó y ató las riendas de su caballo a la rama de un árbol. «¿Hola?», preguntó de nuevo, alzando la voz. Antes de adentrarse entre los arbustos, miró por encima del hombro y vio a Danby. Él había vuelto a montar y cabalgaba hacia ella, sombrero en mano. Señaló hacia el sonido para indicar hacia dónde se dirigía y luego se adentró entre el follaje.
  


  
    A medida que el llanto se hacía más fuerte, Eleanor estaba segura de que provenía de un niño. Luego, doblando una rama hacia abajo, vio una canasta posada sobre una enorme roca.
  


  
    Cielos.
  


  
    «¿Hay alguien aquí?», preguntó, apresurándose hacia el bulto.
  


  
    El niño tenía la cara colorada, la boca gomosa abierta y la lengua vibrando con la creciente intensidad de sus llantos. Eleanor miró rápidamente alrededor del claro y luego se inclinó sobre el bulto y acarició la mejilla del bebé. «Anda, anda. Todo está bien».
  


  
    El niño estaba envuelto en una manta raída y se negaba a recibir mimos.
  


  
    «Bueno, ya que no hay nadie aquí para consolarte…», extendió la mano y tomó al pequeño recién nacido en sus brazos. «Parece como si tuvieras hambre».
  


  
    Volviendo la boca hacia su pecho, el bebé empujó con la nariz.
  


  
    La calidez la llenó mientras tarareaba para sí misma. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí el bebé? Eleanor se inclinó sobre la canasta y buscó una nota, pero no vio ninguna.
  


  
    «¿Qué tienes ahí?», preguntó Danby, entrando al claro con su sombrero.
  


  
    «Creo que él ha sido abandonado».
  


  
    «¿Él?».
  


  
    Ella meció suavemente el bulto. «No estoy exactamente segura».
  


  
    La mirada del duque vagó hacia el bulto que tenía en brazos. «Oh, cielos, es un niño expósito».
  


  
    Lo más probable es que así fuera. Pero el bebé era cálido, hermoso y lleno de vida. «Es un ser humano».
  


  
    «Por Dios. Debemos llevarlo al Hospital de Expósitos de inmediato». Danby tiró de su codo. «Vamos, usaré mi abrigo para hacer un cabestrillo. Por el tono de los lamentos del niño debemos ir directamente».
  


  
    Eleanor giró el hombro, protegiendo al bebé. «No haremos tal cosa. Pide un carruaje y lo llevaré de regreso a Mayfair Place».
  


  
    «No puedes estar hablando en serio. Tú no puedes quedarte con el niño».
  


  
    El calor subió por la nuca de Eleanor. Aunque su mente gritaba que no, su corazón se hinchó y se le formó un nudo en la garganta. Este bebé necesitaba cuidados y protección. «¿Cómo te atreves a decirme qué puedo y qué no puedo hacer?».
  


  
    «Perdona por mi impertinencia, pero este incidente debe ser denunciado».
  


  
    «Tal vez a los periódicos, pero este bebé no pasará ni un día en esa institución superpoblada e infestada de piojos». Se enderezó como un palo y levantó la barbilla. «No mientras viva».
  


  
    «Ciertamente. Qué desconsiderado de mi parte». Danby hizo un gesto hacia los caballos. «Encontraré un coche de alquiler y te acompañaré a casa».
  


  
    «Gracias», Eleanor besó la frente del bebé. «Estás a salvo, querido, te acomodaremos bien en poco tiempo».
  


  


  
    
      Capítulo Cinco
    

  


  
    Sher observó a la señorita Kent por debajo de sus pestañas mientras acunaba la cesta del bebé en sus brazos. Toda la situación lo desconcertaba. La mujer había estado haciendo todo lo posible para convencerlo de que no tenía ninguna intención de casarse, pero tan pronto como vio al bebé, se volvió tan ferozmente protectora como una mamá tejón. Si solo la mitad de los niños en Gran Bretaña tuvieran una madre con tanto temple, nunca más habría otro expósito. En verdad, desde que encontró al niño en el parque, había tenido una expresión decidida en su mandíbula, lo que no le daba ninguna duda de que lanzaría una brusca reprimenda a cualquiera que se interpusiera en su camino.
  


  
    Maldita sea, era hermosa. Apasionadamente tenaz. Una fuerza a tener en cuenta. Con un temple similar al de la señorita Kent, no era de extrañar que las propiedades de Lisle parecieran prosperar.
  


  
    Una vez que llegaron a su casa, Sher ayudó a la señorita Kent a apearse, y luego, mientras él pagaba el coche y le daba órdenes al conductor para que devolviera los caballos a sus caballerizas, la señora se dirigió directamente al interior. Gruñendo en voz baja, Sher rápidamente subió las escaleras antes de que la puerta se cerrara detrás de ella.
  


  
    «¡Weston!», gritó mientras el mayordomo se acercaba. «¡Señora Michaels, Earnest!»
  


  
    En un instante, los tres sirvientes aparecieron en la entrada.
  


  
    «¿Qué tiene ahí, señorita?», preguntó Weston, sus ojos legañosos se volvieron más redondos de lo que Sher había imaginado en años.
  


  
    La señorita Kent inclinó la cesta como un cisne acicalándose. «Tengo una nueva tutela».
  


  
    «Es un bebé», dijo el ama de llaves, entrando y quitando los pañales de la cara del bebé. «Oh, mi Dios. El niño no puede tener más de unos pocos días».
  


  
    «Estoy segura de que tiene razón», Eleanor se dirigió hacia las escaleras. «Busque una nodriza inmediatamente, y me refiero a toda prisa. Si toda la familia debe detenerse para traer a una mujer aquí, que así sea. Weston, llama al médico. Earnest, sube al ático y busca la vieja cuna. Necesito mantas, agua tibia y ropa de cama para las prendas. Ella se detuvo y se volvió. Envía a Annie a buscar prendas de lana, batas de bebé y gorros de encaje».
  


  
    «¿Algo más, señorita?», preguntó la señora Michaels.
  


  
    «Estoy segura de que sí, aunque no puedo pensar en ello». La señora de la casa miró a sus sirvientes que estaban todos boquiabiertos. «Vamos, rápido. Se les han asignado sus tareas. Solo Dios sabe cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que este pobre bebé fue amamantado».
  


  
    Con eso, el bebé en la canasta se lanzó a una cacofonía de aullidos.
  


  
    Sher siguió a Eleanor escaleras arriba. «¿Que puedo hacer para ayudar?».
  


  
    Cuando llegó al rellano, sus rasgos educados se desmoronaron en una mueca de abrumada exasperación. «Si lo supiera».
  


  
    «Al menos permíteme llevar el bulto». Se apresuró a alcanzarla y agarró las asas de la cesta. «Te ayudaré a tranquilizarlo... o a ella».
  


  
    Eleanor comenzó a objetar, pero cuando él le dirigió una mirada ducal, una que decía que no aceptaría absolutamente ninguna discusión, ella asintió bruscamente. «Por aquí».
  


  
    Lo condujo más allá del piso donde le había leído al vizconde y lo empujó hacia un dormitorio espacioso, obviamente femenino, ingeniosamente decorado en suaves pasteles y que le recordaba mucho la elegancia y la gracia de la señorita Kent. Las cortinas de la cama eran de encaje de muselina. La chimenea parecía recién limpiada y estaba rodeada por una chimenea de mármol blanco. Delante había un sofá de terciopelo rosa. Cerca de la ventana había un tocador con un espejo enorme y, enfrente, un escritorio dorado tan ornamentado que podría haber sido adquirido en Versalles.
  


  
    Mientras el bebé seguía llorando, la señorita Kent caminó hacia el centro de la habitación, se detuvo abruptamente y giró en círculo.
  


  
    Sher miró al niño y suavemente hizo rebotar la canasta. «¿Qué piensas hacer ahora?».
  


  
    «No nos queda más que esperar». Como si estuviera manipulando una paloma diminuta, sacó al bebé de la cesta y lo acunó en sus brazos. «Si tan solo hubiera una nodriza cerca».
  


  
    «Estoy seguro de que tus sirvientes podrán encontrar a alguien». Sher agarró el codo de Su Señoría. «Mientras tanto, ¿por qué no te pones cómoda en el sofá mientras preparo un chupón?».
  


  
    «Muy bien». Tomó al bebé en brazos y se sentó en el borde del sofá. «¿Sabes cómo hacer un chupón?»
  


  
    «Con tres hermanas mayores, soy cinco veces tío». Encontró un trozo de tela limpio, lo enrolló formando un nudo del tamaño de un dedo y lo sumergió en un poco de agua. «¿Tienes un poco de licor? ¿Vino o brandy tal vez?».
  


  
    Ella le lanzó una mirada de reojo. «Hay una botella en el cajón inferior derecho de mi tocador y no aceptaré ninguna carcajada tuya».
  


  
    «Por supuesto que no. Mantengo una jarra de brandy en mi aparador a la vista».
  


  
    «Sí, bueno, las reglas son bastante diferentes para ti que para mí».
  


  
    Encontró una pequeña botella de Madeira, una realmente exquisita. Incapaz de evitarlo, la giró entre sus manos. «¿Dónde conseguiste esto?».
  


  
    «Lo traje de mi viaje a Constantinopla».
  


  
    «Ah, eso lo explica». Cuando los llantos del niño se hicieron dolorosamente fuertes, derramó unas gotas sobre el paño húmedo y corrió de regreso al lado de Eleanor. «Deja que el bebé chupe esto por un momento».
  


  
    Ella tomó el chupón. «¿Es seguro?».
  


  
    «Es lo que usan mis hermanas para la dentición. Tranquiliza a sus hijos».
  


  
    «Gracias».
  


  
    Sher se inclinó sobre el sofá mientras la señorita Kent deslizaba el brebaje en la boca del bebé. En un instante, un silencio maravilloso llenó el aire.
  


  
    «Oh, eso está mejor». La dama levantó la vista con una sonrisa. «Y aquí estaba yo pensando en enviarte a casa, Su Gracia».
  


  
    Mmm. Ella había considerado esa idea, pero allí estaba él. En el dormitorio de la dama, nada menos. El corazón de Sher dio un vuelco, más de uno, apostaría. No hacía falta decir que la sonrisa de la señorita Kent fue de alivio por el silencio, pero toda la habitación se iluminó con ella. «¿Te gustaría que me retire?».
  


  
    Su ceño se frunció con una expresión adorable y preocupada. «Supongo que ahora que estás aquí, es demasiado tarde para preocuparse por encubrir cualquier escándalo que pueda haber surgido».
  


  
    «No sé. Como dije, llegamos al parque demasiado temprano para ver a la multitud elegante». Extendiendo los brazos, Sher miró de una pared a la otra. «No vi a ninguna vieja de la alta sociedad que pudiera cotillear sobre semejantes tonterías».
  


  
    «Gracias a Dios por las pequeñas misericordias». La señorita Kent parecía mucho más cómoda arriba de las escaleras en esta habitación bien equipada; más una persona real que la hija de un vizconde de buena educación y modales impecables. «Para ser honesta, me sorprende que me hayas seguido hasta aquí».
  


  
    «Hubiera sido muy poco caballeroso de mi parte no haberlo hecho». Sher miró al bebé, chupando la tela, con los ojos muy abiertos y mirando a Eleanor.
  


  
    «¿Estás segura de que quieres asumir la responsabilidad de un niño expósito?», preguntó.
  


  
    «Absolutamente, sí. Sí».
  


  
    «Tu convicción es notable».
  


  
    «Supongo que tomé una decisión en el momento en que vi a este niño indefenso».
  


  
    Sher se sentó por un momento. No la culpaba, aunque para una mujer soltera criar a un niño no sería fácil. «¿Te importa que te pregunte por qué, cuando puede haber una pareja que desee criar a un pequeño?».
  


  
    Colocando al bebé en su otro brazo, frunció los labios y esos astutos ojos azules se clavaron en los de él. «¿Tienes alguna idea de cuántos niños hay en el Hospital de Expósitos que se van sin encontrar esas parejas de enamorados a las que te refieres?».
  


  
    No la tenía. Sher era el benefactor de los soldados caídos, no de los niños abandonados y huérfanos, aunque su madre podría ser la patrocinadora del hospital. Mamá siempre donaba dinero a causas dignas, aunque rara vez se involucraba en alguna.
  


  
    Miró sus manos juntas. «Para ser honesto, no tengo idea».
  


  
    «A lo largo de los años, he empleado a varios expósitos no amados como sirvientes o fregonas. Earnest fue uno de esos niños hasta que le di un puesto a la edad de trece años».
  


  
    «¿Los trajiste del hospital?».
  


  
    «Lo hice, como muchos. Aunque la mayoría de los empleadores de huérfanos solo buscan mano de obra barata, dándoles a sus pupilos mala alimentación y peores condiciones de vida».
  


  
    «¿A cuántos expósitos has empleado?».
  


  
    «Unos pocos, aunque deben demostrar que son dignos de confianza para trabajar en mi... eh... en casa».
  


  
    «Asombroso».
  


  
    «Aquí está, señorita». La puerta se abrió de golpe y entró el lacayo con una cuna vieja y polvorienta. «No fue una tarea fácil encontrar esto en el desorden de allá arriba».
  


  
    «Me imagino que no. Esta cosa no se ha usado desde que yo ya no necesité usarla». Eleanor señaló un lugar vacío al lado del sofá. «Colócala aquí, por favor, y busca un plumero».
  


  
    «Sí señorita. Inmediatamente».
  


  
    Poco después, apareció la señora Michaels con un montón de ropa de cama y un cubo de agua humeante. «Estos deberían ser suficientes como pañales y he traído un poco de cordel para asegurarlos en su lugar».
  


  
    «Excelente. ¿Qué hay del médico?».
  


  
    «Weston envió al chico de los recados a buscarlo. Estoy seguro de que vendrá aquí directamente».
  


  
    «¿Y los almohadones y la mantilla?».
  


  
    «Annie ha ido a casa de Smith». El ama de llaves puso la ropa de cama sobre la cuna y colocó el cubo al pie de la chimenea. «¿Debo bañar al…?, me atrevo a preguntar, ¿el bebé es niño o niña?».
  


  
    La señorita Kent señaló el lavabo. «Vierta el agua en el recipiente. Es hora de descubrirlo».
  


  
    El ama de llaves hizo lo que le pidió y luego alcanzó al bebé. «Cuidaré al pequeño hasta que contrate una niñera».
  


  
    La señora vaciló, tal como lo había hecho en el parque. «Tal vez yo...».
  


  
    «Dios mío, no, señorita». Con los ojos muy abiertos, la señora Michaels inclinó la cabeza hacia Sher. «Permítame».
  


  
    «Sí, por supuesto», dijo Eleanor, entregándole el niño a la mujer como si fuera tan frágil como un jarrón de cristal.
  


  
    Sher se acercó sigilosamente mientras la señora Michaels colocaba al niño en la cama y le quitaba los pañales. «Echa un vistazo a eso. Es una niña».
  


  
    Jadeando, Eleanor mojó uno de los paños de lino en el agua y luego lo pasó por el suave pelo blanco de la coronilla de la bebé. «La llamaré Margaret Lehn en honor a mi abuela».
  


  
    El ama de llaves llevó a la niña al lavabo y la metió en la palangana. «Un nombre encantador, por cierto».
  


  
    A Sher también le gustó.
  


  
    «Pido perdón, señorita Eleanor», dijo Weston, asomando la cabeza por la puerta. «La nodriza ha llegado».
  


  
    Sonriendo, Eleanor colocó la tela sobre la barandilla del lavabo. «Gracias al cielo».
  


  
    Mientras la mujer era conducida al dormitorio ahora abarrotado, Sher se deslizó hacia la puerta mientras se discutían los detalles. ¿Cómo había acabado envuelto en el bienestar de un niño abandonado? ¿Y por qué sentía apego por el pequeño e indefenso bulto? Era cierto que el rostro de la niña era adorablemente angelical. Y la señorita Kent había quedado cautivada.
  


  
    Pero ciertamente este no era el resultado que Sher esperaba de un paseo por Hyde Park con una mujer de la que sospechaba que participaba en una operación de contrabando.
  


  
    Sospecho de ella, ¿no?
  


  
    Por la forma en que la hija del vizconde actuó inmediatamente para proteger a Margaret, Sher no quedaba convencido. La señorita Kent no se comportaba como algún contrabandista que el duque hubiera conocido jamás. Sin embargo, algo parecía estar mal. Sabía sin lugar a dudas que el vizconde Lisle había atravesado tiempos difíciles y, ahora, más de una década después, la propiedad estaba claramente prosperando a pesar de que Lisle había estado incapacitado todo ese tiempo.
  


  
    Mientras la nodriza se sentaba en el sofá, Sher se aclaró la garganta. «Si me disculpan, señoras, será mejor que me vaya».
  


  
    La señorita Kent apenas miró en su dirección. «¿Te importaría salir?».
  


  
    «Por supuesto que no».
  


  
    Sher cerró la puerta detrás de él y se dirigió hacia las escaleras. Le importaba un carajo mostrarse.
  


  
    Pero ¿por qué se extendía un hueco cavernoso dentro de su pecho?
  


  
    «¿Dónde está el cargamento?».
  


  
    Sher se congeló cuando un escalón crujió bajo sus pies. Habría jurado escuchar la voz del mayordomo.
  


  
    «Recibieron la señal».
  


  
    «Oh, gracias a los cielos misericordiosos, con Su Gracia husmeando».
  


  
    Los pelos de Sher se erizaron. ¿Qué cargamento? ¿Qué señal? ¿Estaban los sirvientes de la señorita Kent haciendo trampas delante de sus narices?
  


  
    Buen Dios, era hora de intensificar sus esfuerzos. Con cuidado de no hacer ruido, se apresuró a salir por la puerta.
  


  
    ***
  


  
    Al día siguiente, después de que Weston le entregara a Eleanor una misiva con el sello del duque de Danby, ella esperó hasta que el mayordomo abandonó el salón. Solo entonces deslizó su dedo debajo del círculo de cera roja y desdobló la carta.
  


  
    Estimada señorita Kent:
  


  
    Espero que no consideres impertinentes mis acciones; sin embargo, como tienes las manos ocupadas con Margaret Lehn, pedí a mi secretaria que notificara a lord Chancellor, al Hospital de Expósitos, y que colocara avisos en los periódicos de Londres sobre el hallazgo de un bebé abandonado en Hyde Park. Para proteger tu identidad, tu nombre ha sido excluido de los anuncios públicos, y cualquier persona que pueda brindar información sobre el niño debe informar a mi contacto en la Corte de la Cancillería. Además, la duquesa viuda de Danby es benefactora de la Sociedad para la colocación de niñeras e institutrices de la señora Spence. Mi madre se tomó la libertad de pedirles que seleccionen candidatos potenciales para tu aprobación. Como ya sabrás, la Sra. Spence brinda servicios a los más ricos de la sociedad culta.
  


  
    Tengo algunos asuntos que requieren mi atención, aunque espero hacer una visita pronto para ver cómo está Margaret Lehn y también seguir leyéndole a tu padre.
  


  
    Por otra parte, tú y yo no completamos satisfactoriamente nuestro paseo. Espero que consideres oportuno concederme el favor de otra salida en un futuro muy cercano.
  


  
    Con afecto,
  


  
    Sher
  


  
    Eleanor reflexionó sobre el significado de su firma mientras doblaba la carta. Danby no le había dado permiso para considerarlo alguien familiar, pero había firmado la misiva como si fueran viejos amigos. Ni siquiera había usado Sherborn. Además, ella no había pedido su ayuda y su intromisión tocaba una fibra disonante.
  


  
    ¿O sí?
  


  
    Con las visitas de ayer de la nodriza y del médico, no había habido tiempo para pensar en buscar una niñera. Tampoco había habido un momento para notificar a las autoridades correspondientes.
  


  
    La noche anterior, Margaret había dormido en la cuna junto a la cama de Eleanor... no exactamente dormido. Eleanor había pasado gran parte de la noche paseando por la habitación con la bebé llorando en brazos. Y aunque ahora tenía un dolor de cabeza insoportable, se alegraba de haberlo hecho.
  


  
    Obviamente, la bebé no podría dormir en el dormitorio de Eleanor para siempre. Después de todo, había una guardería en la parte trasera de la casa, la misma habitación donde Eleanor había pasado su infancia cuando la familia residía en Londres.
  


  
    Eleanor se levantó de su escritorio y miró a Margaret quien, después de la vigilia de toda la noche, dormía profundamente. Con un suspiro, abrió y volvió a leer la misiva de Danby.
  


  
    Sí. Definitivamente el duque estaba entrometiéndose.
  


  
    Debería responderle y decirle que se ocupara de sus propios asuntos.
  


  
    El hombre era confuso, por decir lo menos. Solo por su reputación, debería lavarse las manos con ella, especialmente después de que ella lo desafió e insistió en que trajeran al niño expósito a su casa, exigiéndole que contratara un coche de alquiler. Debería estar galopando con su semental árabe lo más lejos posible de Mayfair Place.
  


  
    Curiosamente, el duque todavía deseaba verla socialmente. ¿Cuáles eran sus intenciones? ¿Tenía la intención de cortejarla? De ser así, sus tácticas eran bastante clandestinas. Eleanor miró al cielo. Danby no se enamoraba de personas como ella, solterona y considerada una vieja solterona según la estimación de la sociedad. Aparte de sorprenderlo mirándola un poco más de lo debido, o respirando bruscamente de vez en cuando, no había habido ningún indicio de su cariño en absoluto. Había estado cerca de la alta sociedad el tiempo suficiente para saber cuándo un hombre estaba coqueteando, pero era innegable que no tenía ni idea sobre Danby. Y Su Gracia sabía coquetear sin piedad. Después de todo, era famoso por ello.
  


  
    Eleanor soltó una carcajada.
  


  
    Estoy siendo una total y absoluta charlatana.
  


  
    Por supuesto, el duque de Danby no albergaba ningún interés romántico en ella. Además de ser un pícaro consumado, el hombre era un sabueso que husmeaba en busca de contrabandistas, y lo más probable es que detectara su olor en Brighton. Maldito Prinny por invitarlo y, además, sentarlos juntos.
  


  
    Hay que disuadir a Sherborn Price a toda costa. No importaba cuánto interés tuviera en Margaret Lehn, el padre de Eleanor, o quien fuera, Su Gracia era una amenaza para su existencia misma.
  


  
    Sonó un golpe en la puerta. «¿Señorita Eleanor? Hay una mujer joven que quiere verla». La voz profunda de Weston resonó a través de las maderas. «Afirma que es una niñera enviada por la señora Spence».
  


  
    ¿Ya?
  


  
    «Muéstrale el salón y dile que bajaré enseguida. Y envía a Annie a cuidar a Margaret. No se debe dejar a la bebé sola».
  


  
    «Inmediatamente, señorita».
  


  
    Eleanor revisó su reflejo. Su figura no estaba proporcionada a la moda ni mucho menos. Demasiado alta, con demasiado pecho y caderas demasiado anchas, nunca se había considerado una belleza; no precisamente sencilla, pero tampoco menuda y delicada. Tras una inspección más cercana, los círculos oscuros bajo sus ojos la hacían parecer como si hubiera bebido demasiado vino la noche anterior. Pero no tenía remedio.
  


  
    Supongo que esa es la vida de una madre.
  


  
    Ella retrocedió y se pasó las manos por su ceñida cintura, gracias a su corsé.
  


  
    Madre.
  


  
    Nunca en todos sus días Eleanor se había atrevido a esperar que algún día un niño llegara a su vida. Incluso si Margaret no fuera realmente suya, criar un hijo era una nueva oportunidad. Un regalo.
  


  
    Qué interesante descubrir que ella tenía una naturaleza tan increíblemente protectora. Hace dos días, si alguien le hubiera preguntado a Eleanor si soñaba con la maternidad, ella se habría reído a carcajadas. Y si hubiera sido alguien de su confianza, les habría dicho que una mujer que controlaba la red corsaria más exclusiva de Gran Bretaña no tenía absolutamente ningún derecho a criar a un niño.
  


  
    Pero, ¿por qué no?
  


  
    Porque Danby está husmeando.
  


  
    ¿Debería seguir el consejo de Weston y retirarse?
  


  
    Bueno, ahora no había tiempo para pensar en una opción tan drástica. Tenía que entrevistar a una niñera.
  


  


  
    
      Capítulo Seis
    

  


  
    El humo de una pipa, tan espeso como el fuego de una maleza en el campo, flotaba en el aire en el salón del club de caballeros Westgate Gentlemen's Club. El señor Davis, el corredor de Bow Street contratado para liderar este equipo de detectives, se frotó las palmas de las manos. «Los atrapamos con las manos en la masa. La redada produjo cincuenta barriles de tabaco y ginebra, suficientes para tener a toda la población de St. Giles bebiendo».
  


  
    Sher agarró una bola de billar de la mesa y asintió con la cabeza a su hombre. Había elegido Westgate como lugar de reunión porque era anodino y ninguno de los agentes de la ley reclutados para su grupo de trabajo plantearía sospecha alguna al ir y venir, sin importar su puesto. Además, estos pocos elegidos eran todos jóvenes respetables y bien educados.
  


  
    Mejor aún, cada tipo tenía ambición por dejar su huella y construir su reputación.
  


  
    «Buen trabajo, Davis», dijo Sher. «¿Pero no son estos los mismos malhechores que la Corona ha atrapado antes?».
  


  
    «Ellos son».
  


  
    «Es necesario juzgar y colgar a esos bastardos. Es la única manera de garantizar que no vuelvan a caer en el abismo», afirmó Moss.
  


  
    «Escucha, escucha», Kenrick se apoyó en la mesa de billar y se cruzó de brazos. «El líder de esta banda fue capturado hace un año, cumplió tres meses en Newgate y pagó una multa de cien libras. Yo digo que no es suficiente ni la mitad».
  


  
    Sher dejó que la pelota rodara desde la punta de sus dedos y observó mientras rodaba lentamente a lo largo de la mesa. «Trataré la severidad del castigo con el primer ministro, especialmente para los reincidentes. Sin embargo, nuestra tarea no es imponer castigos, sino ayudar a la corona a identificar y arrestar a estos ladrones enconados».
  


  
    «Y colgarlos de las pelotas», refunfuñó Moss.
  


  
    Aunque estuvo de acuerdo, Sher decidió ignorar el último comentario. «Ustedes hicieron bien en identificar el almacén en St. Giles y confiscar el contrabando. ¿Qué más tienes para mí?».
  


  
    Kenrick levantó su pipa. «Como usted lo pidió, he estado siguiendo al Sr. Millward de Lion's Imports. Curiosamente, hace unos días pagó los aranceles de un envío de Madeira».
  


  
    «¿Curiosamente?», preguntó Sher mientras los pelos de su nuca se erizaban. ¿Estaba Millward confabulado con los sirvientes de la señorita Kent? «¿Qué quieres decir?».
  


  
    «Todo el asunto no me pareció bien».
  


  
    «¿Por qué?».
  


  
    Kenrick dio una calada a su pipa y entrecerró los ojos. «En primer lugar, el capitán no declaró el contenido de sus lastres cuando fueron interceptados por una patrulla de aduanas cerca de Sheerness».
  


  
    «Mmm». Sher tamborileó con los dedos sobre el protector de fieltro de la mesa. «Eso es bastante extraño».
  


  
    «Además, según la oficina de aduanas, Lion's Imports no suele comercializar licores». Mientras exhalaba, el humo se arremolinaba alrededor de la cabeza de Kenrick. «Es como si de repente empezaran a emprender una nueva empresa».
  


  
    «Semejante medida no es desaconsejable. Quizás eso explique la confusión con la patrulla». Sher agarró la bola roja y la hizo rodar entre sus palmas. «¿Qué es lo que suelen importar?».
  


  
    «Artefactos, alfombras, artículos difíciles de encontrar de lugares exóticos como África y Oriente».
  


  
    Sher recordó el viaje de la señorita Kent a Constantinopla. «Supongo que Lion's trae mucha chinoiserie, ¿verdad?».
  


  
    «Creo que la chinoiserie podría ser más típica que Madeira, Su Gracia».
  


  
    «¿Lo crees? ¿No estás seguro?», preguntó Sher mientras lanzaba la pelota al aire, la atrapaba, luego la sostenía y la dejaba caer en la palma del Sr. Kenrick. «Averígualo. Ve a la oficina de aduanas y recopila una lista de chinoiserie importada por Lion's en el pasado... digamos... dos años. Y mientras lo haces, mantente atento a Madeira y lugares similares».
  


  
    «Sí, señor».
  


  
    Sher recuperó su bastón con empuñadura plateada y recorrió con él los rostros ansiosos de los hombres. «Tenemos un buen comienzo. Pero si alguna vez queremos volver a llenar las arcas de la corona, necesitamos más, mucho más». Pasó rozando a Davis. «Si surge algo de gran consideración, avísenme inmediatamente, de día o de noche».
  


  
    Davis inclinó su cabeza de cabello castaño desaliñado. «Debidamente anotado, Su Gracia», respondió con una voz tan áspera como su semblante.
  


  
    Una vez que Sher recogió su sombrero, sus guantes y su gran abrigo, se abrió paso por la parte trasera, salió por el cierre y salió a un sendero a varias calles del club. Respirando profundamente el aire fresco y llamó a un coche. En esta parte de la ciudad su carruaje llamaría demasiado la atención a plena luz del día, al igual que su caballo. Y los contrabandistas tenían espías por todas partes.
  


  
    «¿Adónde vamos, jefe?», preguntó el conductor, claramente sin darse cuenta de que se estaba dirigiendo a un duque.
  


  
    «Mayfair Place».
  


  
    Sher subió al carruaje y cerró la puerta. Habían pasado tres días desde la vez que paseé por Hyde Park con la señorita Kent. Ya era hora de que le hiciera una visita.
  


  
    ***
  


  
    «¿Tiene el descaro de quejarse de sus ganancias?», preguntó Eleanor mientras se enfrentaba al Capitán Townsend del King's Jewel. De todos los lugares, él había venido a su casa. Ella nunca se reunía con el capitán del barco en ningún otro lugar que no fuera su barco o las oficinas de Lion. Dios mío, el hombre sabía que no debía llamar a su puerta a plena luz del día.
  


  
    «Perdóneme, pero no me ha dejado otro recurso». Townsend caminaba delante de la chimenea, con el ojo donde no llevaba un parche ardiendo de furia. «Con los aranceles deducidos de mi parte, apenas tengo fondos suficientes para pagar a mi tripulación».
  


  
    No importaba lo que dijera el capitán, él tenía los fondos para pagarles. Eleanor se había asegurado de ello por su propia cuenta. «Con el debido respeto, debería estar feliz de no haber sido arrestado». Se acercó y bajó la voz. «Este es el riesgo que asumimos todos. No todos los viajes producirán suficientes ganancias para mantener a su amante en sus habitaciones de Chelsea.
  


  
    «Pero tengo deudas…».
  


  
    «¿En serio? Yo también. ¿Y se digna quejarse? ¿No lo he hecho un hombre rico a lo largo de los años? ¿Qué más ha hecho con la moneda que le he pagado? ¿Lo desperdició en algún infierno de juego?».
  


  
    La cara de Townsend se sonrojó, confirmando su acusación.
  


  
    «No hay necesidad de responder. Puedo leer el despilfarro en sus ojos». Eleanor podría haberse sacado vapor por la nariz. «El quid de la cuestión es que estamos bajo escrutinio y debemos esforzarnos por tomar todas las precauciones. Y no hace falta decir que un hombre en su industria particular debe actuar con moderación en lo que respecta al dinero. Guárdelo para un día lluvioso, por decirlo de alguna manera».
  


  
    «Ejem», Weston se aclaró la garganta mientras entraba al salón, con el rostro contraído como si le hubieran obligado a beber un trago de zumo de limón. «Le pido perdón, milady, pero el duque de Danby está aquí para verla».
  


  
    Mientras su garganta se contraía repentinamente, Eleanor miró más allá de la puerta entreabierta. ¡Que la peste se lo lleve!, el duque estaba en la entrada. Desafortunadamente, las paredes de la casa no eran de plomo. ¿Cuánto había escuchado?
  


  
    Eleanor chasqueó los dedos y rápidamente hizo señas al mayordomo para que entrara. «¿Cuánto tiempo lleva aquí?», articuló, apenas haciendo un leve sonido.
  


  
    Weston palideció mientras lanzaba una mirada furiosa a Townsend. «Acababa de entrar cuando usted mencionó la necesidad de ejercer moderación».
  


  
    «Gracias a Dios por las pequeñas misericordias», susurró, y luego señaló al capitán. «Presten atención a esto como una advertencia. Se le enviará inmediatamente una directiva con los detalles de su próximo viaje, lo que le permitirá zarpar antes de que sus acreedores se vuelvan hambrientos».
  


  
    «Pero, señorita Kent…».
  


  
    «Weston le mostrará la salida».
  


  
    Tan pronto como Eleanor se recuperó, Danby entró con un paquete lleno de bultos atado con un cordel debajo del brazo. Si no fuera por su ceño fruncido, ella podría haber pensado que llevaba regalos. «¿Te relacionas con capitanes de barcos?».
  


  
    Se giró hacia la pared para asegurarse de que el maldito duque no notara el color que repentinamente le quemaba la cara. Aunque podría ser un duque, no le debía ninguna explicación a Danby. Además, debía levantar una barricada impenetrable y detener sus investigaciones. «Parece que el Capitán Townsend ha subestimado la magnitud de sus deudas de apuestas. Buscó un anticipo y creyó erróneamente que al dirigirse directamente al presidente de la junta directiva obtendría indulgencia».
  


  
    «Ah, ya veo. Perdona mi impertinencia». El pellizco entre sus cejas disminuyó mientras sonreía y dejaba su paquete sobre la mesa. Acercándose, tomó la mano de Eleanor, se inclinó sobre ella y le dio un beso. Un beso cálido, caballeroso, insoportablemente desvanecedor. «Vine a preguntar por la salud de Margaret Lehn. ¿Se encuentra bien?».
  


  
    Eleanor se frotó el dorso de la mano y se aclaró la garganta para calmar los latidos de su corazón. ¿Cuántas veces debía recordarse a sí misma que el duque no tenía ningún interés en ella? O estaba metiendo las narices en su negocio de importación, haciendo que su madre se entrometiera o leyéndole a su padre. El hombre era nada menos que desconcertante. «Sí, ella está bastante bien, gracias. De hecho, prosperando».
  


  
    «Esa es una noticia maravillosa. ¿Has encontrado una niñera aceptable?».
  


  
    «Contraté a la señorita Repast, la primera enviada de ‘Spence’, gracias. También tenemos cuatro nodrizas que vienen a casa en horarios alternos y el médico me dice que Margaret debería poder empezar a comer alimentos blandos en una semana o dos».
  


  
    «Espléndido».
  


  
    Danby se quedó allí un momento, mirándola como si tuviera cientos de cosas que decir, pero sin poder formar las palabras para pronunciar una sola; un enigma muy improbable para un duque. Y muy diferente a él. Por lo poco que sabía de Sherborn Price, nunca era alguien que se dejara sorprender por nada ni por nadie.
  


  
    «¿Llamo para pedir un poco de té?», preguntó, casi pateándose. Pedir a Su Gracia que la acompañara a tomar el té prolongaría su tortura.
  


  
    «¿Podría ver a la bebé?».
  


  
    Eleanor parpadeó. «¿A Margaret?».
  


  
    Desviando la mirada a un lado, se pasó los dedos por su elegante cabello salvaje. A ella le gustaba el color. No era rubio, sino un marrón más claro que casi podría llamarse leonado. «¿No has encontrado a otro bebé abandonado en los últimos días?». Se acercó, su sonrisa era contagiosa. «Siento un sentido de responsabilidad por la niña», añadió él.
  


  
    «¿En serio? ¿Después de que casi te exigí que llamaras a un coche de alquiler e insistí en que Margaret se mantuviera lo más lejos posible del Hospital de Expósitos?».
  


  
    «Fuiste bastante insistente». Él se rió entre dientes, y seductores hoyuelos aparecieron en sus mejillas. «Pero tenías razón».
  


  
    Un enjambre de mariposas eligió ese momento para alzar vuelo en el estómago de Eleanor. ¿Qué pasaba con Danby? Cada vez que él estaba en la habitación, sus entrañas decidían continuar como si estuviera experimentando su primera temporada. Estas ridículas reacciones no tenían ningún sentido. «Ojalá hubiera cien testigos en el salón», dijo con la lengua deslizándose hacia la comisura de la boca y con un tímido movimiento de hombros. «Que yo tenía razón, ¿eso dijiste?».
  


  
    «Seré el primero en admitirlo. También quiero que sepas que, hasta el momento, nadie ha comparecido ante la Corte de la Cancillería alegando haber perdido a un bebé en Hyde Park».
  


  
    «No pensé que sucedería. ¿Quién deja a un recién nacido en medio de un matorral?».
  


  
    «Supongo que alguien que tiene una enfermedad mental grave».
  


  
    Eleanor no pudo evitar preguntarse si alguno de los padres había estado observando, esperando y rezando para que alguna persona acomodada rescatara a la niña. «No sé. Quizá la madre deseó una vida mejor para Margaret y la dejó allí, sabiendo que nos aventuraríamos a pasar».
  


  
    «Tal vez».
  


  
    Eleanor hizo un gesto hacia la puerta. «¿Vamos?».
  


  
    Recuperó el paquete e hizo un gesto con el objeto alargado. «Después de ti».
  


  
    «¿Conoces a la señorita Repast?». ¿Qué llevaba y por qué no lo había mencionado?
  


  
    ¿Un palo de madera? ¿Algún contrabando que había incautado en el Pool de Londres?
  


  
    «No puedo decir que lo haya hecho».
  


  
    Decidiendo que no quería saber lo que él había traído envuelto en papel marrón, Eleanor subió las escaleras hacia la guardería. «Ella es adorable. Más joven de lo que hubiera esperado, pero es la mayor de doce hermanos. Su padre es vicario en Hertfordshire. Vino a Londres para estudiar en Spence's y obtuvo las mejores notas».
  


  
    «Estoy debidamente impresionado. ¿Tenía otras referencias aparte de las de Spence?».
  


  
    «Solo de familias que necesitaban una niñera por breves períodos de tiempo, pero todos la recomendaron ampliamente».
  


  
    Una vez que llegaron al cuarto piso, Eleanor abrió el camino hacia la inusualmente tranquila guardería. ¿Quizás Margaret estaba durmiendo la siesta? Se llevó el dedo a los labios antes de abrir la puerta.
  


  
    «Señorita Kent», dijo la niñera, levantándose inmediatamente de la mecedora con la bebé en brazos.
  


  
    «Oh, bien, ella está despierta». Al entrar en la habitación, Eleanor le hizo un gesto a Danby. «Su Gracia pasó a ver cómo estaba Margaret Lehn. Tal vez recuerdes que mencioné que viajaba conmigo cuando encontré a la niña».
  


  
    Los ojos de la señorita Repast se agrandaron y su rostro se puso completamente rojo mientras permanecía estupefacta por un momento. Pero cuando Danby se inclinó, ella hizo una reverencia lo suficientemente profunda como para un rey. «Duque, es un honor».
  


  
    «El honor es mío». Levantó el paquete. «He traído una muñeca para la pequeña».
  


  
    «Qué amable de tu parte», dijo Eleanor, tomando el paquete mientras Margaret se balanceaba en los brazos de la doncella.
  


  
    «¿Puedo?», preguntó el duque, agarrando a la bebé.
  


  
    Pero solo después de que Eleanor asintió, la señorita Repast permitió que Danby acunara a la niña.
  


  
    «Esta es la primera vez que me presentan a un duque», dijo la niñera, con la voz demasiado aguda mientras cambiaba de un pie al otro. «Apenas sé qué hacer».
  


  
    Danby no levantó la vista mientras le hacía muecas ridículas a Margaret. «Te aseguro que no es necesario ser servil».
  


  
    Cuando la pobre joven se encogió y se retorció las manos, como si estuviera a punto de derretirse, Eleanor le ofreció una sonrisa. «¿Por qué no tomas un respiro? Sé de buena tinta que el cocinero tiene una tanda fresca de papas fritas con jengibre en la cocina».
  


  
    «¿Es... está segura?».
  


  
    «Creo que podemos arreglárnoslas durante un cuarto de hora más o menos. ¿Qué dices, Danby?».
  


  
    Saltó, balbuceando una especie de lenguaje imperceptible, completamente capturado por las artimañas de Margaret. «¿Mmm?».
  


  
    Eleanor sostuvo la puerta mientras la señorita Repast escapaba rápidamente.
  


  
    «¿Es eso lo que se necesita para que gires tu cabeza?», preguntó ella, disfrutando muchísimo viendo al duque actuar tan poco como un duque.
  


  
    Él levantó la mirada. «¿Cómo dices?».
  


  
    «Ojos enormes e inocentes, un sombrero con volantes, una boca pequeña en forma de corazón. Dada esa combinación, creo que está completamente enamorado, Su Gracia». Como él no respondió, Eleanor levantó el paquete. «¿Abro esto?».
  


  
    «Por favor, hazlo».
  


  
    Tiró del cordel y encontró una hermosa muñeca vestida con vestido de corte. «Vaya, esto es encantador».
  


  
    «Ba, ba», gorjeó Margaret, jalando la impecable corbata de Danby.
  


  
    «¿La coloco sobre la repisa de la chimenea?», se dirigió hacia la chimenea.
  


  
    «Oh, no. Es para que juegue la bebé».
  


  
    «Ah». Eleanor se detuvo cuando la niña soltó baba, manchando no solo la corbata sino también el chaleco del duque. «¡Oh cielos! Lo siento mucho». Dejó la muñeca sobre la mesa, corrió hacia el lavabo y cogió un paño.
  


  
    «No es para preocuparse. No es la primera vez. Parece que soy un imán para las regurgitaciones de los pequeños. Soy tío cinco veces, no te preocupes».
  


  
    «Bueno, me imagino que la mayoría de los dandis que se visten tan bien como tú ya habrían salido corriendo por la puerta». Ella levantó la tela. «¿Por qué no pones a Margaret en la cuna mientras limpiamos esa mancha?».
  


  
    «Muy bien». Suspirando, hizo lo que le pedían, balanceando suavemente la cuna. «Ella parece feliz. Saludable también».
  


  
    Envolviendo la tela alrededor de su dedo índice, Eleanor intervino y atacó la mancha lechosa con movimientos rápidos. «Ella no es ningún problema. Y ahora que tenemos a la señorita Repast, la casa se ha adaptado a la rutina».
  


  
    «Eres asombrosa», dijo él, su cálido aliento rozando su frente.
  


  
    Eleanor se detuvo y se atrevió a mirarlo a los ojos. «Difícilmente».
  


  
    «Lo digo en serio. Eres la mujer más generosa que he conocido. Muy fácilmente dejas de lado tus necesidades y te ocupas de los demás».
  


  
    Por segunda vez desde que llegó Danby, su rostro se calentó. Parpadeando, se concentró en la tarea. «Te aseguro que mis necesidades son pocas. Y al cuidar de Margaret, me siento feliz de haber salvado a un alma de las entrañas del Hospital de Expósitos».
  


  
    «Sí, pero no es simplemente un alma. Tú misma me dijiste que tiene otros expósitos a tu servicio». Le acarició la mejilla con los nudillos y un escalofrío recorrió su cuerpo. «Y has dado desinteresadamente tu tiempo y tu juventud para cuidar de tu padre».
  


  
    Eleanor frunció los labios y secó la última mancha.
  


  
    Juventud.
  


  
    En verdad, ella nunca lo había pensado mucho. Pero, a los veintisiete años, se le había escapado la juventud. Nunca tendría hijos propios, ni tampoco se casaría. Quizás su motivo para rescatar a Margaret no había sido del todo benévolo. ¿Y si hubiera acogido a Margaret para criarla como su propia hija?
  


  
    ¿Así era?
  


  
    Danby se acercó a un palmo del cuerpo de Eleanor y le levantó la barbilla con la curva de su dedo. «Algo está pasando por esa hermosa mente tuya».
  


  
    «Me atrevo a decir que una cosa u otra siempre pasa por mi mente». Sus palabras apenas fueron audibles por la falta de aliento.
  


  
    Mientras Danby bajaba su barbilla, se mordió con dientes blancos el labio inferior. «Eso lo puedo creer». Sus párpados bajaron lentamente. Largas pestañas abanicaron sus mejillas mientras estudiaba su boca.
  


  
    Muy consciente de que estaba a punto de ser besada, un cosquilleo en el fondo de la mente de Eleanor le dijo que se alejara. Pero las eternas luces del día, el latido de su corazón, el hormigueo de sus pechos, la intensidad del encantamiento que él ejercía sobre sus sentidos hacía que moverse fuera imposible. Casi desmayándose, su boca se abrió justo cuando la suave caricia de sus labios se encontró con los de ella.
  


  
    Ella suspiró ante su beso cuando su mano se deslizó hasta la nuca. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había besado a un hombre?
  


  
    Abrumada por combinaciones de fuego y hielo recorriendo su columna vertebral, no podía formar un pensamiento coherente.
  


  
    Dios mío, mientras su lengua recorría la de ella, la pasión y el anhelo se hincharon a través de ella como cientos de pompas de jabón levitando. De repente, ligera como una pluma, había olvidado lo absolutamente soñadores que eran los besos. Tal vez ella nunca lo había sabido realmente...
  


  
    «¡Guaaaaaaaa!», gritó Margaret desde la cuna.
  


  
    Volviendo a sus sentidos, Eleanor se alejó de un salto.
  


  
    Danby se quedó boquiabierto como si lo hubieran golpeado con un tizón, un mechón de cabello rebelde colgaba sobre su frente y sus ojos verdes lucían más vívidos. «Perdóname».
  


  
    Rápidamente desvió la mirada y golpeó la cuna. Tan pronto como empezó a balancearse, Margaret se metió el pulgar en la boca y se calmó.
  


  
    El duque se movió detrás de ella y el calor de su cuerpo quemó su piel. «No debería haberme tomado libertades».
  


  
    Eleanor se agachó y cubrió a la bebé con una manta, cualquier cosa para no tener que mirarlo. No ahora, no cuando sus labios todavía vibraban con el placer de su beso. «Quizá deberías irte».
  


  
    Mantener a sus enemigos cerca era una cosa, pero besarlos llevaba las cosas demasiado lejos.
  


  


  
    
      Capítulo Siete
    

  


  
    Durante el viaje en carruaje a casa, después de una visita al fabricante de muebles para inspeccionar el progreso en la cama de Danby, Eleanor tenía la intención de dirigirse directamente al escritorio de su habitación tan pronto como llegara. Completamente atónita por su incapacidad para resistir el beso del duque el día anterior, había decidido que el resto de sus conversaciones debían ser por correo y, en adelante, haría todo lo que estuviera en su poder para eludirlo. Después de todo, antes de la cena de Prinny en Brighton, no eran más que conocidos pasajeros. Sería mejor si no se volvieran más amigables.
  


  
    Después de bajar de su carruaje y subir las escaleras de la casa, Earnest sostuvo la puerta. «¿Dónde está Weston?», ella preguntó.
  


  
    «Fue a la botica a buscar un ungüento para las llagas del vizconde».
  


  
    «Pobre papá». Eleanor se quitó los guantes mientras entraba. Si tan solo su padre no tuviera que sufrir tanto. «Estaré en mi dormitorio. Si alguien pasa por aquí, hazles saber que no debo ser molestada».
  


  
    «Sí, señorita... eh...».
  


  
    Ella se detuvo. «¿Mmm?».
  


  
    «No quiero parecer impertinente, pero ¿puedo preguntar cuánto tiempo estará husmeando el duque de Danby?».
  


  
    «Interesante que preguntes. Mi siguiente tarea del día es abordar exactamente ese enigma».
  


  
    Earnest hizo una reverencia con una sonrisa de satisfacción. «Entonces la dejo con eso, señorita».
  


  
    Una vez arriba de las escaleras, miró hacia el pasillo, cuando una voz venía desde la dirección de la habitación de su padre. Eleanor giró la cabeza. De hecho, era una voz profunda y masculina. ¿Danby? Se acercó de puntillas y pegó la oreja a la puerta.
  


  
    “…quizá menos que justo, y sin embargo gusta más cuando agrada a todos…”.
  


  
    Su corazón se aceleró mientras su estómago caía hasta los dedos de sus pies.
  


  
    Era él. ¿Por qué, en nombre del cielo, Earnest no había mencionado que el duque estaba aquí? ¿O el lacayo pensó que ella ya lo sabía? No era de extrañar que él “la dejara con eso”.
  


  
    “Su cabello, al ser demasiado corto para atarlo, caía apenas hasta el cuello, en cortos y fáciles rizos; y tenía unas ramitas alrededor de sus pezones, que adornaban su pecho con un estilo de fuerza y virilidad…”.
  


  
    ¿Pezones?
  


  
    Eleanor se llevó una mano al corazón. Era una palabra vulgar. ¿En Robinson Crusoe? Había pasado bastante tiempo desde que leyó la novela, pero estaba bastante segura de que no se hacía referencia a los pezones en ninguna parte del texto. Curiosa, se inclinó tanto que su oreja casi tocó la puerta.
  


  
    “…Sus muslos se separaron hasta su máxima extensión, y descubrieron entre ellos la marca del sexo…”.
  


  
    Saltando como si se hubiera quemado, Eleanor se tapó la boca. Dios mío, Danby definitivamente no estaba leyendo Crusoe.
  


  
    ¡Debería entrar allí ahora mismo y exigirle que tome su vil prosa y se vaya en este instante!
  


  
    Una risa resonó a través de las vigas; no exactamente una risa, sino más bien un resoplido. Y el sonido no procedía de Danby.
  


  
    ¿Papá? ¡Dios mío, se está riendo!
  


  
    Una nueva sensación le detuvo el aliento mientras Danby seguía leyendo sobre movimientos rápidos y suspiros fervientes que conducían al éxtasis.
  


  
    Eleanor había oído hablar de esa pasión a sus amigos casados. No descrito exactamente con tanto detalle, pero sabía lo suficiente como para entender con precisión lo que el duque le estaba leyendo a su padre.
  


  
    Incapaz de moverse, su corazón latía fuera de ritmo. Se sintió como si la hubieran sumergido en un mundo de burdeles, lo que dio paso a una orgía de emociones en conflicto. Debería estar completamente conmocionada e indignada, pero aun así permaneció quieta, escuchando la voz del pecado.
  


  
    Arriba de las escaleras, el suelo crujió y, sacudiendo la cabeza, Eleanor levantó la mirada. De ninguna manera quería que ninguno de los sirvientes la sorprendiera espiando o, peor aún, escuchando. Y definitivamente no quería encontrarse con el duque al salir.
  


  
    Tan silenciosamente como un ratón, se alejó de puntillas, apresurándose hacia la santidad de su habitación. Excepto que le temblaban las manos cuando intentó comenzar su correspondencia. Para calmarse, tomó un trago de Madeira de la botella que guardaba en su cajón. Esta situación simplemente no sería suficiente.
  


  
    Ella era Eleanor Kent, una mujer con nervios de acero, que no necesitaba a ningún hombre, especialmente a un hombre que estaba dispuesto a arruinar el imperio que había pasado años construyendo.
  


  
    Inhalando profundamente, comenzó.
  


  
    Querido Danby:
  


  
    No, pareciendo demasiado familiar, lo tachó y tomó otra hoja de papel.
  


  
    Su Gracia:
  


  
    Mejor.
  


  
    Después de pensarlo detenidamente...
  


  
    La puerta de su padre hizo clic. Unos pasos resonaron en el pasillo, pero se detuvieron por un momento.
  


  
    Paralizada en el lugar, Eleanor contuvo la respiración. ¿Intentaría meter la cabeza en su habitación? Seguramente Weston o Earnest informaron al duque que yo estaba fuera.
  


  
    Cuando las escaleras comenzaron a crujir con el descenso de Danby, un largo suspiro salió de sus labios. Gracias a Dios por las pequeñas misericordias. Volvió su atención a la tarea que tenía entre manos. Tal vez debería decirle que había decidido no renovar su chinoiserie.
  


  
    Mojó su pluma. Pero cuando una fuerte carcajada surgió del dormitorio de su padre, una enorme mancha de tinta goteó sobre el papel, oscureciendo su saludo.
  


  
    ¿Había regresado Weston de la botica un tanto bebido?
  


  
    Resoplando, Eleanor abandonó su carta, colocó su pluma en su estuche y se apresuró a ir a la habitación de su padre. Después de abrir la puerta de par en par, se quedó boquiabierta. Allí su padre estaba sentado en su silla de inválido donde pasaba muchas tardes. Excepto que no estaba mirando fijamente al vacío. Sostenía un libro y sonreía como un hombre que acaba de ganar una competencia de alto riesgo en una pista de carreras.
  


  
    «¿Qué tienes ahí?», preguntó ella, acercándose.
  


  
    Él inclinó la oreja hacia ella mientras ella miraba por encima de su hombro.
  


  
    Dios mío, el libro travieso de Danby tenía dibujos. Dibujos explícitos.
  


  
    Tosiendo, Eleanor se alejó cuando vislumbró el título. Fanny Hill: Memorias de una mujer de placer.
  


  
    «Disfrutas de Robinson Crusoe, ¿verdad?».
  


  
    Papá asintió y cerró el libro. Bendito sea el Señor, hacía diez años que no le respondía.
  


  
    «Bien, entonces. Me alegro de que te guste. No importa cuál sea el contenido».
  


  
    «Sí», susurró.
  


  
    Al darse palmaditas en el pecho, no era fácil darse cuenta de que su padre había respondido a eso. Pero claro, lo poco que sabía sobre sexo afectaba a una especie de emoción básica y poco sofisticada tanto en hombres como en mujeres. Ella misma había sentido algo así el día anterior en los brazos de Danby. El fervor inexplicable pero delicioso que la había dejado temblar era la razón misma por la que había decidido escribirle y romper todos los lazos.
  


  
    No debía ignorar la clara evidencia de que la respuesta de su padre era nada menos que un milagro. Posiblemente, romper todos los vínculos no sería prudente.
  


  
    Eleanor se arrodilló junto a papá y le puso la mano en el brazo. «Me hace muy feliz verte sonreír y aún más feliz escuchar tu voz nuevamente». No importa qué provocaba esa sonrisa, ella habría dado una fortuna por este momento. «Danby ha sido muy amable».
  


  
    Papá volvió su atención a la portada del libro.
  


  
    Ella se levantó y se retorció las manos. Quizá no debería precipitarse demasiado en despedir al duque. Después de todo, su dormitorio sería fabuloso. Había encontrado un bonito papel pintado, ropa de cama y un enorme armario con incrustaciones y docenas de cajones ocultos a juego con la cama.
  


  
    «Ahí está, señorita Eleanor», dijo Weston, abriendo la puerta. «El Señor Millward está aquí para verla».
  


  
    ***
  


  
    Eleanor encontró al importador paseando por el salón, retorciéndose las manos. «Señorita Kent, esta es una situación injustificada».
  


  
    Ella exhaló un suspiro tranquilizador y se acercó a su silla, haciéndole un gesto para que él también se sentara. El hombre había estado trabajando para ella desde el principio y, aunque era digno de confianza, había dos cosas exasperantes en él. En primer lugar, el pequeño era una bolsa de nervios, lo que a menudo era evidente por las gotas de sudor que le salpicaban la frente y por la forma en que parpadeaba rápidamente. En segundo lugar, debido a su provocación hacia el nerviosismo, se apresuraba a predecir una fatalidad inminente. Pero una y otra vez había demostrado ser un fiel guardián de secretos. Podría quejarse con ella o con Weston, pero por lo demás sabía cómo callarse.
  


  
    «¿Exactamente qué, por favor dígame, es injustificado?», ella preguntó.
  


  
    «No solo White's, sino también Westgate, el Royal Saloon, Cribbs Parlour, el Daffy Club... ¡Dios mío!».
  


  
    Eleanor apretó sus molares mientras sus dedos se hundían en el acolchado de sus apoyabrazos. Millward acababa de mencionar los nombres de muchos de sus mejores clientes sin siquiera darle idea de por qué. «Por favor, diga lo que piensa y qué le tiene exasperado esta vez».
  


  
    «Todos se quejan de los retrasos en los envíos».
  


  
    «Dios mío, el único envío que se ha retrasado es el de tabaco y coñac para White's». Al menos hasta ahora. Y le había dicho al presidente de la junta directiva de White que su envío se había retrasado debido a las inclemencias del tiempo. Además, había quedado contento con su explicación».
  


  
    «Sí, pero se ha corrido la voz sobre el retraso». Millward buscó dentro de su abrigo y sacó un puñado de correspondencia. «Esta misma mañana recibí misivas exigiendo saber si sus entregas llegarían a tiempo».
  


  
    Eleanor le arrebató las cartas de las manos. «Solo hay tres».
  


  
    Millward se pasó un pañuelo por la frente. «Bueno, no me sorprendería que en poco tiempo recibiéramos quejas de cada uno de nuestros clientes en Londres».
  


  
    Abrió la misiva del Royal Saloon y leyó su contenido. Fiel a la palabra de Millward, el gerente había preguntado si sus pedidos llegarían cuando se esperaba, aunque el tono de la carta era agradable y no mostraba ningún indicio de pánico. Examinó los otros dos y encontró lo mismo.
  


  
    «Mientras tanto...», continuó Millward, acercándose al borde de su silla, «un hombre llamado Sr. Kenrick entró e hizo algunas preguntas».
  


  
    «¿Kenrick?», preguntó, incapaz de ubicar el nombre. «¿Cuál fue la naturaleza de su investigación?».
  


  
    «Dijo que estaba en la oficina de aduanas y preguntó por qué el capitán Townsend no había declarado los derechos sobre el envío de Madeira cuando el galeón fue interceptado frente a Sheerness».
  


  
    Un escalofrío se extendió por la nuca de Eleanor. ¿Quién era ese Kenrick? Sabía los nombres de la mayoría de los funcionarios de aduanas, incluso quiénes podían ser comprados y quiénes no. Pero no conocía a ningún hombre que se burlara de los exorbitantes derechos que Lion's había pagado al descargar las mercancías en el Pool de Londres. «Supongo que no es del todo extraño que un funcionario pregunte sobre los aranceles. ¿Lo ha visto desde que preguntó por el envío de Madeira?».
  


  
    «Una vez, señorita. Estaba en el sendero cuando salí de la tienda hace unas noches. Es un tipo muy intimidante».
  


  
    «Maldición», maldijo en voz baja. Eleanor necesitaba descubrir quién era este intruso y qué estaba haciendo. «No quiero que entable más conversaciones con ese hombre. Si se acerca otra vez, compórtese y dígale que se vaya a la mierda».
  


  
    Millward tragó saliva. «Que se vaya a la mierda, ¿señorita?».
  


  
    «Usted sabe lo que quiero decir. Por favor, dígale a ese Kenrick que se ocupe de sus propios asuntos».
  


  
    «¿Pero y si persiste?».
  


  
    «Entonces dígale que es un importador legítimo, que lo más probable es que Lion's haya estado en el negocio de la importación desde antes de que él naciera, que nuestro papeleo es impecable y que cuenta con el estimado respaldo del vizconde de Lisle». Eleanor se puso de pie. «Y eso es todo lo que debe decir. De todos modos, no pueden culparnos de nada. Supongo que ese tipo no volverá a molestarle».
  


  
    Millward también se levantó y volvió a retorcerse las manos. «Muy bien. ¿Cómo le gustaría que respondiera a esas misivas?».
  


  
    Eleanor golpeó las letras contra su palma. «Déjeme encargarme de eso. El duque y la duquesa de Evesham celebrarán un baile privado dentro de una semana y sospecho que el presidente de la junta directiva de White estará allí, así como los funcionarios de las juntas directivas de otros establecimientos. Si no me entero de nada más, la mejor manera de cortar los rumores de raíz es apelar directamente a quienes toman las grandes decisiones, no a sus subordinados».
  


  
    «Sabio de su parte», dijo Millward mientras se dirigía a la entrada y recogía su sombrero y abrigo entregados por Weston. «Siempre me sorprende, señorita Kent».
  


  
    «¿Por qué?».
  


  
    «Nada parece inquietarle; es muy inusual para una mujer, debo agregar».
  


  
    Ella simplemente sonrió. Si tan solo supiera las tormentas que a menudo se gestaban bajo su comportamiento tranquilo y bien educado.
  


  


  
    
      Capítulo Ocho
    

  


  
    Sher le había prometido a su madre aparecer en el baile de Evesham, pero él no le había prometido llegar puntual ni quedarse más de un cuarto de hora. Aunque dejó su gran abrigo y su sombrero en la puerta, no le pareció necesario hacerlo. Por Dios que estaba cansado. Los trabajadores se habían apoderado de su dormitorio y él se había trasladado temporalmente a la habitación de invitados, donde incluso el más mínimo ruido de la calle lo despertaba. Sin mencionar que la cama se hundía, tenía bultos y le había causado un dolor insoportable en el cuello.
  


  
    «¡Danby!», exclamó la baronesa de Derby al salir al vestíbulo. «Qué sorpresa verte aquí».
  


  
    Afortunadamente, la mujer era la madre de la anfitriona y, hasta donde Sher sabía, no tenía más hijas para casar. Hizo una reverencia respetuosa. «Milady, está preciosa esta noche». Él rápidamente siguió adelante antes de que ella decidiera presentarle a un número de jóvenes herederas ansiosas.
  


  
    Los abanicos se abrieron mientras las cabezas chasqueaban detrás de ellos, seguido de risas irritantes de las recién salidas. Año tras año, todos los bailes eran iguales. En lo que a Sher concernía, lo único bueno del matrimonio era el hecho de que una vez que estuviera comprometido, ya no sería visto como elegible y, por lo tanto, los buitres risueños lo dejarían en paz.
  


  
    «Duque», dijo lady Essex, apresurándose a su lado. «Es absolutamente necesario que conozcas a mi Priscilla».
  


  
    Se detuvo y se obligó a no bostezar. «¿Debo hacerlo?».
  


  
    La joven heredera de rostro sonrojado parecía absolutamente mortificada cuando su madre la acercó a él. Priscilla, delgada como un hueso, mantuvo la mirada baja y ofreció una apresurada reverencia. «Su Gracia».
  


  
    Sher hizo una reverencia, jamás iba a besarle la mano. «Encantado de conocerla, milady».
  


  
    Tenía la misión de localizar la santidad de la sala de baraja, al menos hasta que una mata de cabello castaño rojizo coronado por un extravagante ramillete de plumas de avestruz llamó su atención. La señorita Eleanor Kent estaba bailando con el anciano conde de Brixham y parecían absortos en la conversación. Brixham era el presidente de la junta directiva de White's y uno de los pocos hombres que Sher conocía que estaba felizmente casado.
  


  
    ¿Estaba la señorita Kent emprendiendo un proyecto de decoración para el conde? Lo más probable era eso, dada su charla.
  


  
    Todos los pensamientos de fatiga se desvanecieron. La mujer era nada menos que divina: tenía la forma del reloj de arena de su biblioteca en el castillo de Rawcliffe. Llevaba un vestido de muselina de moda, pero no tenía nada de sencillo. Le quedaba como un guante, como si su modista hubiera cosido el vestido con la dama dentro. ¿Era posible pintar el corpiño sobre sus senos? ¿Cómo lograba el artilugio mantenerse en su lugar, y además cubrir sus pezones?
  


  
    Cuando el baile llegó a su fin, Sher estiró el cuello solo para ver si esas coloridas bellezas se mostraban. Pero desafiando las leyes de la gravedad, la muselina no se movió ni una fracción de centímetro.
  


  
    Asombroso.
  


  
    Con los aplausos, Sher se encontró directamente detrás de la belleza. ¿Cuándo había empezado a moverse? ¿Hacia una pista de baile? Dios mío, la mujer lo había hechizado con seguridad.
  


  
    «Ah, Danby», dijo Brixham. «¿Has firmado la tarjeta de baile de la señorita Kent para el próximo set? Creo que es un vals».
  


  
    «Ya está».
  


  
    Tan pronto como se giró y lo vio, el rostro de la dama se sonrojó. «¿Tú?».
  


  
    Sher tomó su mano y le dio un beso bien practicado. «No es manera de saludar a un duque, señorita Kent».
  


  
    Las comisuras de sus ojos se arrugaron. «Pero, ¿qué estás haciendo aquí? Su Gracia».
  


  
    Miró de pared a pared. «Bailar».
  


  
    «No eres de los que asisten a los bailes».
  


  
    «Según recuerdo, tú tampoco, al menos no los organizados en Almack's».
  


  
    Ella le dirigió una mirada seca mientras sacaba su tarjeta de baile de una delicada funda. «Creo que he prometido a Evesham el próximo baile».
  


  
    Danby golpeó el papel con el dedo índice y notó que las firmas eran todas de hombres casados, y ninguno con fama de mujeriego. «Para ser una dama a la que no le gusta bailar, eres bastante popular».
  


  
    «No recuerdo haber mencionado nunca que no me gustara bailar. Simplemente no me gusta el fingimiento que acompañan a los bailes».
  


  
    «Ya veo». Sher tomó la tarjeta y se la metió en el bolsillo. «No es para preocuparse. Le daré a Evesham tus disculpas».
  


  
    Cuando las palabras salieron de su boca, el duque en cuestión se acercó a ellos con su duquesa en el brazo, una muy buena amiga de Eleanor, como recordaba Sher. «Ah, solo estábamos hablando de usted», dijo la descarada.
  


  
    Una arruga se formó entre las cejas del hombre cuando su mirada se dirigió a Eleanor. «Todo bien, ¿espero?».
  


  
    «En su mayor parte», dijo Sher antes de que la dama pudiera intervenir. «Pero parece que has reclamado el vals. ¿Te importaría mucho si interviniera en este set?».
  


  
    Eleanor se mordió el labio inferior.
  


  
    «En absoluto», Evesham miró a su esposa y sus ojos se llenaron de adoración. «Esto me da la oportunidad de bailar con mi bella esposa por primera vez esta noche».
  


  
    Cuando la pareja se fue, Sher le ofreció la mano. «¿Vamos?».
  


  
    Sin decir nada, Eleanor colocó sus dedos enguantados en la palma de él. Su calidez se filtraba a través del cuero de cabritilla, la parte trasera adornada con cientos de pequeñas cuentas arremolinándose en un patrón de hojas y capullos de rosa. Él la giró hasta colocarla en su lugar, dejando que una mano descansara sobre su cintura, cuyo arco era muy femenino. Inclinándose, probó su perfume: ligero con un exquisito matiz anaranjado y de lo más embriagador.
  


  
    De hecho, Sher no pudo encontrar nada en la presentación de Eleanor o en su forma que no fuera exquisita y meticulosamente elaborada. Aunque era alta para una mujer, su altura le sentaba ideal.
  


  
    «El salón está hermoso esta noche», dijo, levantando la mirada hasta que sus luminosos ojos azules se encontraron con los de él.
  


  
    Dios bendito, cuando él miraba esos ojos, era como si el tiempo se detuviera. Como si hubieran sido transportados a otro lugar donde eran las dos únicas personas que existían. «Encantador», murmuró, sin importarle un ápice el salón.
  


  
    Cuando empezó la música, Eleanor siguió su ejemplo sin esfuerzo.
  


  
    Sher permitió que las comisuras de su boca se levantaran mientras acercaba a la belleza un poco más de lo que permitía el decoro. «Tenías razón, eres una bailarina bastante consumada».
  


  
    «No recuerdo haberme jactado, Su Gracia».
  


  
    «Llámame Sher».
  


  
    «¿Te ruego me disculpes?».
  


  
    «Solo mi madre usa Sherborn. Mis amigos me llaman Sher».
  


  
    «Muy bien. Aunque no estoy segura de que debamos usar el primer nombre».
  


  
    «¿Por qué no?».
  


  
    «Porque me has contratado como tu asesora de chinoiserie».
  


  
    «Ah, por eso». Con un parpadeo se dio cuenta de que el molesto dolor en su cuello había desaparecido.
  


  
    «Y me temo que los importadores de toda Gran Bretaña acaban de quedarse sin cancilleres mandarines».
  


  
    Sher se mordió el interior de la mejilla. Le importaba un carajo la maldita estatua. Insistir en tener una era simplemente una forma de atraparla con las manos en la masa, o atrapar a su intrigante mayordomo y lacayo. Aunque Millward había sido descartado ya que la investigación del Sr. Kenrick parecía haberse convertido en una pista falsa.
  


  
    «Sin embargo», continuó ella, «he hablado con un artista que hace un trabajo fabuloso. Está dispuesto a aceptar el encargo de crear una réplica tan exacta que nadie pueda discernir la diferencia».
  


  
    «Nadie más que yo».
  


  
    Sus labios se apretaron formando una fina línea mientras un poco de chispa brillaba en sus ojos. «Creo que estás intentando…».
  


  
    Curioso, Sher apretó más su cintura e inclinó sus labios hacia la oreja de la dama. «¿Mmm?».
  


  
    «Perdóname», dijo. «Quizá me equivoqué al aceptar la asesoría sobre tu remodelación».
  


  
    «En absoluto». Sintiendo que ella estaba a punto de lavarse las manos de todo el proyecto, intentó una táctica diferente. «Algo me dice que no eres de los que permiten que algunos inconvenientes se interpongan en tu camino».
  


  
    «Definitivamente no lo soy. Aunque podría tener más éxito si hiciera otro viaje a Constantinopla... o a China, en todo caso. Dime, duque, ¿estarías dispuesto a financiar el viaje si te prometiera regresar con tu codiciada estatua?».
  


  
    Dios mío, ella había descubierto su farol. ¿Pagar un viaje por una maldita estatua? «No es necesario. Estoy seguro de que si te esfuerzas más, podrás encontrar una».
  


  
    «Eres persistente, ¿no?».
  


  
    «¿Cuándo fue tu último viaje a Constantinopla?». Al menos se había enterado de su viaje gracias a Kenrick. El hombre se había encargado de viajar a Brighton y entablar una conversación con el tipo que trabajaba en las ampliaciones del pabellón. Evidentemente, Eleanor compraba varios artículos para la galería en el estado otomano.
  


  
    «Hace algunos años».
  


  
    «¿Supongo que no navegaste hacia el Pool de Londres a tu regreso?».
  


  
    Ella entrecerró los ojos como si supiera exactamente lo que él estaba tratando de hacer. Pero la música terminó antes de que ella respondiera. Dando un paso atrás, la encantadora mujer hizo una reverencia. «Su Gracia».
  


  
    «Eleanor», dijo, dejando que su nombre rodara perezosamente por su lengua.
  


  
    Una ceja se arqueó mientras ella le lanzaba una mirada lasciva, una que decía mucho más de lo que ella podría expresar en un abrir y cerrar de ojos. Era una expresión que decía: no te cruces en mi camino, no te familiarices demasiado y, sobre todo, ocúpate de tus propios asuntos.
  


  
    Nunca en todos sus días una mujer lo había dejado estupefacto con un simple arqueo de ceja. Aparte de la señorita Kent, todas las mujeres solteras en este salón de baile venderían a su primogénito para ganarse su atención. Eso era exactamente lo que las hacía poco atractivas. Por el contrario, el rechazo de la dama convertía a Eleanor en la mujer más atractiva de Inglaterra.
  


  
    ¿El problema? Ella giró sobre sus talones, tomó del brazo a la duquesa de Evesham y se dirigió directamente al salón de mujeres.
  


  
    ***
  


  
    Gracias a Dios, Georgiana estaba cerca al concluir el vals. La cabeza de Eleanor daba vueltas, su piel estaba en llamas y sus rodillas se habían vuelto ridículamente inestables. Había logrado sobrevivir veintisiete años sin permitir que un hombre la desconcertara. ¿Por qué cada vez que veía a Danby, él lograba hacer precisamente eso? Se abanicó la cara y apretó con más fuerza el brazo de su amiga. «¿Por qué me llevas al salón de señoras? Todo lo que digamos allí aparecerá en las columnas de chismes de la mañana».
  


  
    Conocía a Georgiana desde la infancia y habían sido amigas inseparables hasta que Su Gracia se casó con el amor de su vida, un pobre inventor. Desafortunadamente, el tipo había sufrido un accidente prematuro, después del cual Georgiana regresó a Londres y, por un golpe de suerte, se enamoró del duque de Evesham, uno de los hombres más ricos de Gran Bretaña.
  


  
    Moviendo las cejas, la duquesa sacó una llave de la hendidura de su escote. «Sígueme».
  


  
    Eleanor se rió entre dientes mientras pasaban por el salón hasta llegar a un ingreso donde Georgiana abrió la puerta de una pequeña sala de estar con ornamentados paneles rococó, cada uno pintado con damas despreocupadas bailando con túnicas griegas. En el hogar crepitaba un pequeño fuego. «Parece como si estuvieras planeando esto».
  


  
    Georgiana la llevó hacia un sofá. «¿Estás bromeando? Detesto los bailes si no lo recuerdas».
  


  
    Eleanor recordaba muy bien haber recibido clases de baile con un actor de Covent Garden para ayudar a Georgiana a afrontar las exigencias de la temporada. «Entonces, ¿por qué organizaste uno?».
  


  
    «¿Qué mejor manera de codearse con la élite de Londres?». Su Gracia le dio unas palmaditas en la mano a Eleanor. «Tú me enseñaste eso».
  


  
    «Lo hice, y ¿cómo va el proyecto de la bomba contra incendios?».
  


  
    «Absolutamente fabuloso. La fábrica ahora produce uno cada quince días».
  


  
    «Oh, Dios mío, eso es asombroso». Eleanor abrió su abanico y le dio a su rostro un último enfriamiento. Ahora que estaban lejos de la multitud, el ritmo de su corazón se había calmado. «¿Necesitas algo de mí?».
  


  
    «Creo que tenemos las líneas de suministro funcionando sin problemas, pero si algo sale mal, sé a quién acudir».
  


  
    «Maravilloso. De todos modos, estar bajo el escrutinio de Danby ha hecho que las cosas sean bastante problemáticas».
  


  
    «¿Danby?” Georgiana acercó un taburete y apoyó los pies encima. «Me sorprendió verte bailando con el duque. No parece tu tipo».
  


  
    Quizás los latidos del corazón de Eleanor no habían vuelto a la normalidad. ¿Tipo? ¿Cuál diablos era su tipo? «¿Oh? ¿Por qué dices eso?».
  


  
    «Porque prefieres a cualquiera que necesite desesperadamente tus importaciones; de lo contrario, no te será de utilidad. Después de todo, todo el mundo sabe que el duque es un buen aliado del primer ministro».
  


  
    Eleanor llenó sus mejillas de aire y lo soltó ruidosamente. «No me lo recuerdes. Nuestros caminos se cruzaron en Brighton en una de las cenas de Prinny y el hombre ha estado rondando desde entonces. Tengo miedo de que me arruine o me lleve al retiro».
  


  
    «¿Arruinada por un duque? Doy fe de que la idea tiene sus ventajas, querida».
  


  
    Eleanor miró a los querubines de arriba, suplicando en silencio su intervención. «Por favor».
  


  
    «Oh, bueno», Georgiana se rió entre dientes. «Con toda seriedad, ¿no puedes hacer algo para disuadirlo?».
  


  
    «¿Qué? ¿Rogarle a Prinny que intervenga?».
  


  
    «Si Danby te está molestando, entonces digo que sí. Después de todo, supongo que se puede culpar al príncipe por la repentina curiosidad del duque. Proporcionaste a su palacio de Brighton una chinoiserie infundada, lo suficientemente rica como para cinco reyes».
  


  
    «Cállate». Aunque estaban solas y su amiga había cerrado la puerta con llave, Eleanor miró por encima del hombro. «Quién sabe, tal vez Su Gracia tenga espías por ahí».
  


  
    «Te aseguro que aquí, no». Georgiana tomó la mano de Eleanor y se la apretó. «¿Cómo está tu padre, querida?».
  


  
    «Creo que estamos progresando». Gracias al duque de Danby. Eleanor miró el relieve de yeso del techo y la pintura de tres querubines en el centro. «Está respondiendo un poco».
  


  
    «Oh, Dios», Georgiana juntó las manos, «esa es una noticia maravillosa».
  


  
    «Lo es. Pero basta de hablar de mí. ¿Cuánto tiempo planean quedarse Evesham y tú en Londres?».
  


  
    «No más de lo necesario. El objetivo era ayudar al supervisor de la fábrica a establecer las conexiones adecuadas. Una vez que mi esposo esté contento de haber cumplido la tarea, regresaremos al campo. Espero que nos visites pronto. Te extraño mucho».
  


  
    «Tal vez lo que necesito sea una visita a Colworth House», Eleanor se rió. «Dudo que Danby alguna vez me encuentre allí».
  


  
    Charlaron un rato, pero cuando el reloj de la repisa dio la medianoche, Eleanor se quedó sin aliento. «No me di cuenta de que era tan tarde. ¿No deberías volver con tus invitados?».
  


  
    «Ay, querida. Supongo que no puedo ignorarlos toda la noche». Georgiana se puso de pie. «Ha sido muy agradable ponerse al día. ¿Vendrás pronto a tomar el té?».
  


  
    «Me gustaría mucho».
  


  
    Después de despedirse de su amiga, Eleanor se dirigió al guardarropa. Había llegado temprano, se había ocupado de sus asuntos y no había ninguna razón en el mundo para que se quedara un momento más, especialmente con Danby merodeando por ahí.
  


  
    Mejor aún, Georgiana le había pedido a un lacayo que se asegurara de que el carruaje de Eleanor estuviera esperando al pie de las escaleras de la mansión.
  


  
    Earnest saltó de su posición junto al cochero y abrió la puerta. «¿Disfrutó el baile, señorita Kent?».
  


  
    «Fue maravilloso ver a la duquesa tan feliz», dijo, aceptando su ayuda para subir a bordo.
  


  
    Una vez dentro, se acomodó y se ciñó la capa sobre los hombros. El aire de la tarde era bastante frío para el verano. Pero el frío se hizo aún más cuando una sombra oscura se movió en el banco frente a ella.
  


  
    Antes de que pudiera gritar, la figura se arrojó a su lado y le tapó la boca con una mano. Y mientras ella se sacudía, su otro brazo la rodeó por los hombros, haciéndole imposible moverse. «Por favor, no grites, Eleanor. No quiero hacerte daño».
  


  
    ¿Danby?
  


  
    Por el rabillo del ojo, buscó su rostro, y aunque estaba envuelto en oscuridad, no había forma de confundir el contorno de su frente o el aroma a cedro y hierba de limón que había notado cuando habían bailado el vals.
  


  
    «¿Prometes no gritar?», él susurró.
  


  
    Eleanor dejó de luchar y asintió. Tan pronto como su agarre se soltó, ella se alejó de él. «¿Qué haces? ¿Exactamente por qué estás en mi carruaje? Además, ¿dame una buena razón por la que no debería gritar a todo pulmón y hacer que mi lacayo te golpee hasta dejarte a un centímetro de tu vida?». No le importaba que estuviera hablando con un duque, el hombre había violado una de las reglas de etiqueta más importantes. Los caballeros no viajaban en carruajes cerrados con damas solteras y sin compañía.
  


  
    ¡No era posible!
  


  
    Ni siquiera una solterona progresista y autoproclamada como Eleanor viajaba sola en carruajes con un hombre.
  


  
    Danby se acercó un poco más, aunque no intentó tocarla de nuevo. «A tu primera pregunta, tu suposición es tan buena como la mía. Para tu segunda, estoy aquí por pura casualidad».
  


  
    «¿Casualidad? ¿Estás borracho? ¿No puedes distinguir entre el escudo de armas de Danby y el de Lisle?».
  


  
    Él resopló. «Vaya, eres curiosa, ¿eh?».
  


  
    «Contéstame por favor».
  


  
    «No te estoy engañando. Después de que te dirigiste al salón de mujeres con Su Gracia, necesité un poco de aire, salí y me encontré de pie junto a tu inmaculado carruaje».
  


  
    «¿Y eso te dio permiso para subir a bordo y sentirte como en casa? ¿Dónde estaban mis hombres, por amor de Dios?».
  


  
    «En ese momento no estaban cerca, de eso estoy seguro. Supongo que estaban en la sala de espera del cochero». Danby se subió los guantes blancos y se aclaró la garganta. «A tu tercera pregunta, dudo que tu lacayo sea capaz de darme una buena paliza. A menos, por supuesto, que tu cochero intentara sujetarme».
  


  
    «No conoces a Earnest». Había una buena razón por la que había nombrado al antiguo expósito su protector. Alguna vez había tenido la reputación de pelear callejeramente en St. Giles, donde no seguían ningún tipo de etiqueta de caballero.
  


  
    «Soy un oficial condecorado en el ejército del rey, por no mencionar un cliente del Jackson's Saloon. Te aseguro que puedo manejarme solo en una pelea».
  


  
    «Eso dices».
  


  
    «No me importa si me crees», le pasó un dedo por la mejilla, «me alegra que no hayas gritado».
  


  
    «Todavía puedo…».
  


  
    Antes de que pudiera terminar la palabra, su boca estaba sobre la de ella, liberada con una inesperada medida de salvajismo en su sabor. Su beso fue crudo y sin remordimientos. Sus labios duros y fuertes, y siempre tan seductores.
  


  
    ¿Era posible que uno estuviera furioso y al mismo tiempo experimentara un deseo ferviente y ardiente? Independientemente de si sus labios zumbaban, su corazón latía con fuerza y el fuego corría por su sangre, necesitó cada gramo de fortaleza que poseía para alejarlo. «¡Eres completamente complicado!».
  


  
    «¿Yo?», con el rostro a pocos centímetros del de ella, se rió entre dientes, una risa endiabladamente seductora. «Eres un acertijo que creo que ningún hombre puede resolver».
  


  
    No, ella no iba a pedirle que le explicara. «Por favor, dime, ¿no tienes una amante?». Después de todo, ser mujeriego era notorio, solo superado por lord Byron.
  


  
    «En este momento, no».
  


  
    Allí estaba. Confirmación de su falta de moral. «Bueno, independientemente de lo que puedas creer, no soy una posible candidata».
  


  
    «No habría pensado menos. Después de todo, eres una dama bien educada».
  


  
    «Exactamente».
  


  
    Él apartó un rizo de su mejilla, haciendo que su carne chisporroteara de conciencia. «Pero debes admitir que te atraigo».
  


  
    «¿Porque ya me has acosado dos veces?». Eleanor se alejó de él tanto como le permitía el banco, que no era más de dos manos. «Si te encuentro ligeramente atractivo, no importa en lo más mínimo».
  


  
    «¿Ligeramente?».
  


  
    «Por favor, sabes a qué me refiero y no lo niegues».
  


  
    Debajo del ala del sombrero de castor de Danby, unos ojos intensos la fijaron en su lugar. «¿Por qué no importa sentirte atraída por mí?».
  


  
    «Porque eres mi cliente».
  


  
    «Entonces, ¿me encontrarías más atractivo de otra manera?».
  


  
    Oh, por el amor de Moisés, el hombre obviamente pasaba mucho tiempo pontificando argumentos en la Cámara de los Lores. «Esto...», ella rápidamente hizo un gesto con la mano de un lado a otro entre ellos, ya sea que él pudiera verlo o no, «no funcionará».
  


  
    «No me digas que nunca te han besado. Si es así, naciste para besar como un cisne para volar».
  


  
    «Usted, señor, me ha llevado al límite». Eleanor se sentó muy erguida e hizo todo lo posible por mirarlo a esos ojos desconcertantemente provocativos. «Soy importadora de objetos raros. Y aunque soy jefa de una operación respetable, estoy convencida de que me estás investigando en relación con la caza de brujas que estás llevando a cabo en connivencia con el primer ministro. ¡Y no te atrevas a intentar negarlo!».
  


  
    Juntó las manos y las agarró con todas sus fuerzas. «Es sumamente obvio que a ti no te importa la chinoiserie. Querías llevar a Margaret al Hospital de Expósitos y dejarla en una muerte inevitable. Y a ti te importa un comino el bienestar de mi padre».
  


  
    Danby no respondió, aunque no era necesario hacerlo. Sin embargo, con su vacilación, la tensión que crecía en el aire era prácticamente suficiente para hacer explotar el carruaje.
  


  
    «Yo…». Antes de que terminara, el carruaje se detuvo bruscamente.
  


  
    Sin esperar a Earnest, Eleanor alcanzó el pestillo, pero el duque la agarró del brazo y la atrajo hacia él. «Me preocupo muchísimo, especialmente por usted, señorita», susurró, su cálido aliento rozaba su oreja justo cuando se abría la puerta.
  


  


  
    
      Capítulo Nueve
    

  


  
    Despertado por los interminables golpes, Sher se puso la almohada sobre la cabeza y rodó hacia un lado, solo para quedar torcido en forma de horquilla por la maldita y hundida cama.
  


  
    «A la mierda, ¿no tendré descanso?».
  


  
    Dejó la almohada a un lado, tomó su bata de casa y se dirigió a su dormitorio. Por las piedras de Dios, el espacio parecía como si Napoleón hubiera regresado y hecho rodar sus cañones hacia el interior. «¿Qué demonios estás haciendo?», le preguntó a uno de los trabajadores que empuñaba un martillo. «¡Se supone que esto es una renovación, no una demolición!».
  


  
    El tipo miró en dirección a Danby, e inmediatamente echó los hombros hacia atrás y se puso firme. «Milord duque», exclamó, haciendo una reverencia ridículamente baja. «Hombres, es Su Gracia, el duque de Danby».
  


  
    Media docena de trabajadores dejaron de trabajar e inclinaron la cabeza como si él fuera el rey. De repente, al darse cuenta de que estaba casi desnudo, Sher cerró su bata, ocultando su pecho. Quizá debería haber llamado a su ayuda de cámara antes de apresurarse a entrar aquí. «Continúen, hombres», refunfuñó, reuniendo su orgullo antes de señalar la pared. «¿Si alguno de ustedes pudiera explicar por qué es necesario derribar completamente mis paredes? Dudo que alguien entre aquí y Hyde Park pueda descansar con tanto martilleo».
  


  
    «Pido perdón, Su Gracia, pero es necesario volver a enyesar las paredes. Órdenes de Lion».
  


  
    «Maravilloso».
  


  
    «No se preocupe, habremos terminado con la demolición al final del día. Entonces estas bellezas se pintarán de verde musgo. Supongo que ya conoce los paneles de seda roja que se van a instalar», dijo e inclinó la cabeza. «Excepto ese muro. La cabecera con dosel estará allí y estará empapelada con los rollos de fina chinoiserie pintados a mano encargados por el Sr. Millward. Si gusta verlos, acaban de ser entregados en el pasillo».
  


  
    Sher asomó la cabeza por la puerta. Maldita sea, ¿qué estaba planeando la señorita Kent? Sus bocetos estaban hechos a lápiz, pero ¿paredes verdes con paneles rojos y un horrible papel pintado color mostaza? Le importaba un comino el paisaje que estuviera pintado en él, el amarillo era tan atractivo como la bilis regurgitada.
  


  
    «¿Pasa algo, señor?».
  


  
    Sher se rascó la cabeza. No era momento de poner fin al pequeño proyecto de la señorita Kent. No cuando todavía había mucho que conocer y planeaba hacer una visita al vizconde esa tarde. Aparte de dormir bien por la noche, necesitaba un baño, afeitarse y olvidar que había tenido esta conversación. «Continúen».
  


  
    ***
  


  
    Sher pasó la página. “La veré pronto y, mientras tanto, piense cándidamente en mí y créame siempre, señora”. Suspirando, cerró el libro. «Fin».
  


  
    Sentado en su silla de lisiado, el vizconde Lisle frunció el ceño. «¿Ya no hay más?», preguntó. En las últimas semanas, Su Señoría había pronunciado una o dos palabras de vez en cuando. Impresionante mejoría, por cierto.
  


  
    «Podría encontrar otro libro si gusta».
  


  
    El anciano asintió. Su color había mejorado un poco, aunque sus ojos todavía estaban apagados y cansados.
  


  
    En lo alto de las escaleras, Margaret lloraba con gritos ahogados y apenas perceptibles, aunque el ruido daba a Danby motivos para reflexionar. Después del baile, se había mantenido alejado a propósito porque no podía entender por qué se había introducido en el carruaje de Eleanor. Quizás en el fondo quería que ella se arrojara sobre él, él le arrancara el corpiño y le hiciera el amor apasionadamente allí mismo, en la oscuridad, dando vueltas por Londres.
  


  
    No es que antes no hubiera levantado una falda o dos en un carruaje.
  


  
    Simplemente no la falda de toda una dama.
  


  
    En verdad, se habría sentido decepcionado si Eleanor hubiera abandonado el decoro y se hubiera arrojado a sus brazos. Conocer a la señorita Kent había sido como desenvolver un paquete, solo para encontrar otro dentro, y otro, y otro, cada vez más ansioso por descubrir qué había realmente debajo de las capas del hermoso papel.
  


  
    Los lamentos de Margaret cesaron y la cámara del vizconde se llenó de silencio.
  


  
    «¿Está disfrutando de tener un bebé en casa?».
  


  
    Lisle asintió una vez.
  


  
    «Como no tengo ninguno, suelo mantenerme alejado de los niños, aparte de mis sobrinas y sobrinos cuando me visitan durante las vacaciones. No puedo decir que lo entiendo, pero cada vez que miro a Margaret, mi corazón da un vuelco. ¿Sabe cómo es eso?».
  


  
    «Eleanor».
  


  
    «Ah, sí. Ella es espectacular».
  


  
    El vizconde miró el libro y frunció el ceño.
  


  
    «No, no, nunca pensaría en ella de esa manera. Su hija es verdaderamente espectacular, una para poner en un pedestal y adorar».
  


  
    Al notar la hora, Sher se puso de pie. «Es hora de que me vaya. Volveré pronto con otra novela que creo que disfrutará».
  


  
    Una vez que llegó a la entrada, el mayordomo estaba listo esperando con el sombrero y los guantes de Sher. Este soltó una risita sardónica mientras tomaba sus cosas. «Está ansioso por que me vaya, ¿verdad?».
  


  
    «En absoluto, Su Gracia». El hombre hizo una reverencia. «Sin embargo, escuché sus pasos mientras descendía».
  


  
    «Ya veo», Sher miró hacia la escalera. «¿Está la señorita Kent en casa?».
  


  
    «Me temo que aún no ha regresado de su excursión».
  


  
    «Desafortunado», mintió Sher. Por supuesto, le encantaría pasar la tarde en presencia de Eleanor, pero aprovechar un momento con Weston podría ser la oportunidad que estaba esperando. «No se me ha escapado que usted y ese joven lacayo están involucrados en algún tipo de engaño a espaldas de su señoría».
  


  
    Las espesas cejas del hombre se levantaron y se llevó una mano al pecho como si estuviera enojado y gravemente insultado al mismo tiempo. «¿Le pido perdón, señor? He servido al vizconde de Lisle durante treinta y cinco años y me sorprende que pueda acusarme de no servirles con lealtad y firmeza».
  


  
    «¿Oh? Entonces, explíqueme a qué se refería cuando usted y ese lacayo estaban juntos hace unas semanas hablando de un envío, de una especie de señal y de Su Gracia husmeando». Sher se puso el sombrero y estudió detenidamente la reacción del mayordomo. «Si no me equivoco, creo que soy el único duque que podría estar husmeando en este momento».
  


  
    Weston abrió la puerta de un tirón y echó los hombros hacia atrás. «Le aseguro que no tengo idea de a qué se refiere. Buen día señor».
  


  
    Antes de cruzar la puerta, Sher le lanzó al hombre una mirada penetrante. Una que decía que no se podía jugar con él ni mentirle. «Si hace algo, cualquier cosa que pueda manchar la reputación de la señorita Kent, responderá ante mí».
  


  
    Dicho esto, bajó las escaleras y subió a su carruaje. O el hombre había perdido su vocación y debería estar en el escenario del Teatro Real, o Weston estaba diciendo la verdad. El mayordomo era ferozmente leal, de eso, Sher podría jurar sobre una Biblia. Al mismo tiempo, también podría testificar sobre lo que había oído.
  


  
    ***
  


  
    Después de tomar el té con la duquesa de Evesham, Eleanor regresó a casa en un estado de ánimo agradable. Hasta que Weston abrió la puerta, con los ojos muy abiertos y la boca curvada en una mueca. Rara vez había visto pánico en los rasgos curtidos del mayordomo, pero en ese momento no podría ser más claro si estuviera tocando una campana de incendio.
  


  
    «¿Qué ocurre?», preguntó, olfateando en busca de humo, y al pendiente de fuego. Cuando no encontró ninguno, el corazón se le subió a la garganta. «¡Oh, no! ¿Margaret está enferma?».
  


  
    La instó a entrar y cerró la puerta. «No, la bebé está bien».
  


  
    «¿Padre, entonces? ¿Se ha caído?».
  


  
    «El vizconde está bien, le va notablemente bien. Sin embargo, el duque de Danby estuvo aquí leyéndole a Su Señoría mientras usted estaba fuera».
  


  
    Una bola de plomo se hundió hasta los dedos de los pies de Eleanor. «Ay, Dios. ¿Qué ha hecho?».
  


  
    La cara de Weston se puso tan roja que tuvo miedo de que le saliera vapor por las orejas. «Su Gracia», escupió con sumo desprecio. «Me acusó de ser desleal».
  


  
    «¿Tú?». El pulso de Eleanor se alivió considerablemente. «¿Por qué el duque diría semejante disparate?».
  


  
    «He estado caminando de un lado a otro, tratando de resolverlo por mí mismo y lo único que se me ocurre es que debe haberme oído hablar con Earnest sobre el envío de Madeira».
  


  
    Quizás su corazón aún no se había calmado. «¿Estás bromeando? Eso fue hace mucho tiempo. ¿Por qué lo menciona ahora?».
  


  
    «En primer lugar, no estaba aquí para defender mi honor. Danby incluso preguntó si había regresado antes de que…», Weston explicó exactamente lo que sucedió y cómo había respondido, casi escupiendo los dientes. «Mi palabra, señorita, fue todo lo que pude hacer para no plantarle la bota en el trasero mientras él marchaba altivamente por la puerta».
  


  
    Llevándose una mano al pecho, Eleanor tragó saliva. «Por Dios».
  


  
    «Sospecha de mí y de Earnest, afortunadamente no de usted».
  


  
    «No estés tan seguro. En el pasado, me crucé con ese hombre una o dos veces por temporada, pero desde la cena de George, Danby parece involucrarse en mis asuntos». Con rápidos tirones, se quitó los guantes de los dedos. «Y esto tiene que terminar».
  


  
    «Bien dicho, señorita Eleanor». El color de Weston casi había vuelto a la normalidad. «Debo agregar que una larga estancia en Kingston Manor haría maravillas para todos nosotros; una muy larga, por cierto».
  


  
    «Tal vez». Ella empezó a subir las escaleras. Hacía años que no pasaban mucho tiempo en la finca. A Eleanor le gustaba Londres. Siempre resultaba muy difícil gestionar las cosas desde lejos. «¡Pero no voy a quedarme de brazos cruzados mientras todo lo que hemos construido a lo largo de los años es destruido por ese petimetre!».
  


  
    Cuando llegó a su dormitorio, Eleanor estaba tan enojada que podría haberle reventado el bazo. ¿Cómo se atrevía Danby a entrar en su casa con el pretexto de ayudar a su padre, nada menos, y atacar verbalmente a su mayordomo sin antes discutirlo con ella?
  


  
    El duque había sido criado por una matriarca de la alta sociedad, sin embargo, se desligaba por completo de las reglas de la decencia.
  


  
    Dio una palmada con sus guantes encima del inodoro. «El hombre no tiene escrúpulos».
  


  
    Se había escondido en su carruaje en el baile. Y la había besado descaradamente.
  


  
    ¡Inaudito!
  


  
    Independientemente de que sus besos fueran tentadores, irresistibles y la hicieran derretirse hasta convertirse en un montón sin sentido, era bien sabido que el duque de Danby había hecho un arte seducir a las mujeres. Y de ahora en adelante, Eleanor no se dejaría tentar y encantar por él, con su mirada de párpados pesados, sus comentarios ingeniosos y sugerentes o su indigna presencia en general.
  


  
    Furiosa y con la sangre hirviendo, se dirigió a la cama, cogió una almohada y la arrojó sobre el colchón. «¡Sherborn Price no tiene ningún sentido de dignidad, ningún sentimiento en absoluto!».
  


  
    Nunca había pasado hambre.
  


  
    Nunca había estado sin un centavo.
  


  
    Nunca se había preocupado por poder pagar el salario de sus sirvientes, ni pagar sus impuestos, ni permitirse un vestido tonto durante su primera y miserable temporada.
  


  
    El dandi había nacido en una de las familias más ricas del reino. Poseía docenas de propiedades, empleaba cientos de sirvientes, había asistido a las mejores escuelas, comía la mejor comida y podía casarse con cualquier mujer que quisiera.
  


  
    Rechinando los dientes, Eleanor golpeó la almohada cinco veces más.
  


  
    Él no me desea. No cuando cualquier joven increíblemente hermosa y tonta caería a sus pies. Pero claro, Danby prefiere ser promiscuo. Según recuerdo, se le veía a menudo con esa cantante de ópera italiana.
  


  
    Todo ese asunto había sido una farsa descarada. Cada vez que Eleanor iba al teatro, la zorra le cantaba solo a Danby, que estaba sentado solo en su extravagante palco central.
  


  
    Vergonzoso.
  


  
    Sin embargo, no había nada ilegal en el comportamiento del duque.
  


  
    Eleanor se dejó caer en su cama y abrazó la almohada contra su abdomen.
  


  
    Sus esfuerzos corsarios eran peligrosos, sin mencionar que en ocasiones eludían la ley.
  


  
    ¿Era ella una mala persona? ¿Merecía ser encarcelada? Sí, había contrabandeado artículos de valor incalculable a Inglaterra y, al no pagar impuestos, la bolsa del reino pudo haber sufrido un poco. Pero, por otro lado, le había ahorrado al mismo reino miles de libras en deberes al proporcionarle al príncipe George artefactos de valor incalculable, su coñac favorito en barriles, su vino, su Madeira...
  


  
    Prinny.
  


  
    Eleanor se secó una lágrima. Quizás había llegado el momento de llamar al príncipe y poner fin a la intrusión de Danby en su vida.
  


  
    «¿Señorita Eleanor?», Earnest llamó desde el pasillo, golpeando la puerta.
  


  
    «Entra».
  


  
    El joven asomó la cabeza. «Acabo de recibir noticias de los fabricantes de muebles. La cama de Danby está lista para ser instalada».
  


  
    Suspirando, volvió a colocar con cuidado la almohada. «Supongo que eso es algo bueno».
  


  
    «¿Por qué lo supone?».
  


  
    «Aparte de encontrar un canciller mandarín legal, la cama es la última pieza para completar la renovación. Los trabajos en las paredes solo durarán una semana. Además, cuanto antes se instalen los muebles y pasen mi inspección, mejor».
  


  
    «Tiene toda la razón».
  


  
    «Sí, la tengo». Eleanor se levantó y alisó sus faldas. «Earnest, ¿Danby se ha acercado alguna vez a ti y te ha preguntado sobre nuestros asuntos de importación?».
  


  
    «¿A mí?», el muchacho negó con la cabeza. «Afortunadamente, no soy de nivel elevado como para que el duque me preste atención».
  


  
    «Yo no diría eso».
  


  
    «Yo sí. Y me alegro de ello. Ese hombre me hace sentir muy incómodo».
  


  
    «¿Oh? ¿Por qué?»
  


  
    «No sé. Excepto…».
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «Bueno, no es correcto hablar mal de los superiores, pero cada vez que él está en la casa de la ciudad, me siento como si estuviera jugando a ser juez y parte. Y husmea y hace lo que quiere, aunque esta no sea su casa».
  


  
    Eleanor se retorció las manos. La única razón por la que había permitido que el duque siguiera visitándola era porque su lectura, aunque lasciva e inapropiada, había marcado una diferencia para su padre. Ver a papá volver a ser incluso la mitad del hombre que alguna vez fue, valía la totalidad de su fortuna.
  


  


  
    
      Capítulo Diez
    

  


  
    «Hemos triplicado los arrestos, Su Gracia», dijo el Sr. Davis, dándole una palmada en la espalda a Moss. «Después de semanas de revisar los libros de aduanas, estos hombres han documentado patrones que llevaron a media docena de arrestos en tantos días».
  


  
    «Noticias excelentes», Sher hizo un gesto a su lacayo. «Pide una ronda de buen whisky para los muchachos, si eres tan amable».
  


  
    «Inmediatamente, Su Gracia».
  


  
    «¿Y qué hay de ti, Kenrick?», preguntó Sher, apoyando su trasero contra la mesa de billar. «¿Fue fructífera tu investigación en la oficina de aduanas?».
  


  
    «Un poco desconcertante, digo».
  


  
    Sher se cruzó de brazos y tobillos, sin estar seguro de querer escuchar algo desagradable sobre Lion's Imports, especialmente si conducía a Eleanor. «¿Por qué?».
  


  
    «Después de que me pidió que compilara una lista de chinoiserie importada por Lion's, pensé que encontraría montones, pero aparte de algunos artículos traídos y entregados al Barón de Derby, no hay un solo artículo registrado por la oficina de aduanas».
  


  
    «¿No hay cancilleres mandarines destinados a Brighton?».
  


  
    «No».
  


  
    Entonces debes regresar a Brighton y ver si puedes sonsacar para conseguir una o dos de las gracias del sirviente. Esas estatuas debieron haber sido descargadas en alguna parte. Sé de buena fuente que fueron compradas en Constantinopla bajo el nombre de Lion's. Sher tamborileó sus dedos contra sus labios. «¿Qué más tienes para mí?».
  


  
    «Por lo que puedo decir, Lion's es un equipo pequeño y modesto, pero...».
  


  
    «Continúa».
  


  
    «Bueno, como no pude encontrar nada incriminatorio en dos años, retrocedí cuatro. Puede que no sea nada, pero al descubrirlo, el King's Jewel, un galeón de tamaño considerable, el mismo que participó en el envío a Madeira, fue multado por no pagar aranceles sobre quinientos barriles de tabaco. El señor Kenrick abrió un pequeño libro y señaló una anotación. «Revisé dos veces la entrada en aduana y decía claramente que los aranceles y la multa habían sido pagados por el Sr. Millward de Lion's Imports».
  


  
    El pecho de Sher se apretó. «Pero, ¿no hay nada desde entonces?».
  


  
    «Nada adverso ya que el hombre pagó los derechos del envío a Madeira. Aunque hay una cosa más que encuentro curiosa».
  


  
    Sin estar seguro de querer oírlo, Sher contuvo la respiración y giró la mano.
  


  
    «Lion's está registrado como el propietario del King’s Jewel».
  


  
    «¿Oh? ¿Y por qué te parece extraño? Muchos importadores poseen barcos».
  


  
    «Es una plataforma de primera línea, señor. Equipado también con dieciocho armas. Es lo suficientemente elegante como para dejar atrás a la mayoría de los barcos de la armada del rey. Además, está equipado para defenderse de cualquier ataque pirata, eso es seguro».
  


  
    «Me parece sospechoso», coincidió Davis. «Lion's es un jugador pequeño, ¿cómo pueden permitirse el lujo de mantener un barco así?».
  


  
    Sher todavía no consideraba la noticia condenatoria. «¿Dónde está este barco? ¿Tal vez en el puerto?».
  


  
    Kenrick se encogió de hombros.
  


  
    «Bueno, entonces averígualo», dijo Davis.
  


  
    Sher confirmó la orden del corredor de Bow Street con un movimiento de cabeza. «Cuando lo localices, utiliza el poder de la oficina de aduanas para confiscar el diario de navegación del barco. Quiero saber si ha estado en Constantinopla y cuándo».
  


  
    ***
  


  
    Cuando Sher salió de su carruaje después de su reunión en el Westgate Gentlemen's Club, se sentía diez años mayor que cuando había salido de casa esa mañana. ¿Por qué había emprendido este camino? Había tantos otros importadores cuestionables en Londres que Lion's Imports debería haber sido la menor de sus preocupaciones. No le gustaba sospechar de ninguna organización en la que Eleanor Kent estuviera involucrada. No quería pensar en ella más que como un modelo de virtud.
  


  
    Aparte de ser la mujer más increíblemente hermosa que jamás había visto, que dominaba todos sus pensamientos, era un ser humano verdaderamente decente. Cuidaba a un padre imposibilitado y se preocupaba profundamente por los menos afortunados. ¿Cuántos miembros de la nobleza conocía Sher que realmente llevaran niños expósitos a sus hogares y les dieran empleo honesto, sin mencionar comida y alojamiento? Claro, muchos caballeros ricos donaban dinero a causas caritativas, pero pocos realmente se arremangaban y se ensuciaban sus manos proverbiales.
  


  
    Hartley abrió la puerta de la casa de Danby. «Buenas tardes, Su Gracia». Asintiendo, Sher le entregó su bastón, sombrero y abrigo al mayordomo quien, a pesar de su apariencia de sabueso, estaba sonriendo. «Le alegrará saber que su dormitorio vuelve a estar utilizable».
  


  
    Incapaz de atreverse a aventurarse por el pasillo y comprobar el progreso, Sher había alejado la remodelación de la chinoiserie lo más lejos posible de su mente, dado que los trabajadores habían estado subiendo y bajando las escaleras. «¿Han entregado la cama?».
  


  
    «En efecto, y podría decir que es una reliquia que pasará a través de los siglos».
  


  
    «¿Te gusta?».
  


  
    «Cielos, gustarme no es una descripción lo suficientemente poderosa, señor. Yo diría que estoy asombrado por ello».
  


  
    ¿Hartley asombrado? Sher dudaba que alguna vez hubiera oído al hombre usar esa palabra. «Debe ser una pieza impresionante, sin duda. ¿Mi madre ya ha dictado sentencia?».
  


  
    «Me temo que no. Su Gracia ha estado ausente la mayor parte del día».
  


  
    «Bueno, será mejor que suba y eche un vistazo. Será bueno que restauraran mi habitación. Por favor, haz algo con la cama en la habitación de invitados trasera antes de que algún pobre e incauto la use. El colchón es tan incómodo como dormir sobre un jergón de castañas».
  


  
    Hartley hizo una reverencia. «Lo haré reemplazar de inmediato, señor».
  


  
    Cada vez más curioso, Sher subió las escaleras de dos en dos. Después de ver la fabulosa chinoiserie de Eleanor en el pabellón, quedó desconcertado de que a ella se le hubiera ocurrido algo que pareciera como si lo hubiera regurgitado un perro.
  


  
    A punto de atravesar la puerta parcialmente abierta, se detuvo cuando unos pasos golpearon el suelo en el interior. Estirando el cuello, Sher miró dentro. Eleanor llevaba un jarrón alto pintado con pájaros hasta la repisa de la chimenea. Lo colocó descentrado y retrocedió. «No, eso no está del todo bien», reflexionó. Al entrar, la señora movió el jarrón aproximadamente un cuarto de pulgada hacia la derecha y luego retrocedió nuevamente. «Mejor».
  


  
    Cuando nadie respondió, Sher puso su mano en el pestillo y buscó a la persona con quien estaba hablando, pero no encontró a nadie. Excepto para su asombro, su cámara había sido total y absolutamente transformada. ¿Quién en toda la cristiandad habría imaginado que los paneles de satén rojo, revestidos de caoba, eran impresionantes sobre un fondo verde musgo? Además, el amarillo del papel pintado apenas se distinguía bajo una jungla de bambúes y pájaros exóticos. Pero la transformación asombrosa era absolutamente la cama.
  


  
    Aunque había visto los dibujos de Eleanor y había visto el candelabro del dragón de Prinny en Brighton, la cama con dosel era asombrosa. Era un delito que estuviera destinado a la santidad de un dormitorio. La pieza debería estar en un museo junto a una escultura de Miguel Ángel. Cada dragón se enrollaba alrededor de un poste de la cama en diferentes poses, con expresiones terriblemente feroces. Sher había pensado que todos serían de madera teñida de caoba, pero estaban pintados en tonos rojo, naranja, verde y dorado, y parecían incluso más feroces que el dragón que escupía fuego y que sostenía entre sus garras el candelabro del comedor del príncipe regente.
  


  
    La parte superior de cada poste de la cama había sido tallada con hojas de palmeras en las que se posaban docenas de pájaros coloridos. Pero ahora que todo se había unido con las cortinas de color verde oliva adornadas con seda dorada, la transformación era nada menos que magnífica.
  


  
    De hecho, los otros muebles también eran hermosos, combinando el tema del dragón, haciendo una declaración potente de que esta era la guarida de un hombre poderoso. Sin embargo, teniendo en cuenta todo eso, los muebles no eran discretos, pero ni exagerados ni abarrotados.
  


  
    Cada pieza tenía un propósito: el armario, el escritorio, el aparador. Incluso el lavabo era necesario, aunque exquisitamente tallado con un cuenco y un aguamanil que seguramente debían haber sido importados de Oriente. Y a Sher realmente no le importaba si había llegado con los derechos pagados. Tampoco lo preguntaría.
  


  
    De todos modos, la belleza de la habitación era completamente eclipsada por Eleanor cuando se acercó a la ventana y abrió las cortinas que hacían juego con las cortinas de la cama. Incluso los amarres eran dragones que escupían fuego.
  


  
    «Dios mío, nunca en mis imaginaciones más locas creí que esta habitación se transformaría en…», Sher entró y dejó que la puerta se cerrara detrás de él cuando Eleanor se giró sobresaltada. «...una obra maestra completa y absoluta».
  


  
    Con su exhalación, una montaña de tensión desapareció de sus hombros, aunque su expresión permaneció cautelosa. «No..., no te esperaba. Eh… Su Gracia».
  


  
    Sher extendió las manos. «¿No? Mmm. La última vez que lo comprobé, este era mi dormitorio».
  


  
    «Lo siento, tenía entendido que la Cámara de los Lores estaba en sesión hoy».
  


  
    «En ese sentido, tienes razón». Debido a su participación en el grupo de trabajo, a Sher se le había concedido un indulto en sus funciones en el Parlamento.
  


  
    «Oh», dijo como si no entendiera nada. Dejó caer las manos a los costados mientras sus dientes rozaban su labio inferior. «Perdóname. Me despediré».
  


  
    Sher la agarró de la muñeca mientras pasaba. «¿No me escuchaste? Tu proyecto chinoiserie es impresionante».
  


  
    Una sonrisa apareció en sus labios, aunque desapareció rápidamente cuando miró su mano y apartó su muñeca. «Me alegro de que te guste».
  


  
    «¿Me harías el honor de darme un recorrido?».
  


  
    Ella abrió los brazos. «Solo he decorado esta habitación, señor. Me temo que un recorrido no tiene sentido».
  


  
    «Eleanor». Se acercó y acarició una mejilla tan suave que le recordaba los pétalos de rosa. «Algo te está molestando».
  


  
    «¿No es obvio?».
  


  
    Se acercó un poco más. «No para mí».
  


  
    Su respiración se cortó. «La última vez que estuvimos juntos, te metiste en mi carruaje. Y ahora...».
  


  
    Rozó sus labios con los de ella. «¿Sí?».
  


  
    «E… estoy en tu dormitorio. Y tú…», Eleanor gimió mientras se alejaba ligeramente. «Se supone que deberías estar fuera».
  


  
    «Pero no lo estoy».
  


  
    «No».
  


  
    Usando la curva de su dedo, levantó esa delicada barbilla y le dio un pequeño beso. ¿Podría controlarse a sí mismo? Después de todo, la cama más magnífica de toda Gran Bretaña necesitaba desesperadamente un bautizo. «De hecho, estaba pensando en lo afortunado que es haberte encontrado». La besó de nuevo. «Exactamente en este lugar».
  


  
    Sher podría haber jurado que Eleanor se tambaleó en su lugar. «Me temo que debo irme».
  


  
    «¿Con tanta prisa?».
  


  
    «No es apropiado que yo...».
  


  
    «Algo me dice que no siempre haces lo correcto».
  


  
    «Hay algunas líneas que no se deben cruzar, señor».
  


  
    «Estuviste en Brighton sin acompañante».
  


  
    «En eso estás equivocado. La doncella de milady viajó conmigo. Al igual que mi cochero y mi lacayo».
  


  
    «Bésame, Eleanor».
  


  
    Su postura se suavizó mientras obedecía, acercando sus labios a los de él y deslizando sus dedos alrededor de su cuello. Sus labios se encontraron con dulce urgencia y el primer golpe hambriento de su lengua lo dejó sin aliento.
  


  
    Mientras acunaba su cabeza, se acercó, empujando su erección contra los pliegues de su vestido. Sher perdió toda noción del tiempo. Eleanor estaba en sus brazos. Eleanor estaba al lado de su cama y debía tenerla o morir.
  


  
    Muy lentamente, la colocó sobre el colchón, con sus manos por todas partes mientras dejaba besos por su esbelto cuello y por los senos cremosos, tentándola por encima de su escote. Centímetro a centímetro, le subió el dobladillo de la falda. Hasta que su dedo encontró una liga justo encima de su rodilla.
  


  
    Oh, dulce cielo, mientras deslizaba su mano sobre su suave y acolchada carne, se estremeció con el pulso de su propia necesidad.
  


  
    «¡No!», Eleanor se deslizó hacia la cabecera y se bajó la falda. «No debes tomarte tantas libertades».
  


  
    Cayó en la cuenta de la realidad. Por muy mundana que pareciera la señorita Kent, la mujer que tenía en brazos era virgen. Una flor para admirar y no arrancar. Nunca en todos sus días Sher había desflorado a una virgen. Al menos no que él supiera.
  


  
    E hizo un voto silencioso de no hacerlo ahora. Sin embargo, necesitaba que ella se quedara. «Puedes confiar en mí».
  


  
    Sonrojada y nerviosa, una suave risa de incredulidad salió de su pequeña nariz. «¿En ti? ¿Un libertino notorio?».
  


  
    «Puede que tenga una reputación lasciva, pero no soy un canalla». Subió al colchón y la besó en las mejillas, los ojos, la frente. «No tienes motivos para temerme».
  


  
    «Señor, estoy en una cama en tus brazos», dijo ella, sin devolverle el afecto, pero sin huir. «¿Exactamente qué es lo que no hay que temer?».
  


  
    «Nada de lo que digamos o hagamos dentro de estos muros será revelado jamás. Y te juro que no haré nada que no quieras que haga». Sher se atrevió a deslizar un dedo por el escote de su corpiño y acariciar la parte superior de sus senos.
  


  
    «Pero...».
  


  
    Negándose a permitirle pronunciar otra palabra, reclamó su boca y le mostró exactamente lo que quería decir.
  


  
    ***
  


  
    ¿Podría confiar en él?
  


  
    Danby nunca la había obligado a besarlo. Actualmente, nadie había sido tan amable con ella como él lo estaba siendo ahora. Sin embargo, la había dejado incapaz de resistirse a él. Sí, el duque le había robado el sentido del razonamiento y la había convertido en un desastre tembloroso y deseoso.
  


  
    Y, oh, cuánto lo deseaba.
  


  
    Ella cedió ante sus labios embriagadores. Consumiendo sus sentidos. Quería sentir, lo quería mucho y, sin embargo, no sabía exactamente qué. Su cuerpo tomó el control, moviéndose contra su longitud como si su carne tuviera mente propia. Sus dedos encontraron su melena de pelo espeso mientras él liberaba su pezón de su escondite, pasando su lengua por el pico tenso.
  


  
    Eleanor se estremeció de alegría. «Otra vez».
  


  
    Y él no la decepcionó, haciendo el amor con sus pechos mientras sus dedos nuevamente se abrían paso debajo de sus faldas.
  


  
    «No», susurró, rozándolos débilmente hacia abajo.
  


  
    «Confía en mí». Sus palabras salieron como seda. «Te prometo que no te arruinarás».
  


  
    ¿A ella le importaba?
  


  
    Sí.
  


  
    No.
  


  
    Sí.
  


  
    «Confío en ti», se escuchó susurrar mientras sus faldas subían poco a poco mientras Danby dejaba besos hacia abajo.
  


  
    Mucho más bajo.
  


  
    Sus dedos rozaron su muslo, enviando una nueva ola de poderosa necesidad a través de ella. «Eres tan suave, tan exquisita».
  


  
    Eleanor le pasó las manos por los hombros, hundiendo los dedos en poderosos tendones mientras él tocaba...
  


  
    Ay, Dios.
  


  
    «¿Es aquí donde te gusta, gatita?».
  


  
    Incapaz de formar la palabra, ella asintió.
  


  
    «Estás tan lista, tan encantadora, tan madura». Parecía saber exactamente lo que ella necesitaba mientras sus dedos hacían magia en el lugar más íntimo de su cuerpo. «Imagíname aquí... deslizándome dentro de ti».
  


  
    Ella jadeó cuando él deslizó un dedo dentro de su núcleo.
  


  
    «Yo quiero estar aquí. Lo he imaginado. Deslizándome hacia adentro y hacia afuera así», dijo mientras acariciaba hacia adelante y hacia atrás, hacia adentro y hacia afuera.
  


  
    La respiración de Eleanor se detuvo ante las nuevas sensaciones que se acumulaban en su interior. Ella arqueó la espalda y presionó contra él, ansiando más. ¡Sí!
  


  
    Sus ojos se abrieron de golpe cuando su lengua tocó la protuberancia. «¿Qué estás haciendo?», ella gimió.
  


  
    «La estoy besando, señorita», gruñó, sellando su boca sobre ella mientras su dedo realizaba cosas perversamente maravillosas en su interior.
  


  
    «Detente», gritó ella. ¡Moriría en esta cama con sus faldas levantadas!
  


  
    Pero Sher la ignoró, su lengua lamió y succionó, aumentando gradualmente el ritmo junto con el abrumador aumento de su necesidad. Un placer incomprensible sacudió su mente, cuerpo y alma mientras agarraba su cabello y movía sus caderas, cayendo cada vez más bajo su hechizo.
  


  
    «¡Eres un duque malvado, malvado!».
  


  
    El estruendo de su risa pecaminosa vibró a través de ella. Necesitaba parar. Y necesitaba decírselo, pero la apasionante y embriagadora pasión dentro de ella tomó el control y la envió al borde de la locura. Justo cuando pensaba que iba a estallar, se hizo añicos, pero no en pedazos, sino que se hizo añicos en una vorágine de euforia.
  


  
    La boca de Sher se relajó contra la de ella mientras el empuje de sus dedos disminuía. Poco a poco recobró el sentido, Eleanor abrió los ojos y se encontró con su mirada. No era burlona ni altiva, sino llena de pasión y hambre.
  


  
    «Tú... ¿có... cómo hiciste eso?».
  


  
    Una comisura de su boca se levantó mientras le bajaba la falda. «Me has hechizado y estoy completa y absolutamente capturado bajo tu hechizo».
  


  
    No fue su hechizo el que había sido tan absolutamente embriagador. Completamente de mal humor, trató de asimilar lo sucedido.
  


  
    «¿Sabías que eres como una fiera?», preguntó, deslizándose a su lado.
  


  
    No, ella no era una mujer promiscua, ni jamás tenía la intención de serlo. Eleanor puso su mano sobre su pecho. «¡Esto..., esto..., esto no puede volver a suceder nunca más!». Sentándose, pasó las piernas por el costado de la cama y se ajustó la ropa. «Definitivamente no soy una seductora. No..., no tengo idea de lo que me pasó».
  


  
    Al ver su bolso, corrió hacia él.
  


  
    «¿Eleanor?», dijo Danby, apresurándose hacia ella. «¿Qué ocurre?».
  


  
    Ella extendió la palma de su mano, indicándole que se detuviera. «Esto está mal. Perdí mis sentidos».
  


  
    Maldita sea, los besos del hombre resultaron más peligrosos que una poción de amor. Antes de que él pudiera tomarla del brazo y convencerla de que se quedara o, peor aún, de besarlo, ella salió corriendo por la puerta y no miró hacia atrás.
  


  


  
    
      Capítulo Once
    

  


  
    Resoplando, Eleanor arrugó su undécimo papel de escritorio y lo arrojó a la basura. Exactamente, ¿cómo le escribía una carta a un duque, diciéndole que su pequeño encuentro había sido un terrible error y que nunca debían volver a cruzarse porque cada vez que se encontraba en su presencia, se convertía en una seductora?
  


  
    ¿O era seducida una mejor manera de expresarlo? Después de todo, Danby dominaba el arte de la seducción. Eleanor se golpeó la barbilla con la pluma. ¿Siquiera seducida era una palabra?
  


  
    Cualquier cosa que la dominaba cuando Su Gracia estaba cerca, ciertamente no era natural. Él era el único hombre que había conocido que la desarmaba por completo. Él la había obligado a romper su propia regla de nunca involucrarse con un cliente.
  


  
    Nunca involucrarse con nadie.
  


  
    Y, sin embargo, allí estaba sentada, incapaz de redactar una simple carta diciéndole que disfrutara de su nuevo dormitorio y de las muchas mujeres poco respetables que violaría allí.
  


  
    «¡Puaj!», gimió, alejando su silla del escritorio y dejando caer la cabeza hacia atrás. Nunca le gustaría imaginarse a Sherborn Price entreteniendo a ninguna mujer en su cama. ¡Jamás!
  


  
    Especialmente si no era Eleanor. Lo cual no debía volver a suceder. El hombre era peligroso. De hecho, ahora que la había hecho incapaz de resistir sus artimañas, Danby era aún más peligroso.
  


  
    Dios mío, ¿quién diría que un hombre podría estar tan bien instruido en el arte del placer femenino? Eleanor no quería saberlo. No quería saber cómo había llegado él a su educación, haciéndola ronronear, gemir y retorcerse de tanto éxtasis. ¿Quién sabía que tales sensaciones existían?
  


  
    Su última amante, esa sería quién.
  


  
    Eleanor se puso de pie y paseó. Habían pasado tres días y sus labios todavía hormigueaban por sus besos. Todavía sentía sus labios sobre sus pechos. Y nunca en todos sus días olvidaría su malvada lengua. El hombre era un demonio. La había atrapado dentro de su red y la había dejado incapaz de herir sus afectos.
  


  
    Cada vez que cogía su pluma, intentaba escribir algo como decirle que estaba demasiado débil o que debía emprender un largo viaje, rogándole que olvidara su existencia. Pero con cada intento, su pluma desobediente escribía sobre sus ojos, su tacto, sus labios, el suave y sedoso cabello de su nuca.
  


  
    «¡Su maldita nuca es seductora, por el amor de Dios!».
  


  
    «¿Le pido perdón, señorita?». La voz incorpórea de Weston llegó desde el pasillo.
  


  
    Maldita sea, ¿no podría tener un momento de consuelo? «¿Qué pasa?», preguntó, tratando de no parecer exasperada.
  


  
    La puerta se abrió. «Sé que dijo que no quería que la molestaran, pero sentí que era demasiado importante no comunicarle la noticia de inmediato».
  


  
    Tan pronto como Eleanor vio los ojos de Weston, supo que no quería escuchar lo que estaba a punto de decir. Pero sin importar cuáles sean sus deseos, debía enfrentar la verdad. «¿Qué desastre nos ha sucedido hoy?».
  


  
    «Esperábamos el envío de repuesto de tabaco y coñac dentro de una semana».
  


  
    «Sí, eso es lo que les dije a todos».
  


  
    «Bueno, Millward acaba de enviar la noticia de que el envío fue incautado en la frontera».
  


  
    «¿Incluso con la documentación preparada por el agente en Dundee?»
  


  
    «Parece que sí. Detuvieron al conductor bajo sospecha de contrabando».
  


  
    «¿Sospecha?». Eleanor caminaba de un lado a otro. “¿Entonces están indagando?»
  


  
    «Posiblemente», Weston se retorció las manos. «Esto nos arruinará».
  


  
    «¿Por qué?» preguntó Eleanor, sabiendo muy bien que el mayordomo no tenía la respuesta. «¿Por qué nosotros?».
  


  
    «No somos los únicos corsarios que sufren. El primer ministro está tomando medidas drásticas y en la calle se dice que todo el mundo está entrando en pánico».
  


  
    «Bueno, debemos cortar esto de raíz lo mejor que podamos. Avisa al conductor que prepare el carruaje de inmediato. Debo hablar con el señor Millward inmediatamente».
  


  
    ***
  


  
    Earnest sostuvo la puerta mientras Eleanor irrumpía en la pequeña oficina donde Millward había actuado como importador durante la última década. «¿Por qué no trajiste tú mismo la noticia de la incautación?», exigió, deteniéndose en su escritorio mientras sus ojos estaban a punto de salirse de sus órbitas.
  


  
    El empleado inmediatamente se puso de pie de un salto, al igual que un joven de no más de diecisiete años. «Perdóneme, señorita Eleanor. Sentí que era mejor avisarle de inmediato mientras reunía más información». Le hizo un gesto al muchacho. «Este es Tommy Kerr, hijo del conductor que los funcionarios de aduanas arrestaron en la frontera escocesa».
  


  
    La mirada de Eleanor se dirigió al chico. «¿Estuviste allí?».
  


  
    «Sí, señora. Siempre viajo con mi, pa..., cuido de los caballos y cosas por el estilo».
  


  
    «¿Por qué no te arrestaron?».
  


  
    El chico se encogió de hombros. «Creo que no pensaban que yo fuera lo suficientemente importante».
  


  
    Eleanor se acercó a una silla y se sentó. «Necesito saber exactamente qué pasó. Weston dijo que confiscaron el envío bajo sospecha de contrabando. ¿Por qué? ¿El papeleo no estaba en orden?».
  


  
    «Tal vez no lo estaba».
  


  
    «¿No lo sabes?».
  


  
    Millward usó un pañuelo para secarse el sudor de la frente. «Me temo que se debe a que el importador registrado en la documentación era Lion's».
  


  
    Eleanor abrió su abanico y comenzó a abanicarse la cara furiosamente. «¿Lion’s? La empresa es un importador modelo».
  


  
    El pequeño empleado golpeó una pila de papeles sobre su escritorio. «Creo que levantamos sospechas cuando pagué los aranceles del envío a Madeira».
  


  
    «Uno pensaría todo lo contrario», dijo Earnest desde su lugar en la puerta.
  


  
    Eleanor tuvo que estar de acuerdo. Después de todo, habían pagado puntualmente cuando el barco llegó al Pool de Londres. «¿Están tus nervios alterados, Millward? Quizás deberías tomar un trago de brandy para calmarte».
  


  
    El hombre sacudió su cabeza. «Puede que me enoje fácilmente, señorita. Pero esta vez sé de qué estoy hablando. ¿Recuerda que hace un tiempo vino un sujeto haciendo preguntas sobre nuestra empresa de importación de Madeira? Kenrick era su nombre, ¿lo recuerda?».
  


  
    Una bola de plomo se hundió hasta la boca de su estómago. «El tipo entrometido. Sí, pensé que seguiría adelante y molestaría a alguien más».
  


  
    «Desde la última vez que hablamos, me he cruzado con él de vez en cuando».
  


  
    «¿Dónde?».
  


  
    «Bueno...», la mirada de Millward se dirigió lentamente hacia la ventana, «en este momento está al otro lado de la calle fumando pipa».
  


  
    Eleanor no se atrevió a mirar. Ella no se atrevió a moverse. «Earnest, finge revisar el carruaje y mira por encima del hombro. ¿Has visto a ese tipo antes?».
  


  
    El lacayo se rascó el hombro y miró por encima. «No puedo decir que sí».
  


  
    «Mire», dijo Tommy. «Se va».
  


  
    Eleanor cerró su abanico y lo empujó hacia la puerta. «Síguelo. Y asegúrate de que no tenga idea de lo que estás haciendo».
  


  
    «Usted me conoce, señorita». Earnest le guiñó un ojo mientras abría la puerta. «He dominado la habilidad de ser un fantasma».
  


  
    Después de que el lacayo se despidió, se volvió hacia Millward. «Envía inmediatamente misivas anónimas a cada cliente y avísales que el primer ministro y su grupo de trabajo están detrás de la sequía. Si quiere declarar la guerra, entonces no tenemos más remedio que pelear».
  


  
    Aunque Danby podría estar implicado por asociación, ella intencionalmente decidió no señalarlo. Dejemos que los clubes se formen sus propias opiniones.
  


  
    ***
  


  
    Mientras Eleanor estaba fuera, llegó un cuadro que había comprado para su padre. Desde que había un niño en la casa, había tenido sus reservas a la hora de colocarlo, pero el cuadro de tres mujeres desnudas bailando era arte pintado por uno de los maestros. Deseaba desesperadamente que continuara la mejoría de su padre, incluso después de que Danby no fuera más que un recuerdo desvanecido.
  


  
    Weston lo llevó a la cámara del vizconde mientras Eleanor guiaba el camino. «Papá, tengo una nueva adquisición para colocar encima de tu repisa».
  


  
    Su padre levantó la vista de su silla, con interés llenando sus ojos. La reacción la hizo burbujear por dentro. Weston se acercó a su silla para lisiados y Eleanor quitó el envoltorio. «Se titula “Tres ninfas junto al mar”».
  


  
    Los ojos de su padre se abrieron cuando sus labios se curvaron en una apariencia de sonrisa. «Lindo».
  


  
    Soltando un grito feliz, ella se arrodilló y le juntó las manos. «Pensé que te gustaría. Creo que es de muy buen gusto. Y vigorizante».
  


  
    Muy lentamente, levantó la mano y le acarició la mejilla. «Gasi...», susurró la expresión de agradecimiento de un niño. Pero esa pequeña expresión fue suficiente para hacer que se le llenaran los ojos de lágrimas.
  


  
    «Bueno», dijo, poniéndose de pie y arreglando sus faldas. «Dejaré que Weston lo cuelgue por ti, papá. Cenaremos pronto y yo cenaré aquí contigo».
  


  
    Podría estar al borde de la ruina total, pero nada podría frenar su alegría. Al menos eso es lo que pensaba hasta que Earnest regresó y entró por la puerta de las caballerizas que conducía a las cocinas.
  


  
    Robó una galleta de azúcar y recibió un golpe en la mano con una cuchara de madera. «¿Dije que se podían tomar?», preguntó el cocinero.
  


  
    «No le hagas caso», dijo Eleanor, terminando su té. Ella había estado esperando al lacayo para tomar una taza de té y una galleta. «Ha estado cumpliendo mis órdenes todo el día, se merece una recompensa».
  


  
    Resoplando, Earnest agarró otra mientras juntos se dirigían a la biblioteca. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, la sonrisa de Eleanor se desvaneció. «¿Qué noticias traes?».
  


  
    El lacayo se tragó lo último de su golosina. «Nunca lo creerá».
  


  
    «¿Con todo lo que ha pasado? Cuéntame lo peor».
  


  
    «Seguí a Kenrick al Westgate Gentlemen's Club, donde fue directamente a la sala de billar, con un cartel de 'cerrado' en la puerta».
  


  
    «Oh, querido».
  


  
    «Puede decir eso de nuevo. Caminé por el exterior y traté de mirar a través de las ventanas, pero las cortinas estaban cerradas, tampoco eran de encaje. Las cortinas de terciopelo rojo bloqueaban totalmente la vista».
  


  
    «¿Pero no son comunes las cortinas pesadas en un establecimiento para caballeros?».
  


  
    «Tal vez, aunque en este caso, estoy bastante convencido de que las cortinas estaban cerradas para mantener el secreto».
  


  
    «Es comprensible dado el cartel de 'cerrado'».
  


  
    «Regresé al bar y pedí una pinta; me paré desde donde tenía una vista clara de la puerta de la sala de billar y observé hasta que entró un mesero con una bandeja llena de cerveza».
  


  
    «¿Pudiste ver el interior?».
  


  
    «Ojalá no lo hubiera hecho. Kenrick estaba allí con el duque de Danby y algunos otros; uno de los cuales estoy seguro es un corredor de Bow Street».
  


  
    A Eleanor se le revolvió el estómago.
  


  
    Su cabeza daba vueltas mientras se tropezaba con una silla y trataba de recuperar el aliento. Sí, sabía que Danby lideraba el grupo de trabajo del primer ministro. Ella sabía que estaba bajo su escrutinio. Pero estar en connivencia contra ella mientras la seducía en su dormitorio no solo era engañoso, ¡sino también pérfido!
  


  
    Todo su romance había sido una farsa y, cuando su hombre no pudo descubrir ningún engaño, el duque se dignó seducirla. ¿Qué esperaba? ¿Que ella revelaría todos sus secretos durante la agonía de la pasión?
  


  
    Earnest corrió hacia ella. «¿Está bien?».
  


  
    «Lo estaré», dijo, dándose palmaditas en el pecho. «Primero dime, ¿te vio Danby?».
  


  
    «No, señorita. Tan pronto como vi su perfil, le di la espalda».
  


  
    «Gracias a Dios por las pequeñas misericordias».
  


  
    Miró el reloj de la repisa de la chimenea. Prinny residía en Carlton House. Si llegaba antes de una hora, lo atraparía antes de que cenara.
  


  


  
    
      Capítulo Doce
    

  


  
    El ayuda de cámara entró en la guarida del dragón con una bata de casa de seda colgada del brazo. «¿Desea retirarse por la noche o saldrá usted, Su Gracia?».
  


  
    Sher no había ideado el nuevo apodo para su dormitorio hasta que llegó a casa después de la reunión con su equipo en Westgate. Ahora parecía bastante apropiado.
  


  
    Despidió a su hombre con un gesto de la mano. «No lo he decidido todavía. Te llamaré si te necesito».
  


  
    Eleanor Kent no solo había eludido el pago de deberes a los cancilleres mandarines, sino que no había absolutamente ningún registro de que las estatuas hubieran llegado al reino, aunque el King’s Jewel había regresado de Constantinopla no mucho antes de que Prinny comenzara a remodelar el pabellón. Y semejante malversación también implicaba al príncipe de Gales en su imperio de contrabando. En verdad, Sher era muy consciente de que, si todos los miembros de la alta sociedad fueran juzgados por evadir impuestos de importación, tendrían que volver a erigir las murallas medievales de Londres y convertir la ciudad en una prisión.
  


  
    Maldita sea, Kenrick también había informado que la mujer había huido hacia Lion's tan pronto como recibió la noticia de que su envío había sido detenido en la frontera. El equipo de Sher había demostrado ser bueno.
  


  
    Demasiado bueno.
  


  
    El corredor, Davis, había compilado una lista de todos los importadores bajo sospecha y la había enviado a todos los puertos de entrada, incluidos los cruces de Escocia a Inglaterra. Podía ser que el papeleo de Lion's hubiera sido impecable, pero eso aún estaba por verse.
  


  
    ¿Y por qué diablos Eleanor enviaba tabaco y coñac a Escocia y los dirigía al sur?
  


  
    Tan pronto como se hizo la pregunta, supo la respuesta. Hace solo unos meses, había estado en la biblioteca del almirante Dryden mirando un mapa que detallaba los barcos patrulleros de aduanas. No había patrullas al norte del estuario de Forth. Claramente, la señorita Kent y otros corsarios habían contrabandeado sus mercancías en algún lugar al norte de Edimburgo y pensaron ser lo suficientemente inteligentes como para transportarlas por la Great North Road.
  


  
    ¡Menuda vergüenza!
  


  
    Y pensaba que había sido inteligente al contratar sus servicios para ayudar con una ridícula empresa de remodelación de estilo chinoiserie. Y criticar a su madre por su resistencia. Ahora Sher tenía que dormir en un dormitorio en el que cada detalle estaba exquisitamente decorado por la propia zorra contrabandista.
  


  
    Incluso el olor en la habitación le recordaba a Eleanor. Esa maldita cama le recordaba a Eleanor.
  


  
    Besándola.
  


  
    Sus labios sobre sus pechos.
  


  
    Sus manos recorriendo esos muslos ágiles y cremosos.
  


  
    Eleanor en sus brazos.
  


  
    Eleanor ronroneando de placer.
  


  
    Sus dedos enredados en la salvaje melena de cabello castaño rojizo de Eleanor.
  


  
    Por Dios, el simple recuerdo del cabello de esa mujer lo ponía duro. Deseándola. Volviéndolo hambriento.
  


  
    Podría no ser una amante experta, pero la mujer era una seductora nata. Ella lo había atrapado completamente bajo su red.
  


  
    Por Dios, desde que Sher se sentó a su lado en la cena de Prinny en Brighton, él ni siquiera había mirado a otra mujer. ¿Le había dado algún tipo de poción? La fiera ciertamente se había enrollado alrededor de su corazón. Y él había actuado como el engañado, convencido de que ella no sabía nada sobre las trampas que ocurrían bajo su techo.
  


  
    Querido Dios, fui un tonto.
  


  
    Eleanor no había ido al baile de Evesham debido a su amistad con la duquesa, sino que había ido a codearse con hombres poderosos que eran propietarios u ocupaban puestos directivos en clubes. Además, Eleanor Kent era solterona porque le convenía.
  


  
    Ella vagaba por los márgenes de la sociedad educada, interpretando a la hija obediente mientras comandaba una de las operaciones de contrabando más poderosas de Gran Bretaña.
  


  
    Sher se encontró de pie frente a un jarrón, colocado en el pedestal reservado para un maldito canciller mandarín. Dios en la cruz sangrienta, a Sher no podría importarle menos adquirir el artefacto. Quería atrapar a una contrabandista.
  


  
    Claro, sabía que la mujer era atractiva, pero no había contado con encontrarla amable, generosa y amorosa. Y si ella era realmente todas esas cosas, ¿por qué era también una maldita pirata? ¿Cómo podría respetarla ahora?
  


  
    Agarró el jarrón y lo arrojó contra la chimenea de mármol. «¡Púdrete en el infierno!».
  


  
    Sher se quedó temblando, enojado con ella, pero más enojado consigo mismo.
  


  
    Hartley irrumpió en la cámara, con los ojos inyectados en sangre en pánico. «¿Está todo bien, Su Gracia?».
  


  
    «Malditamente maravilloso», gruñó Sher, pasando junto al mayordomo. «Voy a salir».
  


  
    ***
  


  
    «Buenas noches, Su Gracia, es una sorpresa verlo aquí esta noche», dijo el mayordomo en el vestíbulo del White's. En general, el hombre era afable y hacía todo lo posible para garantizar que los miembros se sintieran bienvenidos, pero esta noche tenía una expresión tan desagradable y amarga como una manzana verde.
  


  
    «¿Es así?», preguntó Sher, entregándole el sombrero y el abrigo al hombre. Conocía al mayordomo desde hacía años y nunca había recibido un saludo así.
  


  
    «He oído que hay una partida de whist con apuestas altas en la sala de cartas. Apuesto a que hay espacio para uno más».
  


  
    Bueno, eso es más habitual.
  


  
    Aún así, Sher asintió al hombre con los labios finos. «¿Está ahí?», preguntó sin comprometerse. No tenía intención de unirse a un juego. Jugar a las cartas requería una gran concentración mental y, en ese momento, tenía la intención de ahogarse en una botella del mejor coñac del club.
  


  
    Cogió un volumen de Keats del estante y se recluyó en un sillón con respaldo junto a la chimenea, lo más lejos posible de la sala de juego.
  


  
    Al abrir el libro, se quedó mirando las líneas de poesía sin leer. De vez en cuando, pasaba una página. Cruzaba y descruzaba las piernas mientras esperaba.
  


  
    Y esperaba.
  


  
    Nunca en todos sus días había llegado a White's sin ser atendido de inmediato. El club no parecía excesivamente ocupado. Se inclinó hacia adelante y levantó un dedo hacia un mesero que pasaba.
  


  
    El hombre se detuvo. «Buenas noches, Su Gracia. ¿Le apetece una bebida?»
  


  
    «Coñac. Y trae la botella».
  


  
    «Lo siento, señor, pero no tenemos coñac».
  


  
    Era extraño, pero no del todo inapropiado. «Whisky, entonces».
  


  
    «Tampoco hay whisky. Pensé que lo sabría».
  


  
    «¿Por qué?».
  


  
    «Las bebidas espirituosas escasean, aunque tenemos ginebra en abundancia. Me han dicho que los envíos están retenidos en los puertos y en las fronteras debido a…».
  


  
    Sher dejó el libro a un lado. «Continúa».
  


  
    «Le pido perdón, Su Gracia». El hombre hizo una reverencia. «Me he excedido».
  


  
    Sher se puso de pie y agarró la solapa del hombre. «¡Dime qué diablos estabas a punto de decir!».
  


  
    El hombre tartamudeó. «Parece que el primer ministro y su grupo de trabajo han estado ocupados. Y, según los diarios, usted está liderando la carga, ¿no?».
  


  
    Sher lo soltó y no respondió mientras salía corriendo por la puerta sin molestarse en recoger su sombrero y su abrigo.
  


  


  
    
      Capítulo Trece
    

  


  
    Habían pasado dos días antes de que Eleanor tuviera la oportunidad de volver a su correspondencia. Esta era una carta que debería haber escrito el día que descubrió que la madre de Danby no tenía intención de embarcarse en una remodelación estilo chinoiserie. De todos modos, después de completar lo que parecía el quincuagésimo borrador de su rechazo al duque, Eleanor finalmente quedó satisfecha y apoyó su pluma en su soporte. Dios mío, antes de descubrir que el perro la había apuñalado por la espalda, había intentado escribirle en términos amistosos, pero ahora solo quería decirle que se fuera a la mierda y se mantuviera fuera de su vida. Como resultado, decidió mantener su prosa lo más formal y breve posible.
  


  
    Mi señor duque:
  


  
    Con la mayor convicción pido que nunca intente volver a verme, que nunca ponga un pie en la casa de mi padre y, además, que se abstenga de leer libros lascivos al vizconde de Lisle (sí, encontré “Fanny Hill”).
  


  
    No es necesaria ni esperada ninguna respuesta.
  


  
    Atentamente,
  


  
    La Honorable Eleanor Kent
  


  
    P. D. Permítame dejarlo perfectamente claro: no me interesa volver a estar en tu compañía.
  


  
    No hacía falta ser un vidente para saber que Danby la tenía en baja estima y que ella no estaba dispuesta a perdonarlo por el libro. Era un sinvergüenza. Había introducido ese pedazo de basura en el dormitorio de papá. Puede que haya ayudado un poco a su padre, pero ahora que sus ojos se abrieron, estaba avanzando todos los días sin el hollín obsceno y gráfico.
  


  
    Y el cuadro que había colgado sobre la repisa de la chimenea era una obra maestra. Antes de que comprara la obra, estaba expuesta en la galería de la Real Academia de las Artes.
  


  
    Eleanor dobló la carta, le puso la dirección y la selló.
  


  
    Por desgracia, su encuentro con el príncipe fue recibido con entusiasmo mixto. Por supuesto, Prinny había estado entreteniéndose en ese momento y no estaba feliz de que lo alejaran de su invitado. Afortunadamente, la recibió con una copa de vino en la mano y, cuando ella se atrevió a preguntarle por qué vino en lugar de su bebida favorita, él respondió que su mayordomo le había informado que el pedido de coñac no había sido entregado y que él dudaba que existiera una gota de esa bebida espirituosa en todo Londres. La sequía abrió la puerta para que Eleanor aprovechara la oportunidad para decirle que en todo el país había escasez de coñac, ron y Madeira y que dudaba que los envíos se reanudaran pronto. Además, los cigarros que tanto amaba el príncipe no llegarían, ni tampoco el perfume, la seda y una serie de otros productos actualmente encargados.
  


  
    Su explicación fue suficiente para ilustrar a Su Majestad sobre la gravedad de la situación, tras lo cual suplicó su intervención, que él prometió conceder de inmediato. Eleanor le dio las gracias con el entusiasmo adecuado, se disculpó por llegar sin invitación y rápidamente se disculpó.
  


  
    Eleanor llevó abajo la carta para Danby y encontró a Weston puliendo la plata en el comedor. «Necesito que envíen esta misiva de inmediato».
  


  
    El mayordomo se sonrojó un poco cuando vio a quién estaba dirigida. «Espero que haya una pizca de cicuta adentro para su té».
  


  
    Eleanor resopló. «Eres horrible».
  


  
    «¿Lo soy?».
  


  
    Cogió un candelabro de plata y le dio la vuelta en sus manos. Era una buena pieza de un juego de tres y cada una valía una pequeña fortuna. «He estado pensando más en tu sugerencia de retirarme».
  


  
    La expresión de Weston se iluminó. «¿Es verdad?».
  


  
    «Bueno, al menos por el momento. Además, creo que sería bueno para Margaret y para papá residir en la finca por un tiempo».
  


  
    «Siempre me ha encantado Kingston Manor. Allí pasé mis días más felices».
  


  
    Eleanor sonrió, los recuerdos de su infancia pasaron por su mente: remar en un pequeño bote a través del lago, trepar a los árboles, aprender a montar a caballo. «En verdad, creo que allí también fui muy feliz». Apretó el antebrazo de Weston. «Y sé que Margaret prosperará allí».
  


  
    «¿Empiezo a hacer los preparativos?».
  


  
    «Sí, hazlo. Me gustaría irme dentro de una semana, dos como máximo».
  


  
    «Muy bien, informaré al personal».
  


  
    Señaló la misiva que Weston tenía en la mano. «Primero, haz que uno de los muchachos le lleve esa carta a Danby de inmediato».
  


  
    «Por supuesto». El mayordomo la golpeó en su palma. «Eh... no me gustaría entrometerme...».
  


  
    «Nunca es prudente entrometerse en las preocupaciones de una mujer», dijo Eleanor mientras se giraba y se dirigía hacia las escaleras.
  


  
    ***
  


  
    «Naturalmente, ¿estarás allí?», preguntó mamá, añadiendo una cucharada de mermelada de ciruela a su tostada.
  


  
    Sher miró por encima de su gaceta. Desde que se reunió con él para desayunar, había estado hablando de un recital que estaba planeando para el domingo siguiente. «¿Debo hacerlo?».
  


  
    «Dios mío, Sherborn, ¿no has oído una palabra de lo que he dicho?».
  


  
    «¿La parte sobre el recital o la parte sobre las docenas de damas elegibles que has invitado a llenar mi salón?».
  


  
    Mamá cogió su taza de té y frunció los labios. «Te pido perdón, pero como no has tomado en serio tu responsabilidad de proporcionar un heredero, no he tenido más remedio que hacer desfilar ante tus narices a todas las damas disponibles en Londres. Cielos, cumplirás treinta años en tu próximo cumpleaños. ¡Treinta!».
  


  
    «No es demasiado mayor para procrear», murmuró, escondiéndose detrás del diario. La noticia solo sirvió para inflamar su ira, ¿o era que su ayuda de cámara le había atado demasiado la corbata? Pasó la página y se quedó boquiabierto. Justo delante de sus ojos había una caricatura de él sosteniendo boca abajo a un hombre harapiento y exigiéndole el pago de los derechos adeudados. Peor aún, el pie de imagen decía: “Los ricos roban a los pobres una vez más”. Sher leyó el artículo a continuación, que también señalaba al primer ministro por su desprecio por el hombre común y al príncipe regente por su gasto excesivo.
  


  
    «Escuché eso», dijo mamá.
  


  
    Sher cerró el diario. «Muy bien, haré una aparición en la maldita velada».
  


  
    «Es un recital. Y no hay motivo para la vulgaridad. Simplemente estoy cumpliendo con mi deber como tu madre».
  


  
    Hartley entró con dos misivas en una bandeja de plata. «Para usted, duque».
  


  
    Tomándolas ambas, Sher examinó las direcciones del remitente. Se esperaba la de Prinny por el artículo de noticias, aunque no tan temprano en la mañana. Después de todo, la mayoría de los días, el príncipe todavía estaría en la cama a esta hora. Sin embargo, la segunda misiva hizo que a Sher se le revolviera el estómago, más de una vez.
  


  
    Se había mantenido alejado de Eleanor a propósito. Pero eso no significaba que ella no estuviera en sus pensamientos siempre presentes. ¿Había enviado una explicación de sus hazañas? ¿Una disculpa? ¿Una declaración de su amor?
  


  
    Pasó el dedo por debajo del sello y abrió lentamente la carta. Aunque no estaba perfumado, el papel tenía un leve indicio de su fragancia. Hablada formalmente, su caligrafía era precisa, con trazos amplios que la hacían parecer una obra de arte...
  


  
    Excepto que el mensaje no era ingenioso.
  


  
    Sino atormentador.
  


  
    Mamá se inclinó. «¿Eso es de la señorita Kent? No puedo olvidarme de agregarla a la lista de invitados. Debo admitir que era bastante escéptica, pero estoy debidamente impresionada con tu dormitorio».
  


  
    El rostro de Sher ardía mientras arrugaba la carta en su puño. «Dudo que ella venga».
  


  
    «¿Por qué? ¿Cuál es el problema?».
  


  
    Empujando su silla hacia atrás, se puso de pie. «Me temo que la dama carece de interés».
  


  
    «¿En ti? ¿Cómo se atreve? Eres el duque de Danby, uno de los hombres más ricos y estimados del reino y…»
  


  
    «Y nada. Es mejor dejar algunas cosas como están», gruñó Sher. Arrojó la misiva de Eleanor al fuego, luego cogió la otra y se dirigió a la biblioteca, leyendo el contenido mientras caminaba.
  


  
    Lo habían citado para presentarse en Carlton House. Rápidamente dando media vuelta, Sher encontró al mayordomo. «Hartley, dile al cochero que prepare el carruaje de inmediato».
  


  
    ***
  


  
    Sher caminó por el suelo de la antecámara fuera de la sala del trono. ¿Eleanor no quería volver a verlo nunca más? Sus palabras habían sido tan definitivas.
  


  
    Tan devastadoras.
  


  
    Sí, se había sentido molesto y desilusionado cuando supo que ella estaba a la cabeza de un vasto imperio de contrabando. ¿Por qué no lo estaría? Pero de algún modo se la había imaginado inventando una excusa, una razón sólida para explicarlo todo y dejar de lado todas las culpas.
  


  
    ¿Nunca volvería a ver a Eleanor? Su melena de mechones castaños. Perceptivos ojos de un azul profundo a los que no se les escapaba nada y revelaban aún menos. La sola idea de no volver a mirarlos nunca más lo hirió en lo más profundo, le dificultaba respirar. ¿Cómo podría Sher protegerla de los buitres de la corte si no se le permitía volver a verla? ¿Y Margaret? Se había enamorado de ese pequeño paquete de sonrisas contagiosas.
  


  
    Eleanor.
  


  
    La mujer que acogía a los expósitos y les ofrecía un propósito. La mujer que nunca perdió la esperanza por su padre.
  


  
    Eleanor.
  


  
    La mujer con mil secretos oscuros. La mujer que podría enfrentar a cambio, la prisión de Newgate si él no hacía nada para detener la vorágine que seguramente vendría.
  


  
    Gracias a Sher y a su grupo de trabajo.
  


  
    «Su Gracia», dijo el mayordomo desde la puerta. «El príncipe lo verá ahora».
  


  
    Suspirando, Sher se dirigió a la sala del trono, pero el mayordomo le hizo una seña a otra parte, guiándolo por el pasillo hasta la sala de terciopelo azul. Esta cámara era más pequeña e íntima, y a Sher le gustaba inmensamente. Las paredes con adornos dorados estaban llenas de espejos y retratos. Largos rayos de luz entraban por las ventanas, dando a la cámara un brillo cálido, aunque el calor no hacía nada para calentar el hielo en su corazón.
  


  
    En el centro del suelo alfombrado había un enorme escritorio, uno de los cuales encajaba perfectamente con el hombre grande sentado detrás de él. Con una expresión que indicaba que el príncipe podría estar sufriendo de indigestión, Prinny señaló el sofá de terciopelo azul frente a él. «Buenos días, duque. Veo que recibiste mi convocatoria».
  


  
    Sher frunció el ceño al notar la gaceta sin abrir a la derecha del príncipe. «En efecto, lo hice. Supongo que habrá oído hablar de los galimatías difamatorios de las noticias de la mañana».
  


  
    «No». La mirada de Prinny vagó hacia el papel. «¿Qué he hecho ahora?».
  


  
    «Parece que nosotros, junto con el primer ministro, tenemos la culpa de intentar librar al reino de contrabandistas».
  


  
    Al abrir la gaceta, el príncipe se rió entre dientes. «Maldito sea si lo haces, maldito si no lo haces, supongo».
  


  
    Sher se recostó contra el acolchado de terciopelo, aunque uno nunca se relajaba por completo cuando era convocado a una casa real. «Ah, bueno. Esto pasará, como ocurre con la mayoría de los desaires».
  


  
    «Sí», George dejó el periódico a un lado con indiferencia y su expresión de dolor volvió. «Supongo que todo este asunto del contrabando es la razón por la que te he invitado aquí hoy».
  


  
    «¿Cómo?».
  


  
    «Eleanor Kent pasó por aquí».
  


  
    Sher tragó saliva contra un nudo que se le formaba en la garganta. La mención de su nombre le hizo sentir como si le clavaran un cuchillo en el corazón.
  


  
    «Sabes que ella ha sido invaluable para mí», continuó George.
  


  
    «Me he dado cuenta».
  


  
    «Y ella es muy querida por mí».
  


  
    El nudo se multiplicó por diez. «¿Qué quiere decir?».
  


  
    Prinny miró el opulento relieve del techo, pintado para parecerse al cielo y con una lámpara de araña de cristal en cascada colgando del centro. «Mi cariño no es lo que piensas. Como recordarás, he llevado al reino a la quiebra».
  


  
    «Más de una vez».
  


  
    El príncipe se ajustó la corbata, atada tan arriba de su garganta que casi debía estrangularlo. «Sí, bueno, no echaremos sal en la herida, pero te lo diré ahora, si no fuera por Eleanor, el problema habría sido mucho peor».
  


  
    «¿Realmente?».
  


  
    «Absolutamente. Sí».
  


  
    Sher esperó mientras una doncella traía un juego de té, lo servía, añadía cuatro cucharadas de azúcar a la taza del príncipe, una cucharada de leche a ambas y luego se despidió rápidamente. «Sabes que ella no pagó derechos por las estatuas que adquirió para el pabellón».
  


  
    George levantó su taza. «Derechos destinados a las arcas de la corona».
  


  
    «Estoy de acuerdo, pero ella, o su empresa, ha eludido el pago de derechos sobre innumerables envíos de licores, textiles, perfumes, obras de arte preciosas... y Dios sabe qué más».
  


  
    «Eso puede ser, pero no quiero que le suceda ningún daño ni que se calumnie su apellido».
  


  
    «No puedo hacer promesas, no cuando...».
  


  
    «¿Estás familiarizado con la difícil situación de Eleanor?».
  


  
    «¿Situación difícil, señor?».
  


  
    «Permíteme iluminarte». El príncipe apoyó la taza en el platillo y se secó las comisuras de los labios con un pañuelo con un monograma. «La madre de la señora falleció cuando ella era una niña pequeña. En ese momento la enviaron a un internado de señoritas mientras su padre continuaba sirviendo en la marina para ganarse la vida, ten en cuenta».
  


  
    «¿Lisle?», Danby preguntó retóricamente, aunque era inusual que un vizconde estuviera en una posición en la que necesitaba ganar un salario.
  


  
    «Ella solo tiene a su padre», dijo Prinny, su tono bastante plano. «Heredó un patrimonio en quiebra, que luchó por mantener, incluso después de la devastadora pérdida de su esposa. Mientras pudo, pagó las deudas de su padre, pero una vez que la flota francesa hundió el barco de Lisle y lo enviaron al hospital de soldados, el mundo de Eleanor quedó destruido. Al principio, la pobre niña intentó administrar la pequeña tienda de importación propiedad de la finca de su padre, pero pronto descubrió que nunca había sido rentable. Los derechos que se vieron obligados a pagar casi acabaron con los ingresos que ella obtenía».
  


  
    Sher miró su taza intacta. Conocía muy bien las quejas de los comerciantes legítimos. Pero si pudieran detener la hemorragia causada por los criminales, los empresarios honestos se beneficiarían exponencialmente. Suspirando, cogió una cuchara de plata.
  


  
    El príncipe volvió a tomar un sorbo y sus dedos regordetes agarraron la delicada asa de la taza. «Fue más o menos en ese momento cuando nos cruzamos».
  


  
    «¿Es responsable de sus fechorías?».
  


  
    «Ella es mi corsaria». Prinny echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla. «Hubo un tiempo en que Eleanor me necesitaba desesperadamente. Ahora es lo suficientemente rica como para hacer lo que quiera».
  


  
    «Ya veo». Él no lo veía. Eleanor debería haberse casado. Las hijas de nobles insolventes a menudo se casaban con caballeros ricos. Tales arreglos no solo abrían puertas a personas de baja cuna, sino que también proporcionaban fondos muy necesarios para la familia de la dama. El vizcondado podría haber sido restaurado si hubiera elegido ese camino.
  


  
    «Ella es una buena mujer».
  


  
    «Ninguna mejor que ella», estuvo de acuerdo Sher. Aunque el juicio de Eleanor en su juventud era cuestionable, con su madre fallecida y su padre inválido, no tenía a nadie que la orientara.
  


  
    «La encuentro hermosa, amable, generosa…». Mientras el príncipe miraba por la ventana, la admiración en sus ojos era inconfundible.
  


  
    Y Sher no podía discutirlo. «Ella es impresionante».
  


  
    «Mmmm». Cuando los ojos de George volvieron a mirar a Sher, el brillo fue tan astuto y calculador como siempre. «Tengo entendido que has pasado bastante tiempo con ella. Incluso ha habido informes de visitas tuyas a la casa de la señora... ¿Y no emprendió ella una renovación chinoiserie a tu nombre?».
  


  
    «Lo hizo, aunque mi madre la contrató». Sher no estaba dispuesto a admitir que su dormitorio había sido el destino de la experiencia de Eleanor.
  


  
    «Apuesto a que sus ideas fueron asombrosas».
  


  
    «Muy imaginativas».
  


  
    «Y ella te gusta».
  


  
    Sher parpadeó. «¿Disculpe?».
  


  
    «No te hagas el tonto conmigo, mi señor duque. Mis fuentes dicen que actualmente no tienes una amante. Tampoco has cortejado a nadie, aparte de Eleanor Kent. Después de todo, te han visto cabalgando con ella y bailando con ella y…».
  


  
    Ahora, de repente, la corbata de Sher había empezado a estrangularlo. ¿A qué exactamente estaba eludiendo el príncipe? «Sí, pero he estado realizando una pequeña investigación por mi cuenta».
  


  
    «Y ahora no estás contento con tus hallazgos».
  


  
    «No».
  


  
    «Dime, Danby, ¿cuáles son tus perspectivas matrimoniales en este momento? ¿Tienes el ojo puesto en alguien?».
  


  
    «En nadie, señor». Sher tomó su taza y bebió, intentando cualquier cosa para detener el estrangulamiento.
  


  
    «Pensé que no. Y digo que el momento está cerca». George cogió una galleta de almendras y se la metió en la boca. «He decidido que te cases con Eleanor Kent».
  


  
    El té hirviendo salió volando por la nariz de Sher. «¿Casarme con ella?» ¡Buen Dios! ¿Se había equivocado Prinny al expresarlo?
  


  
    «¿No lo ves? Una boda real le quitará toda culpa a la mujer, y los poderes fácticos quedarán satisfechos de que ella ya no sea corsaria. Además, una vez que esté protegida bajo el nombre del intocable Price, nadie, ni siquiera el primer ministro, podrá acercarse a ella. Es una victoria para todos».
  


  
    «¿Pero en matrimonio?», Sher alejó las imágenes de la misiva que había recibido de Eleanor esa misma mañana. «No estoy listo para casarme. ¡No! Yo...».
  


  
    «Danby, escúchate a ti mismo. La mujer es hermosa, inteligente, amable y cariñosa. Además, te gusta. ¿Tienes idea de lo difícil que es encontrar una combinación tan ganadora?».
  


  
    Sher se desplomó sobre la tapicería de terciopelo, su mente dando vueltas. En realidad, Eleanor le gustaba demasiado. Pero ella lo había matado con su indiferente carta. «Lo que yo pueda o no sentir, no importa. Ella me odia. Ella me culpa por exponerla».
  


  
    «Es cierto, la señora me dijo lo mismo».
  


  
    Sentándose más erguido, Sher agradeció a Dios que hubiera una salida a esto. «La última vez que lo comprobé, ambas partes deben estar de acuerdo antes de hacer sus votos. Atrás quedaron los días de ir a los clubes y ser arrastrada por el cabello».
  


  
    «Por eso tú, amigo mío, debes convencerla de que es una buena idea».
  


  
    «¿Yo?». Bajó la voz. «¿No lo enuncié de manera suficientemente sucinta? Eleanor Kent dejó muy claro que no quiere volver a verme nunca más».
  


  
    «Danby, no es propio de ti acobardarse ante la adversidad. Si alguien puede, tú eres el candidato con más probabilidades de encontrar una manera de hacerle cambiar de opinión. Si no, me temo que nuestro cobarde primer ministro no se detendrá ante nada para hacer desfilar a la dama por los tribunales y llevarla a prisión. Incluso si le conmuto la sentencia, toda la debacle la aplastará». Prinny se inclinó hacia adelante y golpeó la mesa con las palmas. «Maldita sea, señor, no quiero verla arruinada».
  


  
    La boca de Sher se abrió. El hombre hablaba muy en serio.
  


  
    ¡Caramba!
  


  
    El príncipe de Gales era conocido por sus excentricidades e ideas descabelladas. ¿Pero casarse con la hija del vizconde Lisle? Sher no quería casarse. A pesar de las intenciones de su madre, de toda la sociedad culta que sabía que había pasado toda su vida adulta evitando el mercado matrimonial como una plaga. «Yo... eh...».
  


  
    «Tú creaste este problema y ahora debes solucionarlo. Tienes una semana. Próximamente habrá una invitación a un baile real que se celebrará aquí mismo, en Carlton House. Al final de la velada espero una propuesta y yo mismo anunciaré sus nupcias. ¿He sido claro?».
  


  



  

    
      Capítulo Catorce
    


  


  
    Manteniendo a Margaret en equilibrio en su regazo, Eleanor se sentó junto a su padre mientras la señorita Repast los entretenía, demostrando ser muy hábil con el piano. Siguiendo el ritmo, papá tamborileaba ligeramente con el dedo índice. Verlo disfrutar de la música hacía que su corazón se hinchara. Habían pasado años desde que había hecho que los lacayos llevaran a su padre a la sala de música, un piso debajo de su dormitorio. Y estaba muy contenta de que lo hubieran hecho hoy. Incluso Margaret balbuceaba alegremente mientras tiraba del cuello adornado con encaje y volantes del vestido de día de Eleanor.
  


  
    Había olvidado lo que era estar en familia; disfrutar de las cosas más sencillas. Ya que habían regresado a Kingston Manor, ella tenía la intención de hacer de la familia el centro de cada día.
  


  
    Mientras la señorita Repast comenzaba una de las famosas composiciones de Handel, Weston entró con una carta sobre su bandeja.
  


  
    «Que no sea una queja», refunfuñó Eleanor, tomando la misiva sin prestar atención a cómo estaba dirigida.
  


  
    «Tal vez». El mayordomo hizo una reverencia. «Pero esta es de Su Alteza Real».
  


  
    «Dios mío, él es la última persona de la que esperaría una queja». Movió a Margaret, sujetando al bebé con sus brazos, lo que le permitió abrir la carta y leerla. Cuando Weston se inclinó para mirar por encima de su hombro, Eleanor chasqueó la lengua y apartó la carta de su vista. «¿Te importa?».
  


  
    El mayordomo se aclaró la garganta y se enderezó. «Perdóneme».
  


  
    Aunque Weston había sido su confidente más cercano durante años y le había contado la mayoría de sus secretos, no le parecía bien que nadie la mirara por encima del hombro mientras leía su correspondencia. «Es una invitación a un baile real».
  


  
    El rostro de Weston decayó cuando la música subió de volumen. «¿Cuándo?».
  


  
    «En una semana». Eleanor se levantó y puso a Margaret en la cuna antes de pasar al escritorio. «Enviaré mis disculpas».
  


  
    «Pero no puede rechazar una invitación de la corona».
  


  
    «Puedo hacerlo si estamos en el campo». Eleanor escribió una respuesta rápida mientras Weston permanecía al margen. «Dile al muchacho que lleve esto a Carlton House de inmediato».
  


  
    La música se detuvo abruptamente. «¿Está todo bien?», preguntó la señorita Repast desde su posición frente al piano mientras Margaret comenzaba a quejarse.
  


  
    «Así es». Eleanor corrió hacia la cuna y levantó a la bebé en sus brazos, deteniendo inmediatamente la diatriba de la niña. «Por favor continúe, creo que Su Señoría está realmente entregado. Tiene un talento asombroso».
  


  
    «Gracias».
  


  
    Mientras la música volvía a llenar la habitación, Eleanor se sentó en el suelo y extendió un paño de franela suave sobre el cual colocó a la bebé. «Se está volviendo terriblemente malcriada, señorita Alborotitos».
  


  
    Complacida con la atención, Margaret balbuceó y se agarró los dedos de los pies en una impresionante exhibición acrobática.
  


  
    «Oh, entonces crees que está bien que te mimen tanto», preguntó Eleanor, agitando un sonajero de acero con un mango de hueso que una vez había sido suyo.
  


  
    Margaret recompensó su pregunta con una sonrisa encantadora.
  


  
    Eleanor volvió a agitar el juguete, haciendo que los granos del interior tintinearan con la música. El bebé se estiró hacia el sonajero y Eleanor colocó el mango en su pequeña palma. Chillando de alegría, Margaret agitó la cosa y se golpeó en la frente.
  


  
    «¡Oh, no!».
  


  
    La expresión de la bebé era de total desconcierto mientras su rostro se sonrojaba.
  


  
    «Mi pobrecita, ¿cómo pude haber sido tan tonta?», dijo Eleanor mientras tomaba en sus brazos a la bebé que lloraba y la mecía hacia adelante y hacia atrás. «Por favor, perdóname».
  


  
    La señorita Repast se apresuró. «¿Qué fue lo que pasó?».
  


  
    «Parece que ese desagradable juguete se convirtió en un torpedo». Dios mío, se estaba formando un pequeño hematoma en la frente de Margaret. El corazón de Eleanor se torció mientras la besaba. «Quizá necesitemos envolver el juguete en lana hasta que seas un poco mayor».
  


  
    «Tal es el tormento de la juventud. Es inevitable que tenga algunos golpes de vez en cuando, como todos nosotros». La niñera extendió las manos. «Debería llevarla a dormir una siesta».
  


  
    Eleanor se reclinó para ver mejor el rostro de Margaret. «¿Estás cansada, cariño?».
  


  
    Una lágrima de verdad goteó sobre su mejilla regordeta. «Guaaaaaaa».
  


  
    «Muy bien, pero estaba disfrutando mucho su música».
  


  
    La señorita Repast tomó a la niña en sus brazos. «Usted toca, ¿no es así, señorita Kent? ¿Por qué no continua? Creo que el vizconde lo agradecería».
  


  
    «Sí», pronunció papá en voz muy baja.
  


  
    ¡Alabados sean los santos! La mandíbula de Eleanor cayó. No se habría sentido más animada si Dios hubiera enviado un ángel con la petición. «Muy bien». Miró el reloj y luego a su padre. «Tocaré hasta el almuerzo y luego comeremos juntos en el salón. ¿No sería agradable para variar?
  


  
    ***
  


  
    Eleanor dobló su partitura y la dejó a un lado cuando Weston se acercó una vez más. Esta vez, estaba jadeando en busca de aire como si hubiera estado corriendo una carrera. «Tiene una visita, señorita. Es...».
  


  
    «Maravilloso». Habiendo soportado suficientes quejas para toda la vida, Eleanor se puso de pie. «Quizá deberíamos partir hacia Kingston Manor mañana».
  


  
    «Su idea tiene mérito. Sin embargo, ahora no es el momento de discutirlo», dijo el mayordomo con los dientes apretados mientras movía repetidamente las manos hacia la puerta. «Por favor, diríjase directamente al salón. Estoy seguro de que al príncipe de Gales no le gusta que lo dejen esperando».
  


  
    Sorprendida, Eleanor se miró apresuradamente en el espejo que había encima de la repisa de la chimenea y se pasó las manos por el pelo. «¿George está aquí?».
  


  
    «Eso es lo que he estado tratando de decirle, señorita». Weston agarró las manijas de la silla para lisiados de papá. «Llevaré a Su Señoría al comedor. Se ve preciosa, como siempre. Ahora vaya».
  


  
    Encontró a Prinny en el salón examinando una estatua de bronce de ninfas danzantes, una que Danby había admirado una vez. «Su Alteza Real, perdone mi demora», dijo, haciendo una reverencia real.
  


  
    El príncipe volvió a colocar la pieza y retrocedió, golpeándose la barbilla con un dedo. «Dios mío, Eleanor, tienes buen ojo para la decoración».
  


  
    Independientemente de sus palabras, algo le decía que George no la había visitado para felicitar sus gustos. «Gracias». Ella hizo un gesto hacia el sofá. «¿Llamo para pedir un refrigerio? Creo que Cook tiene una tarta de ruibarbo que es un pecado».
  


  
    «Tentador, pero no debo demorarme. Simplemente pasé de camino. Y no se sentó. En lugar de eso, posó sus manos detrás de su espalda y caminó de un lado a otro. «Dime, ¿qué es tan importante en Kingston Manor que no puedes retrasar tu partida?».
  


  
    «Sabe muy bien que no puedo asistir a su baile. No solo estoy siendo investigado por Danby y su grupo de sinvergüenzas, sino que también asistirán muchos propietarios de clubes que quisieran desollarme. Sentí que era mejor alejarme de la ciudad por un tiempo mientras se calmaba esa agitación».
  


  
    Y si las cosas empeoran, me veré obligada a retirarme del reino.
  


  
    «Yo creo que no. Debes demostrar que eres un miembro imperturbable de la alta sociedad». George se detuvo en el centro de la habitación y se frotó el chaleco con las manos. «Además, ¿no leíste la invitación? El baile es de máscaras».
  


  
    «Claro». Eleanor luchó por contenerse y no poner los ojos en blanco. «Y nadie adivinará mi identidad después de ver mi cabello».
  


  
    «Ponte polvo. O usa una peluca, algo que recuerde a María Antonieta».
  


  
    «Eso sería apropiado, ir vestida como una reina decapitada en el preludio de mi atroz desaparición», gimió. «¿Por qué es tan importante que asista?».
  


  
    Prinny no se molestó en sonreír ante su comentario. «Viniste a pedirme que calmara a los perros del primer ministro, ¿no es así?».
  


  
    «Lo hice».
  


  
    «Digamos que estoy actuando en el mejor interés tuyo y espero un conjunto de la corte francesa». Dio un paso hacia la puerta. «Si no deseas enfrentarte a la humillación pública y disfrutar de la hospitalidad de la prisión de Newgate, te insto encarecidamente a que te presentes».
  


  
    Un nudo del tamaño de Gibraltar se instaló en la garganta de Eleanor mientras observaba cómo el trasero del príncipe desaparecía por la puerta.
  


  
    Las cosas estaban incluso más peligrosas de lo que había imaginado.
  


  



  
    
      Capítulo Quince
    

  


  
    Nunca se sabía exactamente qué esperar cuando el príncipe regente organizaba un baile real. ¿El único denominador común? El asunto siempre se planteaba a una escala sorprendentemente grande. Y esta noche no era diferente. El líder del reino había transformado su invernadero de Carlton House, de arquitectura gótica, en una sala de espejos que recordaba a Versalles. Además, una orquesta del tamaño de una sinfónica ocupaba el otro extremo, llenando el espacio con música que resonaba hasta el techo abovedado.
  


  
    En ese momento, Sher prefería haber estado en cualquier lugar que no fuera estar de pie en las sombras de un pilar con incrustaciones doradas desde donde no solo tenía una vista de la pista de baile, sino también una línea de visión directa hacia la enorme entrada y las cortinas de terciopelo rojo festoneado que colgaban sobre él. Aunque en otras circunstancias podría disfrutar de la persecución, nunca iba tras una mujer dentro de los límites de la sociedad culta. Había demasiadas reglas para su gusto.
  


  
    Peor aún, había algo en las máscaras que hacía a un lado ciertas normas de etiqueta y convertía a las jóvenes en coquetas descaradas y risueñas. Aunque Sher llevaba una máscara negra y un traje de sultán con pantalones verdes, un turbante blanco con plumas de avestruz y un jubón de terciopelo rojo, cuando salió de casa, estaba bastante seguro de que todavía se parecía a él. Sin embargo, al menos una docena de ninfas risueñas habían comentado lo apuesto que parecía y lo mucho que admiraban sus insignias.
  


  
    Tal vez vestirse como un sultán llamó la atención, pero más bien lo dudaba. El traje se lo había sugerido su sastre porque estaba disponible con poca antelación. Y podría ser en vano. Aunque Prinny había insistido en que Eleanor Kent haría acto de presencia, la mujer en cuestión aún no había llegado.
  


  
    «¿No está bailando, señor?», preguntó una mujer haciéndose pasar por una cortesana medieval. «¿O debería decir, Su Alteza?».
  


  
    Sher miró en su dirección; ni siquiera él, el gran ignorante del decoro, se dignaría hablar con la muchacha sin una presentación adecuada. «Perdóneme, ¿nos han presentado?».
  


  
    «No, tonto. ¿No es ese el propósito de una máscara?».
  


  
    «Si no lo sabe, le sugiero que le pregunte a su madre». Sher miró hacia la entrada cuando llegó un nuevo grupo de personas. «A su primera pregunta, no, no estoy aquí para bailar».
  


  
    Con un resoplido exasperado, la muchacha se alejó. «Entonces, ¿por qué se molestó en venir?».
  


  
    Para salvar a una amiga.
  


  
    Examinó los rostros de los hombres y mujeres con velo recién llegados, y su mirada se detuvo en una dama bastante alta con una máscara veneciana de oro. Hacía juego con su vestido francés de finales del siglo XVIII, completo con alforjas diseñadas para que sus caderas se extendieran unos imposibles quince centímetros a cada lado de su cintura. Encima de su cabeza había una peluca empolvada de blanco, que sostenía un galeón en miniatura, flanqueado por plumas azules que brotaban de las montañas de cabello revuelto.
  


  
    Por primera vez esa noche, Sher sonrió. Habría preferido ver la impresionante melena roja de Eleanor sosteniendo la cubierta, pero entendía porqué estaba completamente disfrazada. Sin embargo, la reconocería en cualquier lugar. Se comportaba como ninguna otra mujer. Regia, segura de sí misma, pero siempre había algo guardado, como si trajera una barrera impenetrable dondequiera que fuera. Y ahora sabía qué era ese algo.
  


  
    Reconoció a los compañeros que la flanqueaban. El duque y la duquesa de Evesham vestían un atuendo similar de la corte francesa, aunque Su Gracia llevaba una máscara de mano, que casi siempre olvidó mantener en su lugar.
  


  
    Ver al trío hizo que las palmas de Sher sudaran.
  


  
    ¿Esto realmente iba a pasar? Dios sabía que durante la semana pasada apenas había pensado en nada más. Por fin su madre se tranquilizaría. Incluso podría perdonarlo por evitar su recital. Y a mamá parecía gustarle Eleanor. A Danby también le agradaba, aunque ¿casarse?
  


  
    Casi las tres cuartas partes de los miembros de la alta sociedad residían dentro de los confines de una especie de matrimonio arreglado. Sher nunca había pensado mucho en la idea excepto para estar vehementemente en contra de la institución. Pero claro, el príncipe tenía razón cuando señaló que el deber del duque de Danby era casarse y tener un heredero. Sinceramente, la idea de engendrar un heredero con Eleanor era bastante tentadora. Al menos ella no era una tonta risueña como la cortesana medieval que simplemente no tenía idea de a quién se dirigía sin una presentación adecuada.
  


  
    Eleanor tenía los medios para ser una excelente esposa. Por supuesto, no habría más contrabando y sus sirvientes tendrían que irse, para que Sher no se viera forzada a poner todas las reliquias familiares bajo llave.
  


  
    Sin embargo, por muy pragmático que mirara la situación, dudaba haber estado tan nervioso alguna vez en su vida. La lady lo odiaba. No, la señorita Kent no era el tipo de mujer que se postraría a sus pies y se arrastraría, agradeciéndole por arrojarle un salvavidas. Pero si ella lo rechazaba...
  


  
    No podría soportarlo.
  


  
    Sher apretó los puños mientras un mosquetero enmascarado conducía a la dama a la pista de baile.
  


  
    Al otro lado del pasillo, Prinny, inconfundiblemente con su traje de las Highlands, se unió a Evesham y a su esposa, la señal de Sher para moverse. Al menos el príncipe había aceptado poner las cosas en marcha esta noche. Su Alteza había urdido esta conspiración y él desempeñaría su papel.
  


  
    ***
  


  
    «Dios mío, Georgiana, tu peluca se ve muy bien sin el alfiler. Apenas puedo notar la diferencia».
  


  
    «Puede que sea así, pero el rizo está cayendo hacia mi ojo. Si no lo arreglamos, me volveré loca al final de la noche».
  


  
    «Bueno, entonces simplemente hay que corregirlo», dijo Eleanor, aliviada de dirigirse al salón de mujeres, sin importar el motivo. Prinny le había dicho que era importante para ella asistir a este baile, pero no le había dado ninguna indicación sobre lo que podía esperar. Y casi no iban a llegar porque la peluca de Georgiana se negaba a permanecer en su lugar.
  


  
    Eleanor siguió a su amiga por la gran escalera y cruzó el vestíbulo. Cuando entraron en una cámara desocupada y con poca luz, ella miró hacia atrás. Con una multitud tan grande, esperaba una avalancha de gente. «¿Estás segura de que no tomamos un giro equivocado?»
  


  
    «Absolutamente segura». Georgiana agarró a Eleanor por la muñeca y la jaló, deteniéndose ante un conjunto de puertas dobles doradas y ornamentadas. Su Gracia se pasó los dientes por el labio inferior mientras tomaba las manos de Eleanor y las sostenía con fuerza. «No he sido muy franca contigo».
  


  
    «¿Acerca de tu peluca?».
  


  
    «Sí», Georgiana apretó un poco más. «Bueno, no exactamente. Su Alteza me pidió que te hiciera esperar aquí... eh... en la Sala Rose Satin».
  


  
    «¿Aquí?» preguntó Eleanor, con la garganta seca de repente. «Además de la decoración, ¿sabes qué hay más allá de estas puertas?».
  


  
    La frente de la duquesa se arrugó con incertidumbre. «Bueno, Su Majestad mencionó el hecho de que tu presencia en esta misma cámara es fundamental para garantizar que no seas arrastrada por el fango de los tribunales».
  


  
    «Oh, Dios mío, ¿te metió en este lío? Dime, ¿qué está planeando?».
  


  
    «Para ser honesta, no tengo idea, pero él es nuestro soberano y no me correspondía interrogarlo. Además, sé que has hecho mucho para ayudar a George a adquirir determinadas obras de arte, entre otras cosas». Georgiana se llevó las manos de Eleanor a los labios y le besó los nudillos. «Has sido mi amiga más querida y has estado a mi lado en los momentos más peligrosos. Por favor, sé que haría cualquier cosa si eso significara protegerte».
  


  
    Eleanor agarró con fuerza las manos de su amiga. «Lo entiendo y te amo por eso. Pero por favor dime que no hay lobos cerca. Sabes cuánto odio las sorpresas».
  


  
    «Eso lo puedo prometer sin dudarlo». Georgiana usó una llave para la puerta y luego la abrió. «Ahora ve, querida mía. Si te oigo gritar, enviaré a Evesham con una pistola cargada».
  


  
    «¿Trajo una?».
  


  
    «Creo que sí. Siempre tiene un arma escondida en algún lugar de su persona».
  


  
    «Entonces recemos para que no necesite usarla».
  


  
    Eleanor entró en la habitación poco iluminada mientras la puerta se cerraba detrás de ella. Un ligero escalofrío recorrió su piel mientras daba un paso más. Pero cuando la cerradura hizo clic, se giró abruptamente y agarró la manija. La puerta no se movió. Ella se abalanzó, empujando y jalando. «¡Georgiana! ¡No dijiste que me ibas a encerrar!».
  


  
    Golpeó el mango con más fuerza y la madera con el puño. «¡Georgiana!».
  


  
    Maldita farsa.
  


  
    Resoplando, Eleanor se giró y presionó su espalda contra la puerta. Ella nunca había estado en esta cámara y si no fuera por los pequeños pelos erizados en su nuca, habría jurado que estaba sola. No se encerraba a las solteronas en habitaciones y se las abandonaba. Incluso si estuviera sola, dudaba que lo estuviera por mucho tiempo. Prinny estaba intrigando y ella iba a llevar la peor parte. ¿Cuál era su plan? ¿Llevarla a altas horas de la madrugada y subirla a un barco con destino a Australia?
  


  
    En las sombras al otro lado de la habitación, el movimiento de una estatua de un sultán la hizo sobresaltarse. Dios mío, no era una estatua.
  


  
    «¿Danby?», preguntó, lanzando una mirada de pánico hacia la puerta cerrada.
  


  
    El propio duque se quitó la máscara. «Señorita Kent».
  


  
    «¿Qué estás haciendo aquí?», ella tragó profundo contra el impulso de ser completamente grosera y excluir su debido respeto. Pero años en la escuela de modales no permitirían tal desaire. «Su Gracia».
  


  
    «Fui invitado. Por el príncipe. Lo mismo que tú, supongo».
  


  
    «Sabe que no es eso lo que quiero decir, señor». Mientras él avanzaba, Eleanor se alejó arrastrando los pies hasta que sus omóplatos presionaron contra la puerta. «¿No recibiste mi carta?».
  


  
    «La recibí. Sí, lo hice». Cuando solo unos centímetros los separaban, el duque se detuvo y puso sus manos en la puerta, inmovilizándola. «Aunque, aparte de un libro inofensivo, no me diste ninguna explicación de por qué de repente me he vuelto tan aborrecible».
  


  
    Eleanor se lamió los labios. Si se metía bajo su brazo, seguiría atrapada, bloqueada por un hombre en el que no confiaba. Un hombre que hacía que sus rodillas se debilitaran con el movimiento de sus ojos. «Dado que has estado investigando la colusión de Lion's con el primer ministro, pensé que mi razonamiento era eminentemente claro».
  


  
    «Mmm». El cálido aliento de Danby acarició su rostro, mentolado e hipnótico, maldito sea. «¿Sabes por qué estás aquí... conmigo?».
  


  
    La mirada de Eleanor vagó hasta sus labios. «¿Para ayudarme a evitar la hospitalidad de la prisión de Newgate?», ella chilló.
  


  
    «Entre otras cosas, sí».
  


  
    «¿Por qué?», preguntó ella, sin escuchar realmente su respuesta. «¿Por qué has elegido arruinarme?».
  


  
    «Mi querida señora, el grupo de trabajo se formó en beneficio de las finanzas del reino. Al contrario de lo que piensas, no tenía intención de exponerte».
  


  
    «Me resulta difícil de creer. Desperté tu interés en Brighton e hiciste todo lo que estaba en tu poder para atraparme».
  


  
    «Yo no hice tal…».
  


  
    «Vamos, duque. Tu madre no sabía nada de chinoiserie. Y apuesto a que nunca habrías venido a leerle a papá si no hubieras querido utilizarlo para espiarme».
  


  
    «Parcialmente correcto. Asumiré la culpa por inventar una treta chinoiserie. Pero cuando supe que Lisle todavía estaba lisiado, lo habría visitado incluso si no fueras su hija».
  


  
    «Así que ahí lo tenemos». Eleanor intentó agacharse bajo los brazos del duque, solo para casi arrancarle la ridícula peluca de la cabeza. Seguramente Georgiana no había tenido idea de que el libertino más famoso de Londres había estado acechando en el salón Rose Satin. «Pero todavía no entiendo por qué estamos juntos encerrados aquí. No necesito decir que es bastante impropio. ¡Bastante! Tan inapropiado como esconderse en mi carruaje».
  


  
    «Perdóname». La mirada de Danby se dirigió hacia abajo mientras tomaba su mano y se arrodillaba. «Señorita Kent. Eleanor. Si aceptas contraer matrimonio conmigo, mi nombre te protegería de cualquier mayor escrutinio».
  


  
    «¿Si?».
  


  
    «¿Tienes alguna idea de la precariedad de tu situación?», insistió él.
  


  
    «Estoy empezando a entender. ¿Pero no acabas de pronunciar la palabra con "M"?».
  


  
    «Sí. Y no tienes más remedio que aceptar».
  


  
    «¿Es eso cierto?», Eleanor intentó apartar su mano, pero Danby la mantuvo firme. «Dios mío, ¿tú y Prinny se han confabulado para atraparme en un matrimonio de conveniencia?».
  


  
    «Acordar es más apropiado. Además, fue idea suya».
  


  
    «Maravilloso». Era como saltar de una olla de aceite hirviendo directo al fuego. Se lamió los labios y su mente se aceleró. «¿Cómo te beneficias tú de esto?».
  


  
    «Bueno, parece que nos llevamos bastante bien. Y necesito un heredero».
  


  
    «Pero después de todo lo que ha pasado, ¿cómo puedo confiar en ti?». Obviamente, él no la amaba. Todo este mejunje matrimonial ni siquiera había sido idea suya.
  


  
    «¿En mí?», Danby se puso de pie, aunque mantuvo su mano fuertemente apretada. «Eres la última persona que me daría un sermón sobre la confianza».
  


  
    «¿Oh? ¿A cuántas amantes has aguantado a lo largo de los años?».
  


  
    «No he podido...».
  


  
    «No importa. El hecho es que no puedo casarme con alguien que hace alarde de sus amantes por la ciudad mientras yo me quedo en casa con el vientre hinchado».
  


  
    «Por Júpiter, no puedo tener esta conversación cuando tu rostro está oculto». Soltándola, extendió la mano hacia atrás, le desató la máscara y la arrojó a un lado. «¿Por qué tienes que hacer esto más difícil de lo necesario?».
  


  
    «Porque una vez que una persona dice: 'Sí, quiero', es definitivo. Están destinados a la eternidad».
  


  
    «¿Disculpa? ¿Estás diciendo que preferirías que te arrastraran por los tribunales y ver cómo todo lo que has construido se derrumba sobre tus hombros? ¿Qué me dices de tu padre? ¿Qué pasaría con Margaret?».
  


  
    Eleanor se tambaleó hasta un sofá y se sentó. Si ella fuera a prisión, ¿qué sería de papá? ¿Y si llevaran al bebé al Hospital de Expósitos o a un orfanato, Dios no lo quiera? ¿Qué pasaría con sus sirvientes? ¿Incluso al señor Millward? Tanta gente contaba con ella que esta decisión no podía ser egoísta. «Supongo que podemos mantener residencias separadas».
  


  
    Él se movió a su lado. «No es un acuerdo adecuado para una pareja que está intentando concebir un heredero».
  


  
    Ella tragó fuerte. En verdad, la idea de concebir un heredero con el duque no era abrumadoramente aborrecible, aunque ella no estaba dispuesta a ceder fácilmente. «Después de leer detenidamente Fanny Hill, deduzco que el acto es bastante fugaz. Supongo que podríamos tolerar la presencia del otro hasta que yo esté embarazada».
  


  
    Casi desmayándose, Eleanor se llevó una mano al pecho. ¿Había realmente aceptado esta farsa? ¿Había alguna otra opción?
  


  
    No.
  


  
    Aunque nunca había tenido la intención de casarse con nadie, el afecto mutuo habría sido agradable. Incluso la confianza mutua. Él la había traicionado. Y a sus ojos, ella era una vil contrabandista.
  


  
    La puerta se abrió de golpe y entró el príncipe con lady Jersey del brazo. «¿Supongo que todo está arreglado?».
  


  
    Danby asintió mientras Eleanor se ponía de pie y hacía una reverencia. «Con el debido respeto, alteza, ¿este era su plan?».
  


  
    Prinny se frotó el vientre. «Bastante brillante, ¿no?».
  


  
    Lady Jersey se rió entre dientes como si estuviera saltando por un prado de margaritas. «Anímate, Eleanor. Acabas de ser descubierta sola con el libertino más famoso y rico de Londres y él te ha propuesto matrimonio, aunque no entiendo por qué. Yo digo que lo realmente divertido es que, si no aceptas su generosa oferta, el primer ministro planea arrestarte mañana».
  


  
    El estómago de Eleanor se aplastó. «¿Tan pronto?».
  


  
    «No te preocupes», dijo el príncipe con demasiada naturalidad. «He obtenido una licencia especial. Ustedes dos tomarán sus votos en la Capilla Real del Palacio de St. James mañana por la tarde».
  


  
    Moviendo su palma hacia su frente, Eleanor se atrevió a mirar a Danby. Dios mío, la expresión del duque era de asombro, con los ojos y la boca muy abiertos, como si no hubiera participado en los preparativos del matrimonio.
  


  
    «Su Alteza», dijo, con voz controlada pero más tensa de lo que Eleanor jamás había escuchado. «Hay preparativos que hacer y discutir... eh... con respecto a los sirvientes y cosas por el estilo».
  


  
    «¿Sirvientes?», preguntó Eleanor. «Seguramente no te refieres a mi personal».
  


  
    Prinny tomó a lady Jersey de la mano. «Mi deber está cumplido aquí. Dejemos a la pareja con sus planes».
  


  
    Eleanor esperó hasta estar a solas con Sher. «¿Estás seguro de esto?».
  


  
    «De alguna manera absurda me siento responsable».
  


  
    Si tan solo hubiera dejado las cosas como estaban en primer lugar. «Mi padre confía en Weston».
  


  
    «¿Tu mayordomo? Es a él a quien oí confabularse con tu lacayo expósito».
  


  
    «Que sepas que Weston me ha estado animando a retirarme. Es un hombre decente y honesto. Le confío mi vida».
  


  
    «¿Y el lacayo?».
  


  
    «Earnest es trabajador y leal».
  


  
    «En ese caso, Hartley prefiere Londres. Puedes quedarte con el mayordomo, pero el lacayo debe irse. Dale una buena indemnización y referencias si deseas que se recupere, pero no habrá más contrabando. No más Lion's. Y Millward también seguirá su camino».
  


  
    La sangre desapareció del rostro de Eleanor. Escondida debajo de las tablas del piso había cierta caja de seguridad de plomo que preferiría que nadie supiera. «¿Por qué no conservar el negocio importador, el lado legítimo? Después de todo, Millward ha trabajado para mi padre durante décadas como un importador respetable y que paga impuestos. En verdad, la tienda es propiedad del vizcondado, no mía».
  


  
    «Millward es un criminal».
  


  
    «No estoy de acuerdo. Es un sumiso obediente que no quebrantaría una regla si no hubiera sido por mi... eh... dirección».
  


  
    «Bien, Millward se queda mientras mantenga la nariz limpia». Danby resopló. «Después de la boda partiremos inmediatamente hacia mi propiedad en Yorkshire. Siento que es mejor evitar los rumores por el momento».
  


  
    «No puedo dejar a mi padre ni a Margaret».
  


  
    «Lo comprendo. Haré que mi mayordomo se encargue de los arreglos para que nos sigan, dentro de quince días debería ser suficiente, con la señorita Repast».
  


  
    «Supongo que necesitaré una nueva doncella; la madre de mi doncella se enfermó recientemente. Y debo contratar algunos sirvientes para mantener la casa de papá».
  


  
    Danby se dejó caer en el asiento junto a ella, se quitó el turbante y se pasó los dedos por el cabello. «Haz todos los arreglos que puedas, dada la poca antelación. Supongo que todo lo que sea parte de la herencia de Lisle debe permanecer; después de todo, tu padre sigue siendo vizconde».
  


  
    Eleanor dejó escapar un largo suspiro. Al menos eso suena más razonable. Honestamente, ninguno de sus sirvientes era un criminal. Debería estar arrodillada a los pies del duque, expresando su gratitud. Podría hacerlo si él no fuera el sinvergüenza responsable de su situación actual. Y pensar que la iban a arrestar.
  


  
    Si lo hubiera sabido, hace unos días habría llevado a papá y a Margaret y zarpado hacia Nassau. Tan pronto como la idea pasó por la mente de Eleanor, se dio cuenta de que viajar con su padre y una bebé los pondría en un riesgo indebido. No. Estaba atrapada. Había pasado una década evadiendo la ley y ahora pasaría el resto de su vida pagando el precio de sus fechorías.
  


  


  
    
      Capítulo Dieciséis
    

  


  
    La boda resultó un asunto tranquilo, aparte de los sollozos de alegría de mamá. Cuando Sher le dio la noticia durante el desayuno esa mañana, llamó a sus sales aromáticas, horrorizada por no haber sido informada antes. Aunque cuando la duquesa viuda terminó su té, ya había decidido qué se pondría esa tarde y había ideado un plan para difundir la noticia de que su hijo había estado tan indescriptiblemente enamorado de la hija del vizconde Lisle que esperar un momento más para casarse estaba completamente fuera de discusión.
  


  
    Además, mamá estaba más que feliz de permanecer en Londres, donde prefería residir, en lugar de lo que ella llamaba un castillo antiguo y con corrientes de aire en las tierras salvajes del norte de Inglaterra.
  


  
    Eleanor había llegado a la capilla a tiempo, luciendo tan hermosa como Sher la había visto nunca, aunque con círculos oscuros debajo de los ojos como si no hubiera dormido ni un momento. En verdad, Sher tampoco había dormido. Aparte de que su vida daba un vuelco, partir para una larga temporada en su finca por lo general requería días de planificación, pero sus sirvientes se las habían arreglado para tener un baúl empacado y un equipo enganchado y esperando afuera de la Capilla Real mientras Sher prometía eternamente tener y apoyar a Eleanor Kent en la enfermedad y en la salud.
  


  
    Siguiendo la señal del vicario, deslizó el anillo en su dedo, la besó en la frente y condujo a su nueva esposa a su carruaje.
  


  
    Y allí se sentaron.
  


  
    Por su vida, a Sher no se le ocurría nada que decir. Peor aún, Eleanor estaba rígida como una farola, presionada contra la pared del carruaje como si quisiera estar lo más lejos posible de él.
  


  
    ¿Estaba ella feliz?
  


  
    No.
  


  
    ¿Seguía odiándolo?
  


  
    Sí.
  


  
    ¿Estaba deseando estar fuera de la ciudad por un tiempo?
  


  
    Bueno, esa pregunta sonaba trillada.
  


  
    Sin embargo, Eleanor había aceptado darle un heredero. Aunque el proceso se había discutido de una manera bastante platónica y profesional, como si fuera simplemente una transacción. A pesar de que Sher nunca había imaginado casarse, ciertamente no era así como debería comenzar tal unión.
  


  
    «¿Cuánto dura el viaje?», preguntó después de que estuvieron fuera de Londres.
  


  
    «Cuatro días muy largos, más o menos. Cinco si nos topamos con inclemencias del tiempo».
  


  
    «Cuatro días es lo máximo que puedo soportar».
  


  
    Sher frunció los labios. ¿Tanto como podía soportar estar con él en confines tan estrechos, o tanto como podía tolerar viajar en un carruaje? «Según mis cálculos, llegaremos a Stevenage justo antes del anochecer. La ciudad es pequeña, pero tiene una posada con una suite real que creo que te resultará pintoresca».
  


  
    Sus mejillas se enrojecieron mientras asentía una sola vez. «Como desees».
  


  
    El silencio que siguió se extendió por todo el carruaje mientras Sher tamborileaba con los dedos. Dios mío, ¿por qué no estaba un poco más agradecida? Sí, inicialmente había fingido interés en la experiencia chinoiserie de la mujer para investigar su pequeña operación de importación... que resultó ser un imperio de contrabando que dejaba atónita a la mente.
  


  
    Para todos los derechos y propósitos, él era el que estaba de mal humor. Aparte de eso, ¿cuánto tiempo le tomaría a Eleanor perdonarlo?
  


  
    No había nada que perdonar. Ella era la que debería pedir perdón.
  


  
    Esta situación era exactamente la razón por la que había evitado el matrimonio durante tanto tiempo. Ahora estaba atado a una mujer por la que se sentía irracionalmente atraído, pero no tenía idea de si algún día podría confiar en ella. Peor aún, la ira que irradiaba desde su rincón del carruaje era lo suficientemente ardiente como para hervir papas.
  


  
    Apartó las cortinas y observó el paisaje durante un rato. Bueno, no estaba dispuesto a humillarse. Era el duque de Danby y ningún duque que se preciara se debía humillar ante nada, ni nadie.
  


  
    Jamás.
  


  
    ***
  


  
    La doncella que Sher había enviado desde la taberna debajo de la posada, pasó el cepillo por el cabello hasta la cintura de Eleanor. «Ojalá tuviera una cabellera tan vibrante como la suya, Su Gracia».
  


  
    Dios mío, Eleanor tendría que acostumbrarse a ser duquesa. Esa misma mañana se había despertado como una mujer común y corriente.
  


  
    Estudió el reflejo de la niña en el espejo. Unos cuantos mechones oscuros asomaban por debajo de la gorra de lino de la doncella. «No sé. Por lo que puedo ver, tu cabello es hermoso».
  


  
    «Gracias, señora, pero está opaco y es marrón».
  


  
    «Disparates». Eleanor se puso de pie y señaló el taburete. «Siéntate».
  


  
    «Oh, no. No puedo. No siendo usted duquesa. No sería apropiado».
  


  
    «¿Te ruego me disculpes? Como soy duquesa, entonces debes cumplir mis órdenes y quiero que te sientes y te quites la gorra».
  


  
    La chica inmediatamente se dejó caer. «Sí, señora».
  


  
    Eleanor no sabía por qué estaba siendo tan inflexible. Tal vez la atención a la doncella la distraería de su difícil situación. Quitó el gorro y los alfileres del moño de la muchacha. «Vaya, tu cabello es incluso más largo que el mío», dijo, empuñando el cepillo.
  


  
    «Las puntas rozan la parte posterior de mis rodillas».
  


  
    «¿En serio?». Eleanor deslizó su mano debajo de los sedosos mechones y los levantó lo suficiente para captar la luz de las velas. «Tal como pensaba, el color me recuerda a la caoba bruñida. Es hermoso».
  


  
    Alguien llamó a la puerta antes de que Danby la abriera. «¿Interrumpo?».
  


  
    La muchacha agarró su gorra y sus alfileres de la mesa y se puso de pie de un salto.
  


  
    «En absoluto», respondió Eleanor con frialdad.
  


  
    «Ya... ya me iba», dijo la doncella mientras hacía una apresurada reverencia y salía corriendo por la puerta.
  


  
    La mirada de Sher se posó en el cepillo que Eleanor tenía en la mano. «La contraté para que te atendiera, no al revés».
  


  
    «Y ella hizo un buen trabajo. Simplemente estaba dejando claro un punto».
  


  
    «Mmm. Dos frases completas. Creo que eso es lo máximo que te he oído decir desde que salimos de la capilla». Caminó por el suelo, haciendo que el estómago de Eleanor se revolviera.
  


  
    Esto era. La noche de bodas. Le sudaban tanto las palmas de las manos que el cepillo se le resbaló de los dedos y cayó al suelo con estrépito.
  


  
    Danby se agachó para recuperarlo y luego le pidió que se diera vuelta. «Siempre he admirado tu cabello, pero no me di cuenta de que era tan largo», dijo, ahora con voz más suave. Se inclinó hacia ella e inhaló. «Es... cautivador».
  


  
    Eleanor se tensó e inclinó la cabeza hacia otro lado. ¿La besaría? ¿Cómo se esperaba que ella respondiera? Sí, se habían besado antes y había sido bastante notable, pero ella no había estado casada con ese hombre.
  


  
    Tampoco conocía la profundidad de su traición la última vez que estuvo en sus brazos. Todo entre ellos había cambiado. Y aunque se suponía que debían estar más cerca, no podían estar más separados.
  


  
    Eleanor se encogió con un silbido involuntario.
  


  
    «Ya veo como es». Con el ceño fruncido y los ojos llenos de decepción, Danby dio un paso atrás y le entregó el cepillo. «Noche de bodas o no, no me acostaré ni nunca me acostaré con una mujer que no esté dispuesta».
  


  
    Agarró el cepillo contra su pecho mientras lo veía salir por la puerta sin siquiera mirar atrás. ¿Qué había hecho ella para incitar su ira? En verdad, había estado nerviosa, incluso abatida. ¿Quién no se mostraría frío cuando le dieran un ultimátum para casarse con un fisgón traicionero o ir a prisión?
  


  
    ¿Quizá había sido el silbido?
  


  
    ¿O la forma en que ella se había alejado de él?
  


  
    En verdad, era un alivio que la hubiera dejado en paz.
  


  
    Después de todo, Eleanor no había tenido mucho tiempo para acostumbrarse a la idea de ser duquesa, y mucho menos esposa.
  


  
    Arrojó el cepillo sobre la mesa. Por fin había quedado atrapada, atrapada por un famoso libertino.
  


  
    Una serpiente.
  


  
    Con la cabeza dando vueltas en pensamientos contradictorios, se acercó a la cama y se sentó. Weston le había dado una justa advertencia. Desde el principio debería haberse negado a supervisar la remodelación del dormitorio del duque. Especialmente después de que su madre claramente no quería que se hiciera el trabajo. Debería haberse negado a ir a montar con él a Hyde Park. No debería haberle permitido leerle a papá. Por supuesto, debería haber gritado a todo pulmón cuando él la abordó en el carruaje después del baile de Evesham.
  


  
    Sus hombros cayeron. Dios mío, si Danby no hubiera comenzado a leerle a papá, es posible que todavía estuviera mirando fijamente al vacío en todo momento. Además, Eleanor no habría encontrado a Margaret. Dios sabía que ahora que la niña había llegado a su vida, no podía imaginarse vivir sin la pequeña.
  


  
    Aunque sus acciones habían sido engañosas, Danby se preocupaba por Margaret. E incluso antes de que el duque viniera a leerle a papá, ya había sido benefactor del hospital de soldados.
  


  
    ¿Pero cómo podía confiar en él?
  


  
    Ahora había una incomodidad entre ellos, como si se hubiera erigido una barrera de piedra. Necesitaba su respeto y no tenía dudas de que lo había perdido.
  


  
    Además, Eleanor había aceptado darle un heredero.
  


  
    ¿Cómo, en nombre de Dios, se suponía que lo haría si él no tomaba su botín?
  


  
    Era un mujeriego de renombre. Había demostrado ser un experto en seducción. Después de todo, él la había seducido en su dormitorio de Londres.
  


  
    Ahora que se habían casado, ¿ella ya no le resultaba atractiva?
  


  
    Eleanor se dejó caer boca arriba y gimió.
  


  
    Me casé con un hombre que me detesta.
  


  


  
    
      Capítulo Diecisiete
    

  


  
    Cuando terminó su arduo viaje y llegaron al castillo de Rawcliffe, Eleanor estaba convencida de que no había absolutamente ninguna esperanza de arreglar su enemistad. Era como si hubiera recorrido casi trescientos kilómetros sentada junto a un completo desconocido.
  


  
    Después de que Danby se apeó, asomó la cabeza por la puerta del carruaje y contempló una enorme fortaleza medieval. Momentos antes, el carruaje había atravesado el arco de una imponente puerta de entrada flanqueada por dos torreones y se detuvo en un patio adoquinado frente a un segundo arco, que conducía a una puerta gigantesca. La mirada de Eleanor recorrió las paredes de piedra mientras contaba cuatro pisos. «Vaya, es impresionante».
  


  
    Danby le ofreció la mano y la ayudó a bajar. «El castillo pertenece a mi familia desde hace más de seiscientos años. Ha sido atacado, reconstruido y ampliado a lo largo de los siglos».
  


  
    La respiración de Eleanor se entrecortó ante su ligero toque y podría haber jurado que vio un brillo amistoso en sus ojos, pero el momento pasó rápidamente cuando una mujer salió corriendo. «¡Su Gracia, no teníamos idea de que vendría! Dios mío, los sirvientes no se han reunido para darle la bienvenida a casa».
  


  
    «Hola también a usted, señora Temperance. Me temo que no hubo tiempo para enviar un mensajero por delante». El duque le hizo un gesto a Eleanor con la palma hacia arriba. «Permítanme presentarles a Su Gracia, la Duquesa de Danby».
  


  
    El ama de llaves vestía una gorra de encaje y un vestido negro con un delantal blanco. Aunque su rostro se mostraba preocupado, sus ojos se volvieron negros como los de un cuervo antes de hacer una reverencia. «Es un honor, Su Gracia».
  


  
    Eleanor inclinó la cabeza y sonrió cortésmente. «Es un placer conocerla».
  


  
    «Por favor, haga que los sirvientes se reúnan en el vestíbulo de inmediato. Le mostraré los jardines a mi esposa mientras esperamos».
  


  
    «Inmediatamente, señor».
  


  
    «Pensé que querrías conocer al personal de la casa al llegar», dijo, guiando a Eleanor a través de un claustro, aunque sin ofrecerle el brazo. «Y como hace buen día, conviene hacer un recorrido rápido por los terrenos».
  


  
    «Eso es muy considerado. Gracias».
  


  
    El corredor se abría a una vasta finca que descendía por una suave pendiente. Danby abrió los brazos. «El castillo está rodeado por una muralla barbacana. Dentro de sus puertas hay un vasto jardín, un laberinto, varias fuentes y establos. Más allá está el bosque Danby, donde no encontrarás mejor caza, un lago repleto de truchas y una pista de carreras donde entrenan en secreto a mis caballos».
  


  
    El duque pareció relajarse cada vez más con cada palabra. «Me doy cuenta de que estás muy a gusto aquí».
  


  
    «¿Por qué no habría de estarlo?», preguntó él con cierta tensión en su voz. «Aquí es donde pasé mi infancia».
  


  
    Ignorando su pregunta, Eleanor vio una fuente del tamaño de un estanque, con Poseidón con su tridente parado en el medio, flanqueado por un anillo de diferentes peces, todos sacando agua por la boca. «Me imagino que a Margaret le encantará estar aquí».
  


  
    «Al igual que a nuestros hijos».
  


  
    Las cejas de Eleanor se arquearon. Ella había aceptado proporcionar un solo heredero. Y aunque había mencionado a Margaret, dada la falta de afecto de Danby, no tenía intención de quedarse más tiempo del necesario. Tan pronto como concibiera, se llevaría a su familia y pasaría su confinamiento en Kingston Manor. Allí podría aislarse de las actividades extracurriculares del duque y de los chismes que seguramente surgirían.
  


  
    Sacó su reloj de bolsillo y lo abrió. «Supongo que le hemos dado a la señora Temperance suficiente tiempo para reunir a la mayor parte del personal, al menos a los que trabajan en la casa».
  


  
    «¿Está casada?», preguntó Eleanor, consciente de que la mayoría de las amas de casa adoptaban el título de señora, aunque muchas permanecían solteronas durante toda su vida.
  


  
    Danby resopló. «No Temperance. No me sorprendería que nunca hubieran besado a la mujer».
  


  
    Después de regresar al patio, un lacayo abrió las premonitorias puertas medievales salpicadas de cabezas de clavos de hierro ennegrecido. Eleanor parpadeó para ayudar a que sus ojos se acostumbraran mientras el duque la conducía al interior. Los paneles de caoba estaban cubiertos con cabezas de ciervos, armaduras antiguas y escudos de armas.
  


  
    «¿Hartley se unirá a nosotros?», preguntó la señora Temperance.
  


  
    «Se quedará en Londres con la duquesa viuda. Aunque el mayordomo de Su Gracia, Weston, llegará dentro de quince días».
  


  
    «Oh… ya veo», dijo la mujer como si en realidad no viera nada.
  


  
    Eleanor centró su atención en el ama de llaves. «Le aseguro que Weston es muy afable».
  


  
    «Por supuesto», la señora Temperance inclinó la cabeza hacia la fila escandalosamente larga de personas que esperaban la inspección. «¿Podemos seguir?».
  


  
    Asintiendo con una sonrisa forzada, no hacía falta decirlo, las únicas personas que Eleanor reconoció fueron el cochero, el mozo de cuadra y el ayuda de cámara de Danby, quienes habían viajado con ellos.
  


  
    Comenzaron con el mayordomo, el señor Hops. Eleanor memorizó su nombre, pero se quedó perdida cuando el ama de llaves recitó los nombres del mozo de cuadra, diez lacayos, una docena de doncellas, el jardinero, la cocinera, el pastelero, tres cocineras, dos fregonas, dos lecheras y un sabueso llamado Joe.
  


  
    Tan pronto como escuchó su nombre, el perro saltó y saludó a Eleanor poniendo su hocico en un lugar muy privado. «¡Oh, Dios!», Eleanor se hizo a un lado y pasó la mano por la espalda de Joe. «Con tal bienvenida, dudo que olvide tu nombre».
  


  
    Danby miró al perro. «Atrás, Joe».
  


  
    El sabueso se movió felizmente hacia su amo mientras su cola golpeaba los muslos de Eleanor.
  


  
    Recuperando rápidamente la compostura, juntó las manos y caminó de regreso a la fila. No era ajena a ser la señora de una casa. Las primeras impresiones eran duraderas y era imperativo que comprendieran desde el principio que ella podría ser amable, pero que no se podía hacer el tonto con ella. «No puedo expresar lo feliz que estoy de conocerlos. Espero hablar con cada uno de ustedes según lo permita el tiempo». Se detuvo junto al cocinero, un hombre bastante corpulento. «Me gustaría hablar sobre los menús».
  


  
    «Sí, Su Gracia».
  


  
    «Empecemos mañana después del desayuno. Pero en este momento...», dijo Eleanor, y continuó, «necesito que una persona con conocimientos me lleve a recorrer el castillo».
  


  
    «Yo lo haré...».
  


  
    Eleanor detuvo a la señora Temperance con una mirada aguda por encima del hombro. Luego adoptó un aire de duquesa y se volvió hacia la única doncella de la fila que había sonreído cuando la presentaron. La única que parecía feliz de que el duque de Danby hubiera llegado a su hogar ancestral con su nueva esposa. «Lo siento mucho, señorita. ¿Podrías recordarme tu nombre?».
  


  
    La chica hizo una reverencia. Era más joven que los demás, tal vez diecisiete o dieciocho años, pero tenía un brillo inteligente en sus ojos y una impaciencia que se notaba en su expresión. «Soy Rosie, Su Gracia».
  


  
    «Bueno, entonces, Rosie, serás mi guía». Se volvió hacia el duque. «Creo que ella también sería una excelente doncella».
  


  
    Ante el sonido de los jadeos ahogados de las otras doncellas, Danby extendió las palmas de las manos y asintió. «Como desees».
  


  
    Eleanor tomó a Rosie por el codo. «¿Por dónde empezamos?».
  


  
    «¿Le gustaría verlo todo o solo las elegantes habitaciones?».
  


  
    «Oh, definitivamente todo».
  


  
    ***
  


  
    La mandíbula de Sher se tensó mientras observaba a su perro seguir a su esposa fuera del vestíbulo. Aparte de un aullido inicial de emoción desde su lugar al final de la fila, junto a una de las lecheras, Joe no parecía demasiado emocionado de tener a su amo en casa. Sin embargo, dejando de lado su etapa de cachorro, el sabueso nunca se había permitido mostrar abiertamente su afecto. Joe prefería holgazanear frente a la chimenea cuando no estaba saltando entre la madera, usando su enorme nariz para olfatear todas y cada una de las presas.
  


  
    «Todos a trabajar», dijo la señora Temperance, aplaudiendo. Esperó hasta que el pasillo estuviera vacío antes de volverse hacia Sher. «Si no le importa que se lo diga, no hemos tenido tanta conmoción en el Castillo Rawcliffe desde hace algún tiempo».
  


  
    «Puedo imaginarlo. Pero no se pudo evitar. Salimos de Londres tan pronto como terminó la ceremonia».
  


  
    «Una de esas bodas», murmuró como para sí misma, pero Sher escuchó el comentario bastante bien.
  


  
    «Disculpe señora, pero no tiene idea de a qué se refiere y le ruego que no vuelva a hablar con tanto desdén».
  


  
    «Perdóneme, Su Gracia. No me corresponde a mí asumirlo».
  


  
    Sher asintió con desdén. La mujer había trabajado en el castillo toda su vida y había sido ama de llaves durante al menos los últimos cinco años. Sabía que no debía expresar ninguna opinión sobre el dueño de la casa ni a él ni a nadie más.
  


  
    «Ah...». Y ella tampoco pareció aceptar una señal de desprecio cuando se la dieron. «Odio cuestionar a Su Gracia, pero en cuanto a su elección de doncella... bueno... Rosie acaba de ser contratada y las otras doncellas no solo tienen un puesto, sino que están en mejores condiciones...».
  


  
    «Si mi esposa quiere que Rosie atienda sus necesidades, que así sea», miró al techo. Dejaría que Eleanor se sintiera atraída por la única marginada de una línea de doncellas capaces.
  


  
    Dicho esto, subió la gran escalera curva, que había sido la contribución de su abuelo a la modernización del castillo. Antes de eso, los duques de Danby subían unas escaleras estrechas y sinuosas para llegar a los pisos superiores. En realidad, el castillo todavía tenía muchas escaleras de este tipo, algunas incluso ocultas.
  


  
    Hoy había hecho todo lo que podía para no echar a correr mientras se dirigía a su habitación. Eleanor no era la única persona que se había sentido molesta por esta situación. A él tampoco se le había dado tiempo para reflexionar o acostumbrarse a la idea. ¿Qué había perturbado su bravuconería de todos modos? Debería haber rechazado con más fuerza cuando Prinny sugirió matrimonio. A pesar de, quizás, un ligero enamoramiento, Sher no tenía absolutamente nada en común con su novia. Estaban en desacuerdo y, desde que hicieron sus votos, cada momento juntos había sido pura tortura.
  


  
    La belleza no era una buena compañera del matrimonio. Si iba a casarse, necesitaba una mujer que lo adorara. O al menos lo respetara y lo considerara valiente. Desafortunadamente, la nueva duquesa creía que era un canalla engañoso.
  


  
    Se desató la corbata y llamó a su ayuda de cámara. Por Dios, por fin estaba en casa. Este era su castillo y estaba muy seguro de que iba a disfrutar y mimarse lo que durase el verano. Además, dependía de Eleanor si decidía ser feliz.
  


  
    El ayuda de cámara atravesó la puerta de servicio. «¿Ha llamado usted, Su Gracia?».
  


  
    «Sí. Me gustaría salir a montar ahora mismo».
  


  


  
    
      Capítulo Dieciocho
    

  


  
    «Buenas noches», dijo Eleanor mientras entraba al comedor, una enorme sala empapelada con un patrón de damasco verde esmeralda, sobre la cual colgaban retratos de tamaño natural de los antepasados de Price. Arriba había un techo profusamente tallado en pino Brunswick con tres paneles empotrados; el detalle era una verdadera obra de arte. En la pared central había una enorme chimenea de mármol blanco, sostenida a cada lado por una estatua griega semidesnuda, frente a la cual Joe se había puesto cómodo, aunque sus oídos se habían aguzado cuando ella entró.
  


  
    De pie en la cabecera de la mesa, Danby apoyó las manos en el respaldo de la silla. «Ahí estás. No necesitamos enviar un grupo de búsqueda».
  


  
    Un lacayo acercó una silla en el extremo opuesto de la mesa. Una mesa muy larga con capacidad para dieciséis invitados, aunque esa noche solo estaba preparada para dos. Obviamente, la conversación educada en tonos sutiles no estaba en el menú. «Me vestí tan pronto como escuché el timbre de la cena».
  


  
    «La cena es puntualmente a las siete. Deberías estar ya vestida cuando suene el timbre».
  


  
    «Perdona», dijo, alzando la voz lo suficientemente alto como para que la oyeran al otro lado de la habitación. Una vez que Eleanor se sentó en su silla, Joe decidió sentarse a su lado, donde la miró con ojos conmovedores y suplicantes, como si no hubiera comido un bocado de comida en una semana. «Me esforzaré por ser puntual en el futuro».
  


  
    Tan pronto como el duque tomó asiento, dos lacayos diferentes colocaron simultáneamente cuencos de consomé frente a ellos. Eleanor levantó su cuchara. «Esto recuerda al Royal Pavilion».
  


  
    «Difícilmente», dijo Danby, dando un mordisco. «Solo habrá tres cursos».
  


  
    Eleanor volvió a centrar su atención en la sopa. Al menos no tendría que soportar una cena maratónica que duraría hasta medianoche.
  


  
    «¿Encontraste tu recorrido esclarecedor?», preguntó.
  


  
    «Sí, aunque me atrevo a decir que llevará algún tiempo verlo todo. La biblioteca es impresionante», dijo, mencionando una de las salas más espectaculares del castillo, de las que había muchas. Sin embargo, había encontrado varias que le gustaría renovar, la primera era su conjunto de habitaciones privadas, que recordaban demasiado los gustos anticuados de la duquesa viuda.
  


  
    «Tendría que estar de acuerdo contigo en eso. Alberga unos quince mil libros».
  


  
    «Impresionante», Eleanor tomó un sorbo de vino. La biblioteca ocupaba los dos pisos principales de una de las dieciséis torres; una de las torres más grandes, por supuesto. «Dime, ¿siempre hubo un entrepiso o se agregó después?».
  


  
    «Creo que fue una adición del siglo XVII».
  


  
    Eleanor lo había asumido.
  


  
    Después de que retiraron los platos de sopa y los lacayos ofrecieron una variedad de cordero asado, papas hervidas, guisantes y salsa de menta, Joe decidió acercarse un poco más. Incluso dio un pequeño gruñido solo para asegurarse de que Eleanor mirara en su dirección. Aunque la cabeza del perro estaba justo encima de la mesa, dudaba que Sher supiera lo que estaba haciendo. Después de todo, cinco candelabros que se extendían a lo largo de la mesa obstaculizaban la línea de visión del duque.
  


  
    Cortó un trozo de cordero y se lo pasó a Joe. El bocado desapareció antes de que ella parpadeara y solo sirvió para hacer que el sabueso estuviera más ansioso. «Abajo», susurró.
  


  
    «¿Qué pasa?», preguntó Danby, metiéndose un enorme bocado en la boca.
  


  
    Joe apoyó la cabeza en su regazo. «Oh, nada».
  


  
    Eleanor logró comer su comida bajo el atento escrutinio de Joe mientras los dos lacayos más cercanos miraban con sonrisas reprimidas.
  


  
    Apuesto a que hicieron apuestas sobre cuánto tiempo soportaría las atenciones del perro.
  


  
    Decidida a decepcionarlos, tomó otro bocado, éste mucho más grande que el primero. Además, a ella le agradaba bastante Joe y en ese momento necesitaba tantos aliados como pudiera encontrar. No hacía falta ser un vidente para saber que todos los sirvientes del castillo la miraban como una anomalía y, aparte de Rosie, nadie se había esforzado por ser amigable.
  


  
    «Creo que haré algunos bocetos de las ideas que tengo para redecorar mis habitaciones... con tu aprobación, naturalmente».
  


  
    Danby se secó la boca con una servilleta. «Puedes hacer lo que quieras con tu suite. Solo mantente alejada de la mía».
  


  
    Ella hizo una pausa. Había dado todos los indicios de que le gustaba su habitación en Londres. O debería estar actuando en el escenario o había tenido un repentino cambio de opinión. «Me aseguraré de no tocar tu puerta con un palo de tres metros», murmuró detrás de su copa de vino.
  


  
    Miró al otro lado de la mesa. «Si vas a hablar, hazlo en voz alta», le dijo él.
  


  
    En lugar de responder, tomó un saludable sorbo de vino. Quizás Eleanor no debería molestarse en redecorar. Ella se iría lo antes posible.
  


  
    Mientras dejaba su copa, él seguía mirándola como si esperara una respuesta cortés. «Me imagino que es lindo estar en casa. ¿Cómo pasaste tu día?», ella preguntó.
  


  
    «A lomos de un caballo». Apartó su silla de la mesa y se puso de pie. «Si no te importa, tengo cierta correspondencia que necesita mi atención».
  


  
    Eleanor hizo girar su mano en el aire mientras el lacayo retiraba su plato de comida sin terminar. «Por supuesto».
  


  
    Esperó hasta que los pasos de Danby se desvanecieron por el pasillo, luego dirigió su atención a la fila de siete sirvientes que hacían todo lo posible por no mirarla. «¿No dijo el duque que habría tres platos?».
  


  
    Tirando del borde de su guante, el primero dio un paso adelante. «Hay postre, Su Gracia».
  


  
    «Entonces me gustaría comérmelo». Le rascó a Joe detrás de las orejas. «El hecho de que el duque se haya despedido no significa que la comida haya terminado para todos».
  


  
    El lacayo hizo una reverencia. «Inmediatamente, señora».
  


  
    Apoyó sus manos a ambos lados de la cara del perro. «Al menos tú sí me has dado una calurosa bienvenida. Y por eso estoy agradecida».
  


  
    ***
  


  
    Sher levantó la barbilla mientras su ayuda de cámara le ataba la corbata. Una risa débil y femenina llegó desde detrás de la puerta de la habitación contigua.
  


  
    «Es bueno ver a Su Gracia instalarse», dijo el valet, dando un paso atrás y recogiendo el abrigo de Sher.
  


  
    «Mmm», Sher se puso la prenda y miró hacia la puerta. Él y Eleanor apenas habían hablado en los últimos días. ¿Era la risa una buena señal? Su esposa no debería estar departiendo con la doncella de su señora. Pero claro, la risa había sido sutil y, aparte de algunos movimientos, no había oído nada más proveniente de la habitación de Su Gracia.
  


  
    Montgomery empuñó el cepillo para la ropa. «La duquesa llamó bastante temprano para pedir una bandeja con el desayuno».
  


  
    «¿Ya comió?».
  


  
    «Sí». El hombre se quitó la pelusa de las solapas y luego dio un paso atrás mientras Sher se giraba y le daba la espalda. «¿Desea que le envíe una bandeja también?».
  


  
    La puerta exterior del dormitorio de la duquesa se abrió y se cerró, seguido de pasos que se desvanecían en el pasillo. «Tomaré mi desayuno en la biblioteca, gracias».
  


  
    «Muy bien, señor. Lo enviaré directamente».
  


  
    Sher examinó su reflejo en el espejo como siempre hacía antes de bajar las escaleras. Su padre había insistido en que un duque siempre debía lucir como tal, tuviera o no intención de salir. Las únicas excepciones eran cuando se relajaba en la habitación de uno, o muy tarde en la noche, después de que la mayoría de los sirvientes ya estaban acostados. Solo entonces podía quitarse el abrigo y desabrocharse la corbata. Ésas eran las reglas tácitas.
  


  
    Al entrar a la biblioteca, se acercó a la ventana y se sorprendió al ver a Eleanor vestida con un traje de montar azul pálido y a Spencer con guantes a juego y una corbata de muselina. Inclinado sobre sus rizos rojos, se alzaba un sombrero alto shako con ala estrecha y un penacho de plumas de avestruz. Parecía dirigirse a los establos con Joe a su lado. El perro amotinado instantáneamente le había tomado simpatía a Su Gracia.
  


  
    Y yo que pensaba que los perros eran buenos jueces de carácter.
  


  
    Un hilillo de agua corría por el cristal desde la niebla de la mañana. Miró al cielo. Estaba completamente cubierto de nubes, aunque no parecía que fuera a haber una tormenta. Sher suspiró. Un poco de lluvia nunca hace daño a nadie, aunque debería ir con ella.
  


  
    «Desayuno, Su Gracia», dijo un lacayo, entrando con su bandeja. «¿Lo pongo en su escritorio?».
  


  
    «Por favor».
  


  
    Sher se giró y se dirigió hacia su bandeja. Los mozos de cuadra se ocuparían de las necesidades de Eleanor. Además, necesitaba otro día para sí mismo: en su biblioteca. En verdad, era su cámara favorita del castillo. Cuando Eleanor lo mencionó, él recibió sus comentarios con una mezcla de orgullo y deseo territorial de albergar su posesión más querida y ocultársela. Cuando estaba en el castillo de Rawcliffe, Sher pasaba la mayoría de los días en esta biblioteca: era tranquila y le proporcionaba el respiro que tanto necesitaba.
  


  
    Mientras untaba mantequilla en una tostada, el señor Hops entró con una variedad de libros de contabilidad bajo el brazo. «Tengo los libros de cuentas para su revisión, Su Gracia».
  


  
    «Excelente». Sher inclinó la cabeza hacia su escritorio. «Déjalos. ¿Está todo bien? ¿Hay algo que requiera mi atención inmediata?».
  


  
    «La cosecha parece buena hasta el momento. Los alquileres están al día».
  


  
    «¿Y la destilería?».
  


  
    «Aún estoy esperando probar el whisky por primera vez».
  


  
    Sher abrió un cajón y sacó un libro de fechas. «¿Cuánto han pasado, casi doce años en barricas de roble?».
  


  
    «Sí, señor. En mi opinión, deberíamos embotellar la mitad».
  


  
    «Quizá podamos probarlo en el duodécimo aniversario».
  


  
    «Maravillosa sugerencia, milord. ¿Debo informar al maestro destilador?».
  


  
    «¿Por qué no esperar hasta tener la oportunidad de verlo yo mismo?».
  


  
    «Muy bien».
  


  
    Mientras Sher se servía una taza de té, Hops se movía de un pie a otro. «¿Hay algo más?».
  


  
    «Ah, no, Su Gracia. Pero…».
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «Todos nos quedamos muy sorprendidos de verlo llegar con Su Gracia».
  


  
    Sher solo podía imaginarlo. No había habido ningún anuncio, ni compromiso, ni invitaciones. «Les aseguro que no participé en ninguna irregularidad». Levantó su taza y tomó un sorbo.
  


  
    «Por supuesto que no. Ninguno de nosotros siquiera pensaría tal cosa».
  


  
    Sher casi resopló el té por la nariz. Muy pocas personas en Gran Bretaña se referirían a él como un santo. Sin embargo, nunca había tenido ningún tipo de interludio con una dama adecuada... hasta que conoció a Eleanor. «Entonces, ¿qué es lo que todo el mundo se muere por saber, incluido tú, Hops? Y no te reprimas. Es obvio que el misterio te inquieta».
  


  
    La cara del hombrecillo se puso roja. «Perdóneme por ser atrevido, pero supongo que es bastante inapropiado. Al personal simplemente le gustaría saber por qué nadie fue informado antes de su llegada».
  


  
    Y todos habrían esperado algún tipo de boda o un gran acontecimiento en Rawcliffe. «En primer lugar, permítanme dejar perfectamente claro que lo que pasó en Londres no es asunto de nadie. Pero, dado que se trata de una situación bastante inesperada y porque no quiero que se difundan rumores falsos, debo admitir que el príncipe de Gales consideró que lo mejor para Su Gracia era casarse».
  


  
    «Dios mío, ¿el príncipe la dejó embarazada?».
  


  
    El té chapoteaba en la taza de Sher. Maldita sea, si Hops supusiera lo peor, el resto de los sirvientes condenarían a Eleanor por conducta inapropiada y nunca la respetarían. «No. Absolutamente no». No debería haber mencionado al príncipe. «Lo que voy a decir es solo para tus oídos. ¿Lo entiendes?».
  


  
    «Sí, señor».
  


  
    «Y voy a decir esto porque eres el único hombre en esta casa en quien puedo confiar para que nunca hable fuera de turno».
  


  
    «Gracias, señor».
  


  
    «La señorita Kent… eh… Su Gracia estaba en la junta directiva del negocio de importación de su padre cuando se descubrió que dicho negocio tenía algunas transacciones bastante cuestionables. Y debido a que la dama es un miembro respetado de la alta sociedad, el príncipe no quería que su buen nombre fuera arrastrado por el fango».
  


  
    «¿Y por eso se casó con ella?».
  


  
    «Si no lo recuerdas, estoy liderando el grupo de trabajo contra el contrabando del primer ministro».
  


  
    La comprensión cruzó por el rostro del mayordomo mientras se quedaba boquiabierto. «Ay, Dios mío».
  


  
    «Dios mío, nada». Sher se pasó los dedos por el pelo. «Cuando salga de esta habitación, solo tendrás la libertad de decirle al personal que me enamoré perdidamente de Su Gracia y que deseaba casarme con ella en el acto debido a la profundidad e intensidad de mi afecto».
  


  
    Las espesas cejas del mayordomo se arquearon. «Yo digo que la parte del contrabando es mucho más interesante».
  


  
    «Te juro que guardarás el secreto, Hops».
  


  
    «Mis labios están sellados, Su Gracia. El amor abrumador y cegador a primera vista atrapará a un hombre todas las veces».
  


  
    «Gracias. Eso sería todo».
  


  
    Sher pasó el resto del día revisando los libros de cuentas y atendiendo su correspondencia. No tenía idea de la hora en que se trasladó a su sillón favorito y se perdió en una novela.
  


  
    Pero cuando un relámpago atravesó las estanterías, seguido de un trueno que hizo temblar la tierra, dejó su libro a un lado y se acercó a la ventana. Afuera, los árboles estaban inclinados, temblando por la fuerza de la tormenta mientras un torrente de lluvia azotaba el cristal.
  


  
    Tiró del timbre y la señora Temperance apareció casi de inmediato. «¿Sí, Su Gracia?».
  


  
    «¿Ha regresado Su Gracia de los establos?».
  


  
    «No tengo idea».
  


  
    «¿La has visto?».
  


  
    «No, señor, pero he estado debajo de las escaleras la mayor parte del día».
  


  
    Sher pasó junto al ama de llaves y, al salir, agarró una capa vieja y engrasada que guardaba junto a la puerta trasera. Corrió hacia los establos. «¡Farley!», gritó llamando al jefe de mozos. «¿Dónde está Su Gracia?».
  


  
    El hombre agarró las riendas de un caballo ensillado en su mano. «Aún no ha regresado, Su Gracia».
  


  
    «¿Quién está con ella?».
  


  
    «Dijo que quería montar sola, señor».
  


  
    «¿Y la dejaste?», Sher agarró las riendas del mozo de cuadra y montó en el caballo castrado. «¿Adónde demonios fue?».
  


  
    «Ella no lo dijo. Pero Joe fue con ella».
  


  
    «Oh, eso es tranquilizador». Sher metió su pie derecho en el estribo. «Quiero que todos los hombres que tenemos a caballo realicen una búsqueda. Extiéndanse. Solo Dios sabe hasta dónde ha llegado».
  


  
    Mientras cabalgaba bajo la lluvia torrencial, un caballo sin jinete entró trotando en el patio. Un ladrillo de plomo se hundió en la boca del estómago de Sher cuando reconoció la silla de Eleanor. «¡Ahora, maldita sea! ¡Encuéntrenla!».
  


  


  
    
      Capítulo Diecinueve
    

  


  
    Escalofríos sacudieron el cuerpo de Eleanor. Con el castañeteo de sus dientes, la parte posterior de su cabeza golpeaba como si le hubieran dado con un mazo. Gotas de agua le salpicaban la cara, pero su mente estaba confusa.
  


  
    ¿Qué pasó?
  


  
    Su brazo derecho se apoyó contra algo cálido. Gimiendo, se retorció mientras una piedra le arañaba el hombro. «¡No!», farfulló mientras el calor se disipaba.
  


  
    Se escuchó un gemido, seguido de una lengua descuidada que le lamió la cara.
  


  
    Pasándose un brazo por la frente, Eleanor abrió los ojos, solo para que las gotas de lluvia los picaran. Ella parpadeó sucesivamente. «¿Joe?».
  


  
    Otro sorbo y un gemido.
  


  
    Dios, le dolía la cabeza. Se echó hacia atrás y siseó. Mientras se levantaba, extendió la palma de la mano mientras una ola enfermiza se revolvía en su estómago.
  


  
    Sangre.
  


  
    «¿Dónde estamos?», preguntó, observando los alrededores, había árboles, un camino lleno de charcos y barro espeso.
  


  
    Joe aulló y se alejó unos pasos antes de regresar.
  


  
    Temblando por el frío, su memoria regresó. El rayo, la rama del árbol rompiéndose, el caballo encabritado. Lo último que recordaba era haber sido arrojada hacia atrás por el aire.
  


  
    «Será mejor que regresemos, ¿no, muchacho?».
  


  
    Eleanor se puso de pie y el esfuerzo hizo que el suelo girara. Apretando sus manos contra su estómago, se sintió desdichada una y otra vez mientras los golpes en su cabeza se hacían más tortuosos.
  


  
    El perro gimió y se frotó contra ella.
  


  
    «¡Ah!». Se limpió la saliva de la boca y luego se agachó y se puso las manos en los muslos. «Solo permíteme un momento y estaré bien».
  


  
    Después de respirar profundamente unas cuantas veces, el mareo disminuyó lo suficiente como para que ella pudiera tomar un bastón resistente y enderezarse. Poco a poco, ella giró en círculo. «¿Dónde está mi caballo?».
  


  
    Aparte de dar unos pasos por el sendero como lo había hecho antes, Joe no tuvo respuesta. Aunque Eleanor no estaba exactamente segura de qué tan lejos había cabalgado desde el castillo, no tenía dudas de que había viajado kilómetros. Al principio había salido a pasear, pero fortalecida por la libertad de escapar de su difícil situación, había ordenado al caballo de ir cada vez más rápido mientras el cielo se oscurecía cada vez más. Por lo que Eleanor sabía, quizá ya no estuviera en tierras de Danby.
  


  
    La lluvia continuó cayendo, helándola hasta los huesos. El cielo era siniestro, no era de noche, pero pronto lo sería. Ella dio unos pasos. No solo su traje de montar estaba empapado, sino que el tejido de lana gruesa era pesado y engorroso.
  


  
    «Vamos, Joe», dijo entre dientes mientras reforzaba su determinación. «No podemos quedarnos aquí. Y parece que este bosque se ha quedado sin caballeros valientes».
  


  
    El perro siguió su paso, mirando hacia arriba de vez en cuando como si realmente estuviera preocupado por ella. Sí, Joe podría correr hacia casa y encontrar una cálida chimenea ante la cual secarse el pelaje, pero no lo hizo. Eleanor le pasó la mano por la espalda y el movimiento le provocó otra oleada de náuseas que le palpitaban la cabeza. «Gracias por quedarte conmigo. Eres un buen chico».
  


  
    Logró arrastrarse aproximadamente un kilómetro cuando se detuvo y se apoyó en su bastón. «No voy a llegar hasta el castillo». Colocó sus dedos debajo de la barbilla del perro y lo miró a los ojos. «Ve a buscar al jefe de establo y tráelo aquí».
  


  
    El perro gruñó y giró en círculos.
  


  
    «¡Ve!».
  


  
    Él no se movió.
  


  
    Cogió un palo, lo agitó ante su nariz y se lo arrojó. «¡Ve!».
  


  
    Joe se sentó y su cola golpeó el dobladillo de su vestido empapado.
  


  
    A través de los árboles, vio un escondite de caza. «Bueno, si no vas a buscar ayuda, no tenemos más remedio que refugiarnos al menos hasta que deje de llover».
  


  
    El interior proporcionaba poco consuelo, pero al menos estaba seca. En un rincón había un viejo barril. «Con suerte, habrá algo útil allí«, dijo, quitando la tapa y mirando dentro de la oscura caverna.
  


  
    Nunca en su vida Eleanor se había sentido tan feliz de encontrar un montón de edredones viejos y mohosos. Sacó uno y se lo puso sobre los hombros, luego apiló el resto en el suelo.
  


  
    «Ven, Joe, siéntate a mi lado», dijo mientras se hundía. Dios mío, ¿por qué le dolía tanto la cabeza? «No es para preocuparse. Me sentiré mejor después de cerrar los ojos por un momento».
  


  
    Se apoyó contra la pared, agarrando con más fuerza la colcha. El dolor disminuyó un poco cuando descansó. Si tan solo los cazadores hubieran considerado oportuno dejar un yesquero o algo con lo que encender un fuego.
  


  
    Pero estaba demasiado cansada para que le importara.
  


  
    Muy, muy cansada.
  


  
    Poco a poco todo se fue desvaneciendo en la nada.
  


  
    ***
  


  
    ¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!
  


  
    Eleanor se despertó sobresaltada. «¡Joe!».
  


  
    Fuera del refugio, el perro volvió a ladrar.
  


  
    «¿Qué pasa?», preguntó, tratando de levantarse, pero solo logrando arrastrarse hasta la puerta. «¿Hay alguien ahí afuera?».
  


  
    ¡Guau!
  


  
    «¡Ayuda!», gritó, y el esfuerzo provocó un ataque de dolor punzante. No le importó. Tenía frío y todavía llovía. Si nadie viniera, ella estaría allí toda la noche y muy posiblemente moriría. «¡Ayuda!».
  


  
    «¿Eleanor?». Llegó un grito lejano.
  


  
    «¡Aquí!», gritó, presionando sus palmas contra sus sienes. «¡Ayuda!».
  


  
    ¡Guau! ¡Guau!
  


  
    El sonido de un caballo que se acercaba renovó sus fuerzas. Se apoyó en su bastón y se obligó a ponerse de pie.
  


  
    «¿Eleanor?», era la voz de Danby y mucho más clara ahora.
  


  
    Dio un paso tambaleante fuera del escondite. «¡Estoy aquí!».
  


  
    Su caballo saltó hacia el claro, la grupa de la bestia se hundió mientras sus cascos se detenían. «¡Dios mío, me diste un susto!», dijo, desmontando y corriendo a su lado.
  


  
    Eleanor se apoyó en su bastón y trató de calmar el mareo. «Lo siento mucho. Hubo un rayo y una rama cayó encima de nosotros, haciendo que mi caballo se encabritara». Ella se estiró hacia atrás. «Me golpeé la cabeza».
  


  
    Danby le tomó la mano y la examinó, luego miró hacia atrás. «Estás sangrando».
  


  
    «Traté de enviar a Joe a casa, pero él no se apartaba de mi lado. Y… y duele. Y estoy muy cansada».
  


  
    Mientras él deslizaba su brazo alrededor de su cintura, Eleanor se hundió contra él. «Debemos apresurarnos a regresar al castillo».
  


  
    Después de ayudarla a subir al caballo, Danby montó detrás de ella. «Ven, Joe», dijo él, tomando las riendas.
  


  
    Aunque estaba aliviada de haber sido encontrada, Eleanor odiaba que la consideraran tonta. «Lamento ser una molestia».
  


  
    «Eres nueva en este bosque. Alguien debería haber ido contigo, por mucho que quisieras estar sola». Sus brazos se apretaron alrededor de ella, las riendas permanecieron seguras en sus puños. «Recárgate contra mí. Te mantendré caliente».
  


  
    Estaba demasiado avergonzada, demasiado dolorida y demasiado cansada para discutir. Y su pecho no solo era cálido, sino que la seguridad de su tacto la reconfortaba. Ella cerró los ojos, confiando en su fuerza para llevarlos a casa. Nada más importaba en ese momento. Sí, todavía estaban en desacuerdo. Habían firmado un contrato matrimonial demasiado apresuradamente y sin amor.
  


  
    Pero por ahora parecía real. Parecía que a Sher le importaba. Era casi como si fuera una verdadera esposa en brazos de un marido amoroso.
  


  
    «Lo siento», repitió una y otra vez, todavía con mucho frío y muy cansada.
  


  
    «No hay necesidad de disculparse». Sus labios rozaron su sien. «Es posible que hayas sido un poco arrogante, pero no había ninguna posibilidad de que supieras que se avecinaba una tormenta cuando te fuiste».
  


  
    «Todavía me siento como una tonta».
  


  
    «No eres una tonta».
  


  
    «Quizá no, pero me odias aún más».
  


  
    «No estoy de acuerdo, Su Gracia. Tú eres quien me envió una carta ordenándome no volver a verte nunca más».
  


  
    Ella se desplomó contra él. «No sirvió de mucho».
  


  
    Se puso tenso y le indicó al caballo que iniciara el trote, lo que le provocó una oleada de náuseas. Eleanor reprimió su impulso de vomitar y se acurrucó hacia adelante, envolviendo sus brazos alrededor de su estómago.
  


  
    «Oh». Sher tiró de las riendas. «¿Estás bien?».
  


  
    «Desde que desperté, he tenido náuseas».
  


  
    Sher pasó las riendas a una mano y pasó un brazo alrededor de su cintura. «Intentaré mantenerte lo más estable que pueda, pero debemos darnos prisa».
  


  
    Abrazándola cómodamente y pataleando con los talones, exigió un medio galope.
  


  
    ***
  


  
    Sher exhaló un suspiro de alivio cuando llegaron a la puerta del castillo de Rawcliffe. Gritando órdenes mientras desmontaba, tomó a Eleanor entre sus brazos y la acunó contra su pecho. No solo estaba lánguida por el frío, sino que, si no se trataba, la lesión que había sufrido en la cabeza podría ser letal.
  


  
    «¡Señora Temperance! Necesito un baño en la habitación de Su Gracia de inmediato», bramó mientras caminaba por las cocinas. «Envíe por el Dr. Roberts. ¡Prepare una taza de té de corteza de sauce y traiga un montón de vendas!».
  


  
    Sher subió las escaleras de un salto y abrió de una patada la puerta de la habitación de la duquesa. «¿Dónde diablos está Rosie?».
  


  
    Sin esperar respuesta, se dirigió a la cama y recostó a su esposa sobre el colchón, luego se desabrochó la capa y la arrojó a un lado. «Necesitamos quitarte la ropa mojada».
  


  
    «Puedo arreglármelas», dijo Eleanor, sus dedos temblorosos jugueteaban con los botones de su ajustada capa mientras sus ojos se ponían en blanco hacia la parte posterior de su cabeza.
  


  
    Sher se frotó las manos. «Yo lo haré».
  


  
    Sus dedos helados se sentían como bultos torpes, luchando con ojales que parecían tres tamaños más pequeños. No dispuesto a perder un segundo más, rasgó la chaqueta para abrirla.
  


  
    «Esto es nuevo, si no te importa», balbuceó ella, frotándose la sien.
  


  
    «Te compraré diez más». Sher torció los hombros lo suficiente como para permitirle acceder a los lazos de su vestido.
  


  
    Rosie salió corriendo de la entrada de servicio cerca de la antecámara. «Oh, Dios mío, Su Gracia, ¿qué ha pasado?».
  


  
    «La duquesa ha tenido una caída desagradable». Sher tiró del lazo y abrió los cordones mojados. «He ordenado un baño. Aviva el fuego. Está helada hasta los huesos».
  


  
    Mientras él le quitaba el traje de montar, los dientes de Eleanor castañeteaban con su escalofrío. Cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    Sher le agarró las muñecas. «Tienes que levantarte para permitirme quitarte el vestido».
  


  
    Con un escalofrío, miró hacia la doncella que estaba ocupada atendiendo el fuego. «Muy bien». Todavía temblando, Eleanor le permitió levantarla y, tan pronto como estuvo de pie, el vestido cayó al suelo formando un montón empapado.
  


  
    La vista que tenía ante él le dejó sin aliento. La camisa de Su Gracia estaba empapada y era casi traslúcida. Sus corsés cubrían su cintura y costillas, presentando sus senos como un regalo. Pero lo que atrajo su mirada fueron las medias lunas de sus pezones que se tensaban contra la fina tela holandesa. Lo atraían, lo intoxicaron y le secaron la boca. Su boca. Querido Dios, en un abrir y cerrar de ojos, quería su boca sobre esos pechos con cada fibra masculina de su cuerpo.
  


  
    «Tengo su té, Su Gracia». La voz de la señora Temperance llegó desde el pasillo. «Y los muchachos están aquí con el baño y el agua».
  


  
    «Un momento», Sher, salido de su trance, agarró una manta de los pies de la cama y la cubrió colocándola sobre los hombros de Eleanor. Luego la instó a volver al colchón. «Que entren».
  


  
    «Beba esto, Su Gracia». La señora Temperance entró corriendo con una taza humeante. «Le agregué un poco de miel para quitarle el amargor».
  


  
    Eleanor aceptó la copa con manos temblorosas. «Gracias».
  


  
    Mientras una fila de lacayos avanzaba con cubos de agua tibia, Sher frotó enérgicamente la espalda de Eleanor con la palma de su mano. «Te tendremos calientita en poco tiempo».
  


  
    Rosie se acercó con un montón de vendas de lino. «¿Usted solicitó esto, Su Gracia?».
  


  
    Tomó una y se reclinó, levantando el desordenado cabello de Eleanor y frotándolo ligeramente con el paño. Con su silbido, él respondió. «Tienes suerte de que no te mataran allí».
  


  
    Ella se rió entre dientes y le devolvió la taza al ama de llaves. «Podría haber simplificado las cosas si lo hubieran hecho».
  


  
    Aunque había usado un tono alegre, sus palabras lo afectaron más de lo que ella podría imaginar. «Yo no diría eso».
  


  
    ¿Qué diablos se ha interpuesto entre nosotros?
  


  
    Tan pronto como el pensamiento pasó por su mente, supo lo ridículo que era preguntarse. Él había destrozado su vida con su investigación. No es que no fuera necesario hacerlo, pero era una pena que Eleanor tuviera que asumir la culpa. Si tan solo se hubiera casado después de que su padre regresara de la guerra.
  


  
    Hizo un gesto a la señora Temperance y a los lacayos para que se marcharan.
  


  
    «¿Le gustaría un poco de aceite de lavanda en su baño, Su Gracia?», preguntó Rosie.
  


  
    «Eso estaría bien, gracias». Eleanor colocó su mano sobre el pecho de Sher, la suavidad de su toque hizo que algo se derritiera en lo más profundo de su ser. «Será mejor que me bañe mientras el agua esté tibia».
  


  
    Sher se puso de pie, tomó su mano y la besó. «Estaré en mi habitación al otro lado de la puerta, por si necesitas algo».
  


  
    La mirada de Eleanor se encontró con la suya y le ofreció una sonrisa triste, afectada por escalofríos intermitentes. Si tan solo pudiera hacerla temblar así cuando no tuviera realmente frío, cuando estuviera boca arriba, mirándolo a los ojos.
  


  
    ***
  


  
    Sher paseaba por su habitación mientras chorritos de agua intercalados con conversaciones resonaban en las habitaciones de la duquesa.
  


  
    «Creo que hemos enjuagado toda la sangre de su cabello», dijo Rosie.
  


  
    «Bien», respondió Eleanor, su voz gorjeaba como si todavía tuviera frío. «Será mejor que me seque con una toalla antes de que el agua se enfríe más».
  


  
    Sher se golpeó la palma con el puño. ¿Habrían traído los sirvientes agua fría?
  


  
    «He preparado su camisón». Se escuchaba el chapoteo del agua. «La tendremos seca y debajo de una pila de ropa de cama cómoda en poco tiempo».
  


  
    «¿Has colocado el calentador de la cama?».
  


  
    «Sí, señora».
  


  
    Se oyó un golpe. «El médico ha llegado, Su Gracia».
  


  
    Abrió la puerta al ama de llaves y al doctor Roberts, que llevaba su maletín negro. «Gracias por venir tan rápido». Sher hizo pasar al hombre a su habitación y caminó hacia la puerta entre las habitaciones. «Su Gracia fue arrojada de un caballo y luego pasó horas sola bajo la lluvia torrencial».
  


  
    El médico era un hombre corpulento de mediana edad. «No tenía idea de que se había casado, señor».
  


  
    «Acabamos de llegar a Yorkshire hace poco», respondió sin dar más detalles. Aunque Sher sabía que la gente del pueblo sentiría curiosidad, especialmente ahora que el médico estaba de visita. El hombre tenía un trato afable con los pacientes y era muy bueno en su trabajo, pero Sher calculó que todos en un radio de treinta kilómetros lo sabrían al día siguiente.
  


  
    Tiró del pestillo y se asomó al interior de la habitación de Eleanor. «El Dr. Roberts ha llegado».
  


  
    «Justo a tiempo. Su Gracia está arropada». Con el ceño fruncido, Rosie miró hacia la entrada de servicio. «¿Me retiro?».
  


  
    Por supuesto, la mayoría de las doncellas deberían saber quedarse donde estaban. «No, necesitarás estar al tanto de las órdenes del médico», dijo la señora Temperance.
  


  
    El Dr. Roberts caminó hacia la cama con Sher pisándole los talones, incluso Joe se unió a ellos. «Su Gracia me dice que sufrió una caída de su caballo».
  


  
    Eleanor levantó la vista, sus ojos apenas asomando entre un montón de mantas. «Así fue. Y me temo que caí de cabeza».
  


  
    «Ya veo». El médico se inclinó, le examinó los ojos y le tomó el pulso. «Necesitaré que se siente hacia adelante».
  


  
    Sher apretó los puños a los costados mientras el hombre palpaba y auscultaba.
  


  
    «Fue una fuerte contusión. ¿Perdió el conocimiento?».
  


  
    «Sí. Aunque no estoy segura de cuánto tiempo pasó».
  


  
    «Pero recuerda todo, ¿verdad?».
  


  
    «Ahora sí. Tomó un momento».
  


  
    «¿Cómo se llama?».
  


  
    «Eleanor Kent... quiero decir, Eleanor Price, duquesa de Danby». Ella soltó una risita nerviosa. «Supongo que debo acostumbrarme a mi nuevo nombre».
  


  
    «Creo que la mayoría de las mujeres recién casadas estarían encantadas de contárselo al mundo si se casaran en un ducado».
  


  
    Eleanor miró a Sher con un poco de tristeza reflejada en sus ojos. «Por supuesto. Es un honor. Por favor, perdóneme. No me siento yo misma».
  


  
    «Es perfectamente comprensible», dijo el médico, rebuscando en su bolso antes de volverse hacia Sher. «Le aplicaré una cataplasma y una venda. Continúen dándole té de corteza de sauce y deberá permanecer en cama durante dos días».
  


  
    «¿Dos días?», Eleanor se quejó. «Me volveré loca».
  


  
    Mientras el Dr. Roberts se ponía a trabajar, Sher le dio unas palmaditas en la rodilla. «Entonces tendremos que encontrar formas de mantenerte entretenida».
  


  
    Después de que el médico se fue con la señora Temperance, Sher disculpó a Rosie y se sentó en el borde de la cama de Eleanor.
  


  
    «Lamento mucho ser una carga para ti», dijo.
  


  
    «Lamento haber sido tan canalla».
  


  
    Ella resopló. «Ninguno de nosotros quería esto».
  


  
    Su sonrisa se desvaneció cuando le pasó un nudillo por la mejilla. «Si no te quisiera aquí, no habría seguido adelante con la boda».
  


  
    Eleanor abrió la boca, parpadeó y la cerró. «Oh».
  


  


  
    
      Capítulo Veinte
    

  


  
    Cuando Eleanor abrió los ojos, un rayo de luz entró por la ventana. Afuera, los pájaros cantaban una melodía alegre como si nunca hubiera habido tormenta. Intentó sentarse, pero cuando le dolieron las sienes, se lo pensó mejor.
  


  
    Al oír un ronquido muy leve, desvió la mirada hacia su izquierda y se dio cuenta de que su marido había movido una silla mullida al lado de su cama. Tenía las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos y las manos cruzadas sobre el chaleco. La noche anterior, él le había leído un rato y ella debió haberse quedado dormida.
  


  
    Rodó hacia un lado, lo que alivió la presión en la parte posterior de su cabeza. Incluso dormido, Danby era guapo. Con los labios ligeramente entreabiertos, parecía lo suficientemente delicioso como para besarlo.
  


  
    De hecho, con los ojos cerrados, no la miró con el desdén crítico que ella había sentido siempre presente desde que el duque había descubierto su artimaña: su vergüenza. Aunque Eleanor nunca se disculparía por haber hecho lo que había que hacer para cuidar a su padre y salvar sus propiedades. Quizá debería haber seguido el consejo de Weston hacía mucho tiempo y retirarse, pero había algo peligrosamente excitante en relacionarse con la alta sociedad y proporcionar arte raro, telas exóticas y licores caros a quienes más lo deseaban.
  


  
    Pero me equivoqué, ¡qué tonta soy!
  


  
    Danby suspiró y movió un poco los hombros, pero no despertó. Él se había comportado de manera muy diferente después de su caída. Era curioso que hubiera sido el duque quien la hubiera encontrado. Además, había sido mucho más amable y gentil de lo que ella hubiera imaginado.
  


  
    Esperaba una reprimenda, pero nunca llegó.
  


  
    Y luego, después de que el médico se despidió, Danby admitió que no habría seguido adelante con el matrimonio si no lo hubiera querido él mismo.
  


  
    Esa única frase la había dejado completamente sin palabras, dándole esperanza. Pero claro, no había continuado con una explicación.
  


  
    Oh, cuánto deseaba preguntarle por qué quería que se casara con él. Ella había esperado pacientemente por más. Pero el momento se desvaneció cuando cambió el tema.
  


  
    ¿Era tan filántropo que dejaría de lado sus propias necesidades para rescatar a una dama necesitada?
  


  
    Nada probable.
  


  
    ¿Había soportado lo suficiente las molestias de su madre y había decidido establecerse?
  


  
    Tampoco era probable. La duquesa viuda había sido miembro incondicional de la sociedad culta durante años y cada año hacía desfilar a un grupo de señoritas delante de su hijo en su baile anual, ninguna de las cuales había capturado su corazón.
  


  
    Antes de la boda, Sher le había dicho que había aceptado porque necesitaba un heredero. Él lo había admitido, pero obviamente no tenía prisa por consumar el matrimonio y dejarla embarazada. Además, su reputación era notoria por relacionarse con amantes y cantantes de ópera y, si Eleanor recordaba correctamente, incluso había pasado una temporada en los brazos de una de las madame más prominentes de Londres.
  


  
    Pero desde que lo conozco, no ha tenido una amante.
  


  
    ¿Por qué?
  


  
    Ella miró su rostro, oscurecido por la barba incipiente que había crecido durante la noche. El hombre parecía casi angelical mientras dormía, pero ella sabía que tenía muchas capas y era complejo.
  


  
    ¿Qué estoy haciendo mal?
  


  
    Con su pregunta, Eleanor cerró los ojos y se quedó dormida. Cuando volvió a despertar, Rosie había ocupado el lugar del duque.
  


  
    «Buenos días, Su Gracia», dijo la doncella, poniéndose de pie y cruzando hacia la cama. «Tengo una bandeja de desayuno para usted».
  


  
    Sintiéndose mucho mejor, Eleanor retiró la ropa de cama. «Maravilloso. Estoy hambrienta».
  


  
    «¡No, no!», Rosie corrió hacia la cama con una bandeja en la mano, haciendo sonar la taza y el platillo. «Tengo órdenes estrictas de Su Gracia de que no debe levantarse de la cama».
  


  
    Ajustando las almohadas detrás de ella y acurrucándose contra la cabecera, Eleanor tomó una rebanada de pan tostado. «Ahora colocará un guardia armado aquí con órdenes de atacarme si me muevo».
  


  
    «Ahora sé que ha sufrido un golpe en la cabeza».
  


  
    «¿Por qué?».
  


  
    «Puede que sea nueva en Rawcliffe, pero si le pregunta a cualquiera que trabaje aquí, le dirá que el duque de Danby es un empleador amable que trata bastante bien a sus sirvientes».
  


  
    «¿Sí?», Eleanor saboreó su té, dejando que el líquido tibio se deslizara lentamente por su lengua. Se había elaborado durante el tiempo suficiente, complaciendo su paladar con un sabor robusto y a malta. «¿Por qué crees que él les agrada tanto?».
  


  
    La doncella se sentó en el borde de la silla. «Bueno, para empezar, es generoso. Cualquiera que se encuentre a treinta kilómetros de Rawcliffe sabe que paga salarios elevados».
  


  
    «Es posible, pero he oído hablar de muchos empleadores tiránicos que pagan bien. Debe haber algo más en él que haga que sus sirvientes lo quieran».
  


  
    «Los mozos de cuadra dicen que sabe mucho sobre caballos y que posee las mejores yeguas de cría de Inglaterra. Además, nunca pierde los estribos, al menos no que yo haya oído».
  


  
    El estómago de Eleanor todavía estaba un poco aprensivo para comer huevos y salchichas, así que optó por una segunda rebanada de pan tostado. En realidad, nunca había visto a Danby perder los estribos. Se había enojado con ella muchas veces, pero nunca había levantado la voz, aparte de gritar órdenes cuando la llevaba a la casa. «Me alegro de ello. ¿Algo más?».
  


  
    Rosie se puso tan roja como su tocayo. «Eh…».
  


  
    «Dime».
  


  
    «Todas las doncellas lo consideran un excelente dandi».
  


  
    Para evitar arrojar su tostada a medio masticar sobre la bandeja, Eleanor se tapó la boca y se rió.
  


  
    «¿No está de acuerdo?».
  


  
    Para ser honesta, la endiablada belleza de su marido había sido su perdición. «Es atractivo a la vista. No conozco a ninguna dama en Londres que esté dispuesta a discutirlo».
  


  
    «Londres», dijo Rosie con un suspiro como si fuera una ciudad mágica. «Me gustaría verla algún día. ¿Es fabulosa? El teatro, los bailes, hileras de tiendas con cosas finas importadas de lugares lejanos».
  


  
    «Está repleta de gente; como cualquier ciudad, aunque la ciudad tiene sus ventajas, lo desagradable puede acechar en rincones inesperados». Eleanor deslizó la bandeja a un lado. «Viajarás allí conmigo la próxima temporada».
  


  
    «¿En verdad? Pero ¿qué hay con la doncella de su casa en la ciudad?».
  


  
    «Como ella cuida a su madre y no pudo seguirme hasta aquí, le proporcioné referencias estelares. Estoy segura de que cuando regrese, habrá encontrado un nuevo lugar de trabajo».
  


  
    Rosie sonrió y se llevó las manos al corazón. «Sería un sueño hecho realidad».
  


  
    «Lo cual me recuerda». Eleanor señaló hacia el arco que conducía a su salón privado. «¿Quieres traerme mi cuaderno de bocetos, mi tintero y mi pluma? Mientras esté relegada a esta cama, también podremos enseñarte tus letras».
  


  
    Además, tenía algunas ideas de decoración con las que quería trabajar, aunque no se quedaría allí por mucho tiempo.
  


  
    ***
  


  
    La noche siguiente, Sher asomó la cabeza en la habitación de Eleanor. «Espléndida. Quédate donde estás».
  


  
    «¿Qué?», preguntó la duquesa, sentada en la cama, con las mantas hasta la cintura, un camisón abotonado hasta el cuello y balanceando su cuaderno de bocetos sobre las rodillas.
  


  
    Hizo una seña a la fila de doncellas y lacayos detrás de él en el pasillo. «Coloquen la mesa y las sillas frente a la chimenea. Enciendan las velas, preparen todo como hemos hablado y salgan, por favor».
  


  
    Retrocedió y sostuvo la puerta mientras observaba la procesión.
  


  
    Eleanor se subió la ropa de cama hasta la barbilla. «¿Exactamente qué estás haciendo en mi dormitorio?».
  


  
    Cuando la última doncella entró con un plato aromático en sus manos, Sher entró tranquilamente, incapaz de evitar sonreír como un colegial. «Dado que esta es tu última noche en cama, y ya que me has recordado al menos ciento cincuenta veces que estás lo suficientemente bien como para montar un caballo en una carrera de un kilómetro, he decidido dejar que te levantes».
  


  
    «¿Levantarme?», Eleanor miró al bullicioso grupo de sirvientes. «¿Asumo que significa permanecer aquí?».
  


  
    Sher agarró su bata de los pies de la cama. «Pensé que una cena tranquila para dos podría estar en juego». Miró por encima del hombro mientras el grupo comenzaba a salir por la puerta. «Esperaba que fuera una transición agradable hacia la recuperación de fuerzas».
  


  
    «Mis fuerzas nunca me abandonaron, eso sí. Al menos, después de que mis dientes dejaron de castañetear por el frío». Después de que estuvieron solos, Eleanor se levantó y permitió que Sher la ayudara a ponerse la bata. Atando la cinta, miró hacia la mesa y una enorme sonrisa iluminó su rostro. «Huele delicioso».
  


  
    Él hizo una reverencia, la llevó hasta una silla y se la sostuvo. «Su Gracia».
  


  
    «Gracias», dijo, sentándose en el asiento acolchado con tanta elegancia como lo había hecho cualquier duquesa, incluso si iba vestida de manera indecente según los estándares de la sociedad. «Los candelabros son preciosos. Son bastante inusuales».
  


  
    Eleanor pasó sus dedos por una de las dos doncellas plateadas que sostenían un tulipán de bronce dorado, en el que se apoyaba cada vela. «Me imagino que estos han estado en tu familia durante mucho tiempo».
  


  
    «Así es. Creo que son del siglo XVI». Sher quitó el tapón de una jarra de vino y se sirvió, primero a ella y luego a él. «Pero dudo que alguna vez se les haya dado un mejor uso».
  


  
    «¿Por qué dices eso?».
  


  
    «No puedo estar seguro, pero desde que estoy vivo, estas bellezas han estado en un armario en el estante de porcelana, olvidadas en la oscuridad como reliquias».
  


  
    «Mmm», Eleanor levantó uno con cuidado y miró la parte de abajo. Luego, sin derramar una sola gota de cera, devolvió el candelabro a la mesa. «Son flamencos. Estoy debidamente impresionada. ¿Cómo llegaron a manos de tu familia?».
  


  
    «Nuestra familia, ahora». Sher tomó asiento. «No tengo ni idea. Quizás uno de mis antepasados los compró mientras participaba en un circuito de torneos en el continente».
  


  
    «O podrían ser botín de guerra».
  


  
    «Podría ser», Sher levantó su copa y Eleanor hizo lo mismo. «¿Hacemos un brindis?».
  


  
    «¿Por el arte hermoso?».
  


  
    «Estaba pensando más por los nuevos comienzos, pero ¿por qué no empezar con el arte?».
  


  
    «¿Por qué no los dos?», preguntó ella, chocando su copa. «Salud».
  


  
    Sher tomó un sorbo, sin quitar nunca los ojos de su duquesa. Sin ningún aire, con sus mechones castaños sueltos brillando como cobrizos a la luz de las velas, estaba más deslumbrante de lo que jamás la había visto.
  


  
    Usó un par de pinzas plateadas para colocar un panecillo en su plato. «La cena de esta noche es algo sencillo. Pan, pastel de pichón y un postre de flummery de almendras con gelatina de hypocras».
  


  
    [Nota de la Trad.: “Flummery” es una especie de pudín hecho con avena aromatizado con vino. El hypocras es una bebida alcohólica consumida en la época de la Regencia. Es un vino especiado y endulzado]
  


  
    «Mmm. Me gusta lo sencillo. Lo prefiero, para ser honesta». Partió su panecillo y lo untó con mantequilla. «Puedo decir que fue un gesto muy amable. Sé que probablemente hay mil otras cosas que preferirías hacer en este momento».
  


  
    «No sé», le guiñó un ojo antes de servir el pastel. «Mil podría ser un poco exagerado».
  


  
    Cortó un trozo de pan con los dientes y volvió a parecerse a la sensual mujer que lo había seducido. «¿Qué dijiste sobre los nuevos comienzos?».
  


  
    «Nuestro matrimonio fue bastante apresurado».
  


  
    «Eso es quedarse corto».
  


  
    «La verdad es que me sorprendió que aceptaras».
  


  
    «No me dieron muchas opciones». Tenedor en mano, Eleanor hizo una pausa. «Pero debo admitir que tenía opciones. Y, aunque no me importa haber sido acorralada, en ese momento sentí que esta... situación era lo mejor».
  


  
    Sher tragó fuerte. Después de sentarse junto a su cama, enfermo de preocupación, había deseado una y otra vez poder empezar de nuevo. Querido Dios, estaría devastado si la perdiera. «Aparte de ser arrestada y ser humillada públicamente, ¿cuáles eran tus opciones?».
  


  
    «Podría haber zarpado inmediatamente en cualquier cantidad de barcos. Podría haberme llevado a Margaret y a papá y abrir una tienda en Nassau o en cualquier otro lugar».
  


  
    «Dudo que a tu padre le hubiera ido bien en un viaje por mar».
  


  
    «No».
  


  
    «Aunque Margaret es fuerte», reflexionó.
  


  
    «Todavía es una bebé, es frágil y demasiado joven para navegar en alta mar».
  


  
    «Me alegro de que hayas elegido el camino más razonable». Sher miró a un lado. Aunque las cosas se habían suavizado mucho entre ellos, todavía quedaba un largo camino por recorrer antes de que se sintieran como un matrimonio. «Por su bien, si no por el tuyo».
  


  
    Eleanor asintió, sonrojándose mientras su mirada volvía a su plato. «Los extraño».
  


  
    «Sospecho que llegarán pronto».
  


  
    «Sí, en siete días, si todo va bien». No le sorprendió oír que Eleanor había estado contando los días. «Entonces, dime, ¿tienes algún potro prometedor en tu cría?».
  


  
    «Varios, aunque hay un semental prometedor que está muy por encima de los demás. Enérgico como una fiera».
  


  
    Eleanor se pasó un bocado de pastel de carne mientras su expresión se animaba. «Me gustaría verlo».
  


  
    «Te gustan los caballos de carreras, ¿verdad?».
  


  
    «¿A quién no? Disfruto yendo a la pista tanto como cualquier otra persona».
  


  
    «Entonces debemos hacer una visita a los establos pronto».
  


  
    Sus cubiertos golpearon mientras comían y después de que Sher hubo limpiado su plato, Eleanor se levantó y llevó los platos a un mueble aparte, moviendo sus caderas perezosamente. La bata de Su Gracia abrazaba su forma a diferencia de los vestidos de cintura imperio a la altura de la moda que a menudo ocultaban la curvatura de la cintura de una mujer. Aunque no era exactamente lo que elegiría como atuendo seductor, la bata definía su figura de curvas.
  


  
    Cuando se giró, se rascó el labio inferior con los dientes como si no estuviera muy segura de qué debía hacer a continuación. «¿Debo servir el flummery?».
  


  
    Sher sorbió su vino, el sabor afrutado se arremolinaba en su lengua y hacía que un escalofrío se deslizara bajo su mandíbula. Sin lugar a dudas, el vino había hecho eso y no la forma en que Eleanor bajó la barbilla y encontró sus ojos con una mirada propia con los párpados pesados. «Sería un honor para mí».
  


  
    Su esposa flotaba por el suelo como un cisne en un lago cristalino. Mientras alcanzaba los platos de postre, Sher inhaló su aroma: exótico y floral con un toque femenino.
  


  
    Cortó el flummery, moldeado en forma de castillo de arena. «¿Prefieres una porción generosa de gelatina de hypocras o más pequeña?».
  


  
    «No puedo resistirme al brebaje de miel especiada de Cook. Es una pena diluirlo con las natillas».
  


  
    «Danby, me sorprendes. Te tomé por un hombre que prefiere lo salado».
  


  
    Él le agarró la muñeca. «Llámame Sher».
  


  
    Una delicada lengua rosada golpeó la comisura de su boca. «Sher».
  


  
    Satisfecho, se recostó mientras ella vertía abundantes cucharadas de gelatina de hypocras en ambas porciones, colocó una frente a él, luego volvió a sentarse y levantó la cuchara. «¿Empezamos?».
  


  
    «Tú primero».
  


  
    Sher observó mientras ella se colocaba una pequeña porción en la boca, cerraba los labios y deslizaba gradualmente la cuchara. Cuando su boca se empezó a secar, se obligó a tragar. ¿Tenía alguna idea de lo tentadora que parecía? Demonios, Sher podía saborear el dulce sin molestarse en darle un mordisco.
  


  
    Los ojos de Eleanor se cerraron mientras sonreía como una mujer satisfecha. «Mmm».
  


  
    «Bueno, ¿no?», preguntó, su voz profunda y ronca.
  


  
    «Absolutamente divino». Su expresión se volvió traviesa mientras apuntaba con la cuchara en su dirección. «¿Prinny ha probado esto alguna vez?».
  


  
    «Es la receta secreta de Cook, y el príncipe no me ha hecho el honor de visitar Rawcliffe».
  


  
    «Si es un secreto, te sugiero que te asegures de no dárselo nunca. Insistiría en robarte a Cook solo para poder agregarlo a su menú».
  


  
    «De quince postres, te advierto».
  


  
    «Nunca se acusó al regente de ser avaro».
  


  
    Sher disfrutó de la delicia y luego sirvió a cada uno una copa de Madeira. Una vez más, observó a Eleanor saborear a fondo su primer sorbo del vino fortificado. Pero ella le dirigió una mirada inquisitiva mientras bajaba su copa. «¿Qué pasa? Siento que estás reteniendo algo».
  


  
    En verdad, había estado conteniendo su lengua en muchos temas desde que se conocieron, y más aún desde la boda. Pero había una cosa que le había molestado desde que habían compartido una conversación educada en la galería del Royal Pavilion. «Por mi vida no puedo entender por qué no te habías casado antes».
  


  
    Mientras su rostro se sonrojaba, tomó un buen trago de vino y luego se lamió los labios, posiblemente la cosa menos propia de una duquesa que él la había visto hacer. «Es complicado».
  


  
    «No voy a ir a ninguna parte».
  


  
    «Bueno, como sabrás, mi madre falleció cuando yo tenía doce años. Naturalmente, los deberes de papá en la marina requerían que estuviera fuera la mayor parte del tiempo, por lo que me enviaron fuera a terminar la escuela. Cuando mi amiga más cercana, Georgiana, se preparó para su primera temporada, yo tenía diecisiete años. Su madre me tomó bajo su protección y me presentó a la sociedad culta para mi única y verdadera temporada».
  


  
    «¿Nos conocimos? ¿Qué año fue?».
  


  
    «El año de nuestro Señor mil ochocientos nueve. Y nos presentaron en el baile anual de tu madre. Según recuerdo, se te consideraba un buen partido, aunque tenías ojos errantes, que nunca se desviaron en mi dirección».
  


  
    «Mmm. Yo era un joven bastante descarriado». Toda la alta sociedad chismorreaba hasta el infinito sobre lo mucho que sus ojos vagaban... «Pero eras deliciosamente atractiva. ¿Por qué diablos no encontraste ninguna pareja?».
  


  
    «El barón Strange me cortejó, pero cuando papá regresó medio muerto y sin un centavo de la guerra, el barón se acobardó».
  


  
    «¿Porque no tenías dote?».
  


  
    «Parece que estaba buscando una fortuna, y la hija de un vizconde sin un centavo y de buena educación era inútil para él».
  


  
    «Dios mío, debes haber quedado devastada».
  


  
    Eleanor cogió la botella y se sirvió, un vaso lleno para él y la mitad para ella. «Más aún por la posibilidad de perder a mi padre…». Ella tapó un bostezo con sus dedos.
  


  
    «Debes estar cansada. ¿Todavía te duele la cabeza?».
  


  
    «Un poco, pero el Madeira tiene una manera de darme sueño».
  


  
    «Bueno, entonces...», dijo, poniéndose de pie y tomando su copa, «gracias por cenar conmigo. Fue… de lo más placentero».
  


  
    Lo acompañó hasta la puerta y le tomó la mano, sin mirarlo a los ojos, pero sosteniendo su palma entre sus ágiles dedos. «Antes de que te vayas, quiero agradecerte también. Has sido amable y generoso, y yo no siempre te lo he agradecido».
  


  
    Su mirada se elevó durante un breve latido, aunque lo suficiente como para infundir una chispa de esperanza. En esa simple mirada, ella también transmitió respeto. Cariño. Y el anhelo de una mujer.
  


  
    Eleanor se inclinó sobre su mano y la besó. «Buenas noches, Su Gracia».
  


  


  
    
      Capítulo Veintiuno
    

  


  
    Vestida con un camisón azul celeste y sintiéndose tan fresca como una flor de mantequilla, habían pasado unos días cuando Eleanor entró al comedor lista para desayunar. Para su creciente disgusto, Danby estaba sentado en su posición habitual a la cabecera de la mesa, camuflado detrás de una gaceta. Su lugar había sido fijado en el otro extremo.
  


  
    Esto debía parar.
  


  
    Frunció el ceño a los lacayos mientras recogía su cubierto, lo llevaba a lo largo del pasillo y se sentaba en el asiento de la esquina junto a su marido. Luego procedió a incitarlos aún más sirviéndose un vaso de jugo de manzana, fingiendo su más placentera y brillante sonrisa.
  


  
    La gaceta bajó lentamente hasta que los ojos verdes del duque la miraron por encima del papel. «Su Gracia, ¿podría decir que está preciosa esta mañana?».
  


  
    La tensión en los hombros de Eleanor disminuyó. Por un momento, pensó que él podría señalar con el dedo la silla del fondo y enviarla de regreso a su lugar. «Gracias».
  


  
    Un lacayo le presentó un cuenco y un cucharón. «¿Avena cocida, Su Gracia?».
  


  
    «Por favor».
  


  
    Danby volvió a desaparecer.
  


  
    Eleanor espolvoreó su avena con pasas y añadió un poco de leche. ¿Había sido demasiado directa cuando le besó la mano? Honestamente, ella no era ajena a leer los intereses de los hombres y él parecía bastante interesado. ¿Y por qué diablos, si la quería allí, se mantenía alejado? Ambos sabían de su acuerdo. Ella debía darle un heredero. ¿Estaba prolongando la temida anticipación de torturarla?
  


  
    «¿Hay alguna noticia de interés?», ella preguntó.
  


  
    Dobló el papel y lo golpeó. «Un montón de tonterías, diría yo».
  


  
    «Entonces, ¿por qué te molestas en eso?».
  


  
    «Porque un hombre necesita estar informado».
  


  
    La señora Temperance intervino y se aclaró la garganta. «Lady Stevens y la señorita Stevens han venido de visita, Sus Gracias».
  


  
    Eleanor bajó la cuchara. ¿Visitantes? Llevaban aquí al menos una semana y media y nadie los había visitado.
  


  
    «Sabía que tan pronto como el médico entrara en esta casa, todo Yorkshire se enteraría de nuestra presencia». Danby miró su reloj de bolsillo. «Es un poco temprano para venir de visita, especialmente a los superiores».
  


  
    «¿Les digo que vuelvan en otro momento?», preguntó el ama de llaves.
  


  
    «Ciertamente, no». Danby guardó el reloj en el bolsillo del chaleco. «Muéstrales el salón».
  


  
    «Y traiga una taza de té y galletas, por favor». Eleanor se secó las comisuras de la boca. «¿Lady Stevens? No puedo ubicarla. ¿Es ella una pariente?». Después de todo, todos sabían que era bastante inconveniente visitar a personas de mayor rango sin una invitación.
  


  
    «Su marido es un amigo cercano mío. Sir Gregory Stevens sirvió a mi lado en la guerra, un buen hombre».
  


  
    «Bueno, entonces no debemos hacerlas esperar».
  


  
    Eleanor no tardó mucho en terminar su avena. Juntos se dirigieron al salón con su maravilloso fresco barroco en el techo que representaba a Atlas sosteniendo el mundo mientras querubines lo rodeaban en un cielo azul acentuado con nubes blancas hinchadas. Curiosamente, un elegante retrato de George III con sus insignias colgaba sobre la enorme chimenea de mármol blanco.
  


  
    La mayoría de las chimeneas del castillo de Rawcliffe eran enormes y estaban talladas en mármol, con soportes laterales adornados con estatuas griegas con distintos estados de vestimenta. Este, al ser el más opulento, tenía un elaborado friso de vides debajo de la repisa de la chimenea. Un lado mostraba a una doncella con un pecho al descubierto junto a una cabra animada, mientras miraba con cariño a la bestia con uvas y un cáliz en sus manos. En el lado contrario, un apuesto joven vestido solo con pantalones medievales parecía estar en el momento de darle un racimo de uvas a un niño que sostenía un cuenco.
  


  
    Mientras Danby hacía las presentaciones, Eleanor saludó a sus invitadas con toda la gracia y hospitalidad de una mujer de buena educación que había pasado más años que la mayoría terminando la escuela. Señaló los sofás tapizados con brocado rojo a juego, que estaban uno frente al otro frente a la chimenea. «¿Se unirán a nosotros para tomar el té?».
  


  
    «Eso sería maravilloso, gracias», dijo lady Stevens, acompañando a su hija al sofá. Su Señoría parecía ser de mediana edad y saludablemente regordeta, mientras que su hija era delgada como un junco y parecía estar al borde de la madurez femenina. «No puedo expresar la sorpresa que fue enterarme de que su matrimonio. Gregory pensó que quizá seguiría soltero para siempre».
  


  
    Sher se unió a Eleanor en el sofá opuesto y cruzó las piernas. «Para nada. Simplemente me llevó tiempo encontrar la pareja adecuada».
  


  
    Arqueando las cejas, la mirada de lady Stevens se dirigió al abdomen de Eleanor.
  


  
    Estrellas del cielo, no había forma de adivinar lo que la mujer estaba pensando. Eleanor se frotó la nuca mientras miraba por encima del hombro y buscaba a la doncella con el servicio de té, cualquier cosa que no fuera mirar a la mujer a los ojos. Afortunadamente, el té llegó poco después y le dio algo que hacer mientras Sher se ocupaba de la pequeña charla, incluida la actualización de sus invitados sobre las últimas noticias familiares.
  


  
    «¿Cuánto tiempo permanecerá usted en Rawcliffe?», preguntó la señorita Stevens.
  


  
    Sher equilibró su taza y su platillo en el agarre de una palma grande y experta. «Mientras sea posible». Tomó un sorbo y sus dedos masculinos eclipsaron el asa de la taza. «Aunque el deber nos llamará de regreso a Londres cuando se reanude el Parlamento».
  


  
    Los oídos de Eleanor se picaron ante el uso de "nos". ¿Era por las apariencias o porque esperaba que ella estuviera en Londres con él? Aparte de la facilidad de tensión entre ellos, no había ningún indicio de que él pudiera estar considerando hacer una visita a su cama.
  


  
    «¿Tanto?», preguntó lady Stevens, tan engreída como un gato doméstico. «Si ese es el caso, ¿no sería fabuloso organizar un baile para presentar a Su Gracia a la sociedad de Yorkshire?».
  


  
    «¡Oh!». La señorita Stevens juntó las manos y se las llevó al corazón. «Celestial».
  


  
    «¿Un baile?». Danby se acarició la barbilla y miró a Eleanor. Por supuesto, a él decididamente no le gustaban los bailes. En Londres era de dominio público que Su Gracia hacía todo lo que estaba en su poder para evitarlos, incluso los que organizaba su madre.
  


  
    Ella le dio una palmadita tranquilizadora en el antebrazo. «No estoy segura de que sea necesario llegar a semejante extravagancia».
  


  
    «No estoy de acuerdo. Creo que es una idea genial», espetó él como si de repente hubiera transformado sus costumbres. «Su Señoría tiene razón. Todo ha sucedido tan rápido que ya es hora de planear algo para celebrar nuestras nupcias».
  


  
    La señorita Stevens sonrió tan ampliamente que las comisuras de sus labios casi se encontraron con sus ojos.
  


  
    Eleanor casualmente tomó una galleta. «Bueno, si lo apruebas, querido, me organizaré con Cook y prepararé la lista de invitados y las invitaciones».
  


  
    «Gregory estará encantado, estoy segura», dijo lady Stevens.
  


  
    Danby casi resopló. «Tengo muchas ganas de verlo».
  


  
    Eleanor se centró en la más joven de las damas. «Dime, ¿has disfrutado de una temporada en Londres?».
  


  
    La señorita Stevens sacudió la cabeza, haciendo que sus rizos castaños se movieran. «Papá alquilará habitaciones en la ciudad el año que viene, pero yo cumpliré dieciocho años dentro de quince días».
  


  
    «Bueno, entonces un baile en Rawcliffe será una buena práctica para ti».
  


  
    ***
  


  
    Después de darle los buenos días a las Stevens, Eleanor se disculpó y se dirigió a la cocina, pero mientras bajaba las escaleras, una acalorada conversación la detuvo en seco.
  


  
    «Ahora que eres su doncella, crees que eres mejor que el resto de nosotros», siseó una mujer en tono desagradable.
  


  
    «¿Cómo puedes decir eso?» preguntó una voz que sonaba como Rosie y, dada la dirección de la broma, tenía que ser ella. «Tu eres mi amiga. No tengo ningún problema contigo».
  


  
    «Bueno, yo tengo uno contigo. He esperado toda mi vida por un ascenso. ¿Pero tú? Ni siquiera has estado en servicio un año y esa ramera te toma como si descendieras flotando de una nube divina. Si fueras mi amiga, le habrías dicho a esa mujer que no eras digna y me habrías respetado».
  


  
    «¿Y responderle a Su Gracia?».
  


  
    ¿Ramera? ¿Es eso lo que piensan los sirvientes? ¿Por qué? ¡Cómo se atreven!
  


  
    Se apresuró a bajar las escaleras y reconoció a Lissa, una arpía amargada que había estado evitando el trabajo y merodeando por el castillo con el ceño fruncido desde la llegada de Eleanor. «¡Suficiente!».
  


  
    Entrometiéndose entre las chicas, miró a Lissa que ahora estaba retrocediendo con una mueca de horror. «¿Cómo te atreves a cuestionar mi autoridad y escupir tonterías tan absolutas? ¿De verdad crees que debería haberte elegido a ti y no a Rosie?».
  


  
    «Yo...».
  


  
    «Está bien, Su Gracia», dijo Rosie, como si frecuentemente experimentara este tipo de abuso. «Después de todo, soy la sirvienta más nueva».
  


  
    «Definitivamente no está bien».
  


  
    Más adelante, la señora Temperance salió de sus habitaciones, solo para darse la vuelta. Tal vez allí estuviera la fuente de enconados rumores desagradables y cosas por el estilo.
  


  
    «Vengan conmigo». Eleanor agarró a las dos niñas por las muñecas y se dirigió a la puerta del ama de llaves, que afortunadamente para Temperance estaba entreabierta. «Por favor, reúna a las doncellas en mi salón de inmediato».
  


  
    Los ojos de la mujer se desorbitaron. «¿Ahora? Están dispersas, ocupándose de...».
  


  
    Eleanor hinchó su pecho, haciéndose lo más alta posible. «¡De inmediato significa ahora! Y la veré allí con ellas».
  


  
    «Sí, Su Gracia», dijo la Sra. Temperance, resoplando y pasando junto a ellas.
  


  
    «¿Me van a despedir?», preguntó Lissa, mirando sus pies.
  


  
    Eleanor soltó a las dos doncellas y respiró hondo. «Te considerarás advertida. Todos estamos atravesando una época de cambios. Y durante el cambio podemos sentirnos mal». Ella levantó el dedo. «Pero no quiero volver a oírte difundir rumores sobre nadie ni escupir tonterías tan odiosas. ¿Me entiendes?».
  


  
    Lissa hizo una reverencia. «Sí, Su Gracia. Lo... lo siento».
  


  
    «Es Rosie quien necesita tus disculpas. Ahora ven. Quiero que ambas escuchen lo que tengo que decir».
  


  
    Como esperaba Eleanor, a la señora Temperance le llevó menos de diez minutos reunir a las doncellas en una fila que abarcaba todo el ancho del salón.
  


  
    Comenzó caminando con valentía a lo largo de la fila y mirando a cada mujer a los ojos. Cuando llegó al final, se giró y levantó la barbilla, dejando que un silencio incómodo se extendiera por toda la cámara. «Me ha llamado la atención que hay algunas dudas sobre mi historia familiar antes de llegar a Rawcliffe. Para disipar cualquier rumor adverso, creo que es importante informarles que soy la hija del vizconde Lisle. Mi padre está actualmente en camino con nuestra pupila, Margaret, que es una bebé, una niña encontrada abandonada en Hyde Park. El vizconde es inválido y casi pierde la vida cuando un barco bajo su mando fue alcanzado por un cañón. Desde su regreso de la guerra, he asumido su cuidado».
  


  
    Comenzando de nuevo por la fila, miró a la señora Temperance en el otro extremo. «Que se sepa que no toleraré insultos dirigidos a mí o a cualquier otra persona que resida bajo este techo».
  


  
    Eleanor se detuvo a medio camino y miró hacia la fila. «Señoras, es hora de que establezca mis expectativas. En primer lugar, creo que hay más cosas que determinan el carácter de un sirviente que la duración del servicio. Está claro que la experiencia se valora y no quiero menospreciarla. Sin embargo, mientras sea la duquesa de Danby, mis sirvientes y mis doncellas en particular serán respetuosos no solo conmigo, sino también entre sí. ¿Entendido?».
  


  
    Esperó mientras las mujeres de rostro sonrojado y aturdidas asentían con la cabeza.
  


  
    «Además, valoro el trabajo duro y lo recompensaré. Valoro la lealtad. Valoro la confianza y la afabilidad». Eleanor colocó sus manos detrás de su espalda y se paró frente a Lissa. «¿Sabes por qué le pedí a Rosie que fuera mi doncella?».
  


  
    «No tengo idea, Su Gracia».
  


  
    «A mi llegada, ella fue la única de ustedes que me saludó con calidez». Eleanor retrocedió lo suficiente como para ver todas sus caras. «No soy tan ingenua como para suponer que la joven Rosie era la doncella mejor formada o la más experimentada. Pero siempre favoreceré a alguien entusiasta, humilde y agradable. Eso es todo lo que le pido a cualquiera que esté a mi servicio».
  


  
    «Sí, Su Gracia», dijo Lissa.
  


  
    Las comisuras de la boca de Eleanor se alzaron. «Dicho esto, habrá un baile. Todavía tengo que fijar la fecha, pero espero que todas ustedes estén en su mejor momento». Ella aplaudió. «Eso es todo, gracias».
  


  
    Mientras las doncellas salían por la puerta, Eleanor le hizo una señal al ama de llaves. «Señora Temperance, ¿puedo tener unas palabras?».
  


  
    La mujer frunció los labios y se hizo a un lado.
  


  
    «Estoy segura de que no necesito decirle que estas chicas buscan su liderazgo».
  


  
    «Sí, Su Gracia».
  


  
    «Como tal, usted y yo debemos ser vistas como un equipo imperturbable. Tendrá mi respeto y yo debo tener el suyo».
  


  
    «Por supuesto».
  


  
    Después de inclinar la cabeza, el ama de llaves dio un paso hacia la puerta.
  


  
    «Y gracias», dijo Eleanor.
  


  
    «¿De qué?».
  


  
    «Por reunir a las doncellas con tanta eficiencia. No conozco a nadie que pudiera haberlas reunido más rápido».
  


  
    El rostro de la mujer se iluminó cuando hizo una adecuada reverencia. «Su Gracia».
  


  
    Una vez sola, Eleanor se permitió exhalar. ¿Valía la pena dejar las cosas claras cuando ella se iría pronto? Aunque la forma en que habían ido las cosas, o no como estaban, pronto pareció más bien una eternidad.
  


  


  
    
      Capítulo Veintidós
    

  


  
    Sher se paró junto a la puerta de la sala de música y escuchó mientras Eleanor tocaba el piano. Era bastante competente... sorprendentemente. Su esposa tenía muchas capas y parecía revelar algo nuevo cada día que pasaba.
  


  
    Cuando terminó la pieza, entró en la cámara. «Debes haber aprendido de un maestro».
  


  
    Dobló la partitura y se giró. «Supongo que al maestro de música de mi escuela se le podría llamar maestro. Al menos tocando el piano pasaba los días en que las otras chicas estaban en casa de vacaciones con sus familias. Hubo momentos en que practicaba desde el amanecer hasta el anochecer».
  


  
    «Tu padre debe haber estado mucho tiempo fuera por la guerra y sus deberes navales».
  


  
    «Parecía como si estuviera siempre en el mar, especialmente después de la muerte de mi madre».
  


  
    «Lo lamento».
  


  
    «No se pudo evitar, aunque su fallecimiento fue devastador para papá». Eleanor bajó la tapa sobre las teclas de marfil. «¿Necesitas algo?».
  


  
    «Estaba a punto de dar un paseo hasta la pista y pensé que tal vez te gustaría acompañarme».
  


  
    «¿Y ver tu corcel fogoso?».
  


  
    Sher le ofreció el codo. «Yo lo llamo Wellington».
  


  
    Eleanor se puso de pie y rodeó su brazo con el de él, un gesto familiar que le hizo calentarse por dentro. «Apropiado, dado su servicio junto al general».
  


  
    «¿Vamos?».
  


  
    Siguieron su camino por el sendero bordeado de árboles. «¿Cómo se siente tu cabeza?», preguntó.
  


  
    «Aparte de sentir un bulto tierno, está bien».
  


  
    «Supongo que tomará algún tiempo hasta que sane por completo». Sher miró a Su Gracia por el rabillo del ojo. «La señora Temperance me informó que tuviste una conversación con las criadas».
  


  
    «Interesante. Eso fue hace cinco días». Eleanor se detuvo y apartó el brazo. «Ya que lo mencionas, permíteme decirte que ciertamente lo hice y que lo volvería a hacer. Y contrariamente a lo que esa mujer cree, tengo todo el derecho a garantizar que las sirvientas de este ducado se comporten de una manera adecuada a su posición. No tolero, ni toleraré nunca los chismes y el odio». Ella levantó una barbilla encantadora pero desafiante. «Recuérdalo. No daré marcha atrás en esto».
  


  
    Oh, cómo admiraba a una mujer con tal espíritu. «Le dije lo mismo».
  


  
    «¿Lo hiciste?».
  


  
    «Sí».
  


  
    Ella parpadeó como si estuviera desconcertada. «Gracias».
  


  
    «No hay necesidad», Sher la condujo a través de la puerta y más allá de un enorme seto. «Debemos unirnos en estas cosas».
  


  
    «Estoy de acuerdo. Nunca te socavaría y espero lo mismo de ti».
  


  
    Después de asentir con aprobación, se detuvo en la cima de la loma y abrió los brazos. «Esta es mi arma secreta y mi mayor motivo de orgullo».
  


  
    «Vaya, es tan prístino como Ascot».
  


  
    «Bueno, no del todo. No hay instalaciones para espectadores, aunque diseñé la pista para dar la sensación de una pista pública para entrenar a mis caballos en el entorno más realista posible».
  


  
    «Estoy debidamente impresionada».
  


  
    «¿Lo estás? Después de ver tu experiencia con el diseño de la galería en el pabellón, sin mencionar cómo transformaste el dormitorio de mi casa en una obra de arte, creo que podrías mirar la pista con un ojo más crítico».
  


  
    «¿Por qué? Eres conocido por producir algunos de los caballos de carreras más ganadores de Gran Bretaña. ¿Quién soy yo para cuestionar tus instalaciones de entrenamiento?».
  


  
    «Bien dicho». Mientras caminaban hacia la barandilla, Sher hizo una seña al entrenador que estaba en el césped, guiando a Wellington con una larga ventaja. «Ahí está mi arma secreta».
  


  
    El hombre hizo un gesto con la mano, detuvo el caballo y se dirigió hacia allí. Los labios de Eleanor formaron una ‘O’ perfecta. «¡Dios mío, míralo moverse! No creo haber visto nunca un andar tan suave».
  


  
    «Y corre como el viento». Cuando el entrenador y el caballo se detuvieron en la cerca, Sher pasó su mano por el elegante cuello de Wellington. «A Su Gracia le gustaría verlo lucirse un poco».
  


  
    El hombre sonrió. «¿Lo pongo a prueba, Su Gracia?».
  


  
    Eleanor arrancó un puñado de hierba y se lo presentó al árabe con la palma abierta. Cuando el semental se lo quitó de los dedos con un solo movimiento de sus labios, ella se inclinó hacia él. «Eres un muchacho inteligente, ¿no? Y todo castaño, ni una mancha blanca en la nariz, en las cuartillas ni en las canillas».
  


  
    «El semental es muy enérgico y tiene un carácter competitivo que brilla como un relámpago en el cielo de medianoche», dijo el hombre, subiéndose a la silla y dirigiéndose a la pista. «No querrás perderte esto».
  


  
    Su Gracia le dio un empujón al brazo de Sher, lo que hizo que un escalofrío de hormigueo recorriera todo el camino hasta la punta de sus orejas. «Dígame, señor, según su ojo experto, ¿qué es lo que hace que Wellington destaque?».
  


  
    Agarrándose las solapas, Sher se irguió un poco más. «Supongo que podría empezar diciendo que tenía muchas ganas de nacer y aún más ganas de mamar del pezón de su madre. Como potro, era el más luchador de la cría, un rey en un prado de ejemplares excepcionales. El tipo tiene corazón y creo que lucharía hasta la muerte antes de permitir que otro potro lo eclipsara».
  


  
    «Me hubiera gustado verlo como un potro». Ella arqueó una ceja. «Pero el corazón no hace a un campeón. ¿Cómo lo sabes? ¿Es un presentimiento o algo más?».
  


  
    «Oh, señora, se está preparando para un discurso magnánimo».
  


  
    «Entonces, no te demores».
  


  
    «Las patas de ese joven semental son tan sólidas como los pilares que sostienen la cúpula de la Catedral de San Pablo. Y mira ahí, su trote es suave y nivelado. Su jinete nunca será empujado. Solo míralo moverse».
  


  
    Mientras centraba su atención en el recorrido, el caballo trotó por un momento y luego pasó a galope. «Es tan suave, casi como un ballet».
  


  
    Le dio tiempo para admirar el movimiento de Wellington. Y justo cuando el entrenador dobló los codos y se inclinó hacia adelante, Sher se agachó para susurrarle al oído a Eleanor, «Míralo galopar como si estuviera persiguiendo al mismísimo diablo».
  


  
    «¿No de la otra manera?».
  


  
    «Oh, no, ese caballo no será superado, ni por nada de esta tierra ni del más allá. Es una estrella fugaz».
  


  
    El caballo y el jinete pasaron galopando, Eleanor observando y conteniendo la respiración como si en realidad estuvieran asistiendo a una carrera en Ascot con cientos de personas. «Creo que tienes razón. Es absolutamente necesario que me digas cuándo va a competir. No me lo puedo perder».
  


  
    Antes de pensar, Sher giró su barbilla y la besó en la mejilla, no mucho, espontáneo y tal vez juguetón, pero el repentino latido de su pulso fue cualquier cosa menos caprichoso.
  


  
    Eleanor debió haberlo sentido también porque cuando lo miró, sus ojos se oscurecieron mientras sus labios se separaban con un jadeo apenas audible. «Pensé que me reprenderías por hablar con las doncellas».
  


  
    Eso era absolutamente lo último que esperaba que ella dijera. «¿Te ruego me disculpes?».
  


  
    «Porque acordamos…».
  


  
    «¿No disciplinar cuando se debe disciplinar?».
  


  
    «Una vez que... ah... esté con...». Encogiéndose, se frotó una mano sobre el estómago. «Um… Una vez que tu heredero haya sido concebido, acordamos tomar caminos separados. Y si ese es el caso, entonces probablemente debería haberme callado. Pero simplemente no pude y…».
  


  
    «Espera».
  


  
    Eleanor cerró la boca y sus labios desaparecieron como si estuviera tratando de reprimir sus palabras.
  


  
    «Recuerdo que sugeriste algo acerca de que vivir por separado era una posibilidad, pero fue entonces cuando te arrinconaron sin otra opción más que cumplir». Su matrimonio realmente había sido un desastre, pero Sher estaba haciendo todo lo posible para evitar que se convirtieran en enemigos como tantas otras parejas de alta cuna obligadas a votar por circunstancias fuera de su control. «Recuerdo tus palabras claramente y en ningún momento estuve de acuerdo».
  


  
    «Pero ni siquiera has...», frunciendo el ceño, Eleanor se llevó las palmas de las manos a las mejillas. «No puedo soportar decirlo».
  


  
    Sher no necesitaba preguntar a qué se refería. Solo había pensado lo mismo cada bendita noche desde que hicieron sus votos. Quería desesperadamente que ella lo deseara. ¿Había cambiado de opinión? ¿Cómo podría estar seguro?
  


  
    La chispa de una idea parpadeó en el fondo de su mente. «¿Sabes qué elemento crítico nos perdimos?».
  


  
    Sus manos cayeron a sus costados. «No tengo ni idea».
  


  
    «El cortejo».
  


  
    Ella resopló y su mirada se dirigió al cielo. «Es un poco tarde para eso, ¿no?».
  


  
    La comisura de su boca se levantó mientras tiraba de sus delicados dedos entre sus palmas. «Nunca». Con su reverencia más galante, lentamente presionó sus labios contra el dorso de su mano. Y aunque había hecho exactamente esto innumerables veces antes, este beso no se parecía en nada a los demás. La piel de Eleanor tenía la suculencia de una crema fresca, la calidez de un rayo de sol que entraba por la ventana de la biblioteca, la suavidad de la cachemira y el aroma de una mujer que se bañaba en esencia de lila mezclada con vainilla.
  


  
    Cuando Sher se enderezó, sintió como si su corazón se hubiera hinchado hasta llenar completamente su pecho. Ella lo miró fijamente, con esos enormes ojos color zafiro inquisitivos, mucho menos segura de sí misma que la mujer sofisticada a la que se había enfrentado en el pabellón. Su esposa podría ser una corsaria tremendamente astuta, pero no era tan autoritaria cuando se trataba de asuntos del corazón.
  


  
    ¿El problema?
  


  
    Él tampoco.
  


  
    Las cosas siempre habían sido mucho más fáciles cuando no había ningún compromiso, ningún contrato que tener y mantener hasta que la muerte los separara.
  


  
    Sher tragó para evitar que se le espesara la garganta, pero no soltó la mano de Eleanor. Manteniéndola firme, la encaró no como un duque, sino como un hombre. Un hombre al que le importaba mucho lo que esta mujer pensara de él. «Su Gracia». Torpemente, se aclaró la garganta. «Me gustaría cortejarte».
  


  
    Ella no parpadeó. «Pero pensé que tú...».
  


  
    «¿Qué pensaste?».
  


  
    Justo cuando creía que esos enormes ojos de zafiro no podían crecer más, lo hicieron. «Bueno, ya que tienes experiencia en lo que ocurre entre dos personas casadas en un dormitorio, como lo demostró tu habilidad cuando se instaló la cama del dragón, me preocupa que tal vez puedas estar...», ella miró hacia otro lado, su rostro se volvió rojo. «Perdóname. Eres señor y amo. No me corresponde a mí asumirlo».
  


  
    «No, no puedes ir acusándome de algo y luego guardártelo». Buen Dios, este asunto de las relaciones era confuso. «Si queremos sacar adelante las cosas, es mejor que comencemos con total honestidad».
  


  
    Enterrando su rostro entre sus manos, Eleanor lanzó un suspiro gigantesco. «Me siento como una idiota por suponerlo».
  


  
    «¿Qué asumiste exactamente?».
  


  
    Ella volvió a encontrar su mirada, pero esta vez con el ceño fruncido y las comisuras de la boca dibujadas en un ceño tenso. «Que, que tú, que podrías estar enamorado de otra».
  


  
    «¿Yo…?». Sin poder creerlo, el duque de Danby se quedó sin palabras.
  


  
    ¿Yo? ¿Enamorado? ¡Qué absurdo!
  


  
    Sher miró hacia la arena, deseando que Wellington estuviera cerca para poder subirse al lomo del semental y dar unas vueltas alrededor de la pista, o cincuenta. Pero la duquesa de Danby había expresado sus sospechas con tanta vacilación e incertidumbre que realmente no debía tener idea de cuál era su posición al respecto.
  


  
    Se aclaró la garganta, esta vez con confianza. «Te aseguro que no estoy ni he estado nunca enamorado».
  


  
    «¡Su Gracia!», un lacayo cruzó apresuradamente la puerta, con los faldones de su abrigo ondeando detrás. «El vizconde Lisle y su grupo han llegado».
  


  
    ***
  


  
    «¡Papá! ¡Margaret!», exclamó Eleanor, conduciendo a Danby al salón.
  


  
    Sher caminó directamente hacia la bebé y la arrancó del regazo de la señorita Repast. «Mira a esta niña. ¡Ha crecido mucho!».
  


  
    La bebé colocó sus manitas sobre las mejillas del duque y balbuceó, mientras Eleanor no pudo evitar acercarse y darle un beso. «Creo que has crecido».
  


  
    «Ha desarrollado buenos pulmones», dijo Weston, que estaba de pie junto a la silla para lisiados de papá.
  


  
    Eleanor señaló con el dedo e instó a Margaret a agarrarlo. «¿Eres un viajera quisquillosa, pequeña?».
  


  
    «Aunque tuvo sus momentos, le fue notablemente bien», dijo la señorita Repast. «Sin embargo, mentiría si no dijera que es una bendición haber llegado finalmente».
  


  
    «Maravilloso», Eleanor parpadeó rápidamente y sonrió animadamente a Margaret, quien dejó escapar un chillido. «Adorarás la guardería y tus habitaciones. Yo digo que la propiedad de Danby debe haber coleccionado todos los juguetes de la cristiandad».
  


  
    «¿Y por qué no deberíamos hacerlo?», preguntó Sher, dándole un beso a Margaret y devolviéndola a los brazos de su niñera. «Los juguetes estimulan la imaginación».
  


  
    «Es verdad».
  


  
    Sorprendida al escuchar a su padre hablar tan claramente, Eleanor giró sobre sus talones y lo miró, y luego miró a Weston, quien asintió. «Sí, papá». En dos pasos ella estuvo a su lado y agarró su mano. «¿Y cómo te fue en el viaje?».
  


  
    Inicialmente no respondió, pero justo cuando Eleanor comenzó a alejarse, le apretó los dedos. «Te extrañé».
  


  
    Con esas dos palabras, le ardieron los ojos y se llenaron de lágrimas. «Me atrevo a decir que el viaje te ha sentado bien».
  


  
    «Efectivamente», dijo Weston. «Su Señoría ha logrado más avances en los últimos meses que en la década anterior».
  


  
    «Sorprendente», dijo Sher, tirando del timbre.
  


  
    Eleanor aplaudió. «Tengo buenas noticias. Dentro de dos semanas daremos un baile en el castillo de Rawcliffe y hay mucho que hacer». Se volvió hacia el mayordomo. «Weston, los músicos harán una audición y tienes tan buen oído que me gustaría que tú decidieras».
  


  
    «Estaría encantado, Su Gracia».
  


  
    Dios mío, era extraño oírlo referirse a ella de esa manera. Toda su vida la había llamado señorita Eleanor. No le parecía correcto ser tan formal. Pero claro, él era el mayordomo y se esperaba tal cortesía.
  


  
    «El menú ya está decidido. Oh, papá, es absolutamente necesario que pruebes el flummery de Cook con gelatina de hypocras».
  


  
    En respuesta al timbre, el ama de llaves entró, silenciosa como un ratón.
  


  
    «Cook se gana a todos con esa receta», dijo Sher antes de señalar a Weston. «Señora Temperance, le presento a Weston, el nuevo mayordomo de Rawcliffe».
  


  
    Weston hizo una reverencia. «Nada nuevo, Su Gracia».
  


  
    «Bueno, nuevo en el ducado de Danby. Y, por Dios, hay suficientes propiedades en la finca para mantenerlo a usted y a Hartley ocupados». Sher miró al ama de llaves. «¿Le mostraría sus habitaciones? Estoy seguro de que ustedes dos tendrán mucho que conversar. Y, por favor, que alguien lleve a la señorita Repast y a Margaret Lehn a la guardería».
  


  
    «Inmediatamente», dijo la señora Temperance, examinando al mayordomo de pies a cabeza. «Más bien esperaba a alguien más joven».
  


  
    Sher soltó una carcajada. «Hartley es mayor, por gran diferencia».
  


  
    Weston sacó una carta de su abrigo y se la agitó a Eleanor. «Earnest le envió esto. Me pidió que me asegurara de que la leyera de inmediato».
  


  
    Mientras la señora Temperance se llevaba al mayordomo, la niñera y a la bebé, Eleanor tomó la carta y se sentó en el sofá junto a su padre mientras Sher optaba por sentarse al otro lado. Casualmente pasó su brazo sobre el respaldo del sofá. «Me sorprende que el muchacho tenga los medios para escribir una carta».
  


  
    Eleanor deslizó su dedo debajo del sello. «Eso es porque no conoces a Earnest. Me ocupé de su educación y es un joven muy emprendedor».
  


  
    «Bueno, entonces, ¿qué tiene que decir?», preguntó el duque.
  


  
    Eleanor leyó primero en silencio y luego miró a los dos hombres. «Parece que llegó a un buen lugar. Trabaja como acompañante de un caballero y están navegando hacia África para unirse a una expedición para catalogar los rituales de apareamiento de los chimpancés».
  


  
    «A mí… me hubiera gustado… ir», dijo papá.
  


  
    La mandíbula de Eleanor cayó. Se arrodilló frente a su padre y tomó sus frías manos entre sus palmas. «Eres absolutamente increíble».
  


  
    Él casi sonrió.
  


  
    «Debería permitirles a ambos un momento», dijo Sher. Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. «Además, tengo cierta correspondencia aburrida por atender, aunque estoy seguro de que las noticias no contienen nada tan emocionante como catalogar los rituales de apareamiento de los chimpancés».
  


  
    Su corazón dio un vuelco cuando el duque le guiñó un ojo antes de irse. Apenas había tenido un momento para reflexionar sobre su conversación en la pista.
  


  
    Sabía con certeza que Danby no tenía una amante. Sin embargo, lo que más la sorprendió fue su confesión de que nunca había estado enamorado.
  


  
    Por supuesto, él tampoco estaba enamorado en ese momento. Ella tampoco.
  


  
    «Mi marido es un enigma».
  


  
    Papá asumió su habitual expresión indiferente cuando ella volvió a sentarse. «Debo admitir que no lo he alentado».
  


  
    Se mordió la uña del pulgar, un hábito que había curado a temprana edad, pero que regresaba en momentos de incertidumbre. Y Dios sabía que había estado muy inquieta desde que le dieron el ultimátum de casarse con Danby o afrontar las consecuencias.
  


  
    «Al principio estaba enojada, más conmigo misma que con cualquier otra cosa. Dejé que Danby se acercara demasiado. Además, debería haber seguido el consejo de Weston hace mucho tiempo y alejarme de la actividad corsaria, especialmente una vez que se completó la empresa de chinoiserie de George en el Pavilion.
  


  
    Papá se sentó en silencio, perdido en sus propios pensamientos, como era su costumbre.
  


  
    Al menos Eleanor podía hablar abiertamente con él, sabiendo que sus palabras eran simplemente susurros en el viento. «Además, pensé que teníamos un acuerdo…». Se raspó el labio inferior con los dientes. ¿Se atrevería a decirlo?
  


  
    Al carajo con todo, ¿por qué no?
  


  
    Estas conversaciones con su padre siempre la ayudaban a establecer sus prioridades. «En verdad, pensé que habíamos acordado que una vez que le proporcionara un heredero, tomaríamos caminos separados. Pero momentos antes de que ustedes llegaran, supe que el duque insiste en que no estuvo de acuerdo».
  


  
    Papá suspiró.
  


  
    «Naturalmente, Danby admite que nuestro matrimonio no comenzó bien, lo cual es un eufemismo absoluto. ¿Pero tienes alguna idea de su solución?». Eleanor pasó la mano por el reposabrazos de terciopelo rojo. «Él cree que necesito que me cortejen».
  


  
    Se sentó un rato, reflexionando sobre la idea. «¿Cómo se hace exactamente para cortejar a su propia esposa?».
  


  
    Muy lentamente, papá extendió la mano y la colocó sobre la de ella. «Es un… buen hombre. Tú... inténtalo».
  


  


  
    
      Capítulo Veintitrés
    

  


  
    A medida que pasaban los días, el castillo cobró vida con una actividad bulliciosa y Margaret y el vizconde Lisle comenzaron a instalarse. Sher se sentó en su escritorio y mojó su pluma. Se estaba divirtiendo imaginando formas de cortejar a su esposa, lo que lo sorprendió hasta los pies. Nunca se había creído capaz de semejante frivolidad. Aunque ahora que había decidido este camino, estaba ansioso por ejecutarlo e impresionarla.
  


  
    Golpeó con el bolígrafo el borde del tintero y lo sostuvo justo encima de la misiva que estaba a punto de escribir.
  


  
    ¿Querida? ¿Cariño mío? ¿Adorada? Su Gracia... aunque era correcto, no quería ceder ante las costumbres. ¿Señora?
  


  
    Una mancha de tinta goteó sobre el papel... esta era su sexta hoja. «Maldición».
  


  
    La hizo un ovillo, la arrojó a la basura y cogió otra.
  


  
    Eleanor:
  


  
    Por favor, hazme el honor de acompañarme en el invernadero del jardín a las dos y media.
  


  
    Con afecto,
  


  
    Sher
  


  
    Volviendo a colocar su pluma, se recostó y releyó la nota. ¿Quizá debería haberla firmado “cordialmente”?
  


  
    «Disculpe, Su Gracia», dijo la señora Temperance, apareciendo desde la entrada de servicio.
  


  
    «¿Sí?», preguntó. Decidió dejar la misiva como estaba y se dispuso a doblarla.
  


  
    «¿Tiene usted un momento?».
  


  
    Sher usó la vela para encender una barra de lacre rojo y derramó una gota del tamaño de una moneda sobre la nota. «Por supuesto. ¿Qué desea comentar?».
  


  
    El ama de llaves juntó las manos y las presionó con los nudillos blancos mientras se acercaba. «Por desgracia, creo que debo mencionar que Weston no se parece en nada a Hartley. Con consternación, descubrí que el mayordomo de Su Gracia parece estar esperando que todos cambiemos según sus caprichos».
  


  
    «¿Realmente?». Presionó su sello en la nota. «Estoy seguro de que la mayoría de los hombres de su posición tienen ciertas formas en las que les gustaría que se hicieran las cosas. Entonces, dígame, ¿qué es lo que la desconcierta?».
  


  
    La señora Temperance farfulló con uno de sus resoplidos con los labios rígidos. «El tipo comienza cada mañana reuniendo a los lacayos y dándoles tareas para el día, lo cual está muy bien, supongo. Los lacayos están bajo sus órdenes, naturalmente. Pero trazo el límite cuando se aventura en mi territorio. Tan pronto como termina con los lacayos, insiste en sentarse conmigo a tomar una taza de té, eso sí, para discutir el horario del día».
  


  
    «Mmm». Ansioso por terminar con esta conversación, Sher miró hacia la puerta. «Me parece una gestión bastante buena. ¿Y por qué le molesta eso?».
  


  
    «Simplemente no tengo tiempo para semejante frivolidad. Yo manejo la casa. Mis doncellas empiezan al amanecer para asegurarse de que las chimeneas estén calientes, los orinales limpios, la mesa puesta, etcétera, para que la familia se despierte con comodidad».
  


  
    «Ya veo. ¿Puedo suponer que la reunión de Weston con usted reduce su necesidad de reunirse con las doncellas y supervisarlas?».
  


  
    «Absolutamente. Yo tengo mis deberes y él los suyos. Y ese hombre no tiene autoridad para darme órdenes».
  


  
    Sher se pellizcó el puente de la nariz. «Creo que no lo entiendo del todo. ¿Cómo le da órdenes?».
  


  
    «Estas ridículas fiestas de té».
  


  
    «Creo que sentarse con él ayudaría a hacer funcionar el barco con mayor fluidez, por así decirlo. ¿No le gusta el té? ¿No le permite dar su opinión?».
  


  
    «Disfruto del té tanto como cualquiera, pero por Dios bendito, el hombre es autoritario».
  


  
    «Quizá si me da un ejemplo, lo entenderé mejor».
  


  
    «Bueno, esta misma mañana me dijo que las nuevas cortinas de Su Gracia habían llegado para el salón de baile y que había asignado a dos lacayos para que las colgaran después del almuerzo, y sintió que necesitaba que yo asignara una doncella para limpiar las ventanas mientras la escalera estaba afuera».
  


  
    Sher se frotó la barbilla, tratando de entender si realmente había un problema o no. No era propio de la señora Temperance quejarse sin motivo. «Lo que le sugiero es que hable con él al respecto. Es el ama de llaves. Debe decirle cómo se siente y acordar un horario para reunirse con él que sea adecuado para ambos».
  


  
    «Eso no servirá de mucho. Él se ha hecho cargo y hace todo lo que Su Gracia le pide y corre de un lado a otro como si hubiera estado aquí durante décadas».
  


  
    «Señora Temperance, si pudiera escucharse usted misma. Se queja de lo que admira en la mayoría de los sirvientes».
  


  
    Cuando abrió la boca, Sher levantó la palma de la mano. «¿No aprecia usted a una doncella que toma la iniciativa?».
  


  
    «Sí, pero él…».
  


  
    «¿No aprecia a un sirviente que se toma en serio su trabajo y hace todo lo posible para que el amo y la señora de la casa estén contentos?».
  


  
    El ama de llaves parecía como si el viento acabara de cambiar y sus velas se hubieran desinflado. «Sí, señor».
  


  
    Sher se puso de pie, golpeando la nota en su palma. «Hace mucho tiempo que usted tiene rienda suelta en esta casa. Y no dude de mí cuando digo que es eficiente y capaz. Pero las cosas cambian y debe adaptarse a los tiempos. Además, este agravio debería haber sido dirigido a Su Gracia. Ella dirige esta casa y usted depende directamente de ella, como lo hizo con mi madre cuando era duquesa».
  


  
    La señora Temperance asintió. «Como desee, señor».
  


  
    Él le entregó la nota. «Por favor, lleve esto a mi esposa de inmediato. Y si cree que no puede llegar a una solución adecuada con Weston por su cuenta, hable de sus preocupaciones con ella».
  


  
    Sher observó al ama de llaves llevarse la misiva y se preguntó exactamente qué era lo que la fastidiaba. Con suerte, solucionaría sus diferencias con el nuevo mayordomo. No obstante, tomó nota mental de prestar más atención a Weston en el futuro.
  


  
    Después de revisar su reloj de bolsillo, sacó las notas que había escrito antes y se dirigió directamente a los jardines. A diferencia del invernadero de Prinny en Carlton House, el edificio de cristal de Rawcliffe estaba lleno de plantas y flores exóticas. Además, Sher solo tenía tres cuartos de hora antes de que Eleanor llegara.
  


  
    ***
  


  
    Eleanor entró al invernadero con la cabeza llena de preguntas. Danby nunca le había enviado una nota. ¿Por qué ahora? ¿Por qué?, cuando vivían bajo el mismo techo, ¿habría considerado oportuno escribir una carta en lugar de aparecer? ¿Estaría molesto por algo? ¿Había cometido algún error grave? Al menos no había dirigido la misiva formalmente, lo que le hizo pensar que no debía estar demasiado enojado con ella.
  


  
    «¿Danby?», dijo mientras daba unos pasos hacia adentro, envolviéndola con la embriagadora fragancia de una miríada de flores. Cuando no hubo respuesta, volvió a intentarlo, «¿Sher?».
  


  
    Frente a un enrejado de madreselva, vio una nota colgada de un poste de madera. «¿Qué está haciendo?», preguntó antes de leer.
  


  
    Continúa hacia la derecha hasta que veas la siguiente nota. Había una flecha apuntando en la misma dirección.
  


  
    Eleanor obedeció. A lo largo del camino, pasó junto a brillantes caléndulas y azaleas copetudas, y no encontró una nota hasta que se topó con fresia. Estaba sujeto a un poste de madera similar que parecía haber sido colocado recientemente en una olla con piedras.
  


  
    Las fresias siempre han sido mis favoritas,
  


  
    En tonos de blanco, rosa y vino de Porto,
  


  
    Pero su significado en este poema es imprescindible,
  


  
    Porque en ti confío.
  


  
    Un hormigueo recorrió el cuello y los hombros de Eleanor mientras retiraba la nota y la presionaba contra su pecho. Un soneto tan simple, pero que contenía una gran cantidad de significado. Y ella lo saboreó. Confianza. Quizás confianza era lo que necesitaban para avanzar en esta relación.
  


  
    La leyó de nuevo, esta vez notando otra flecha que le indicaba que continuara. El interior del invernadero estaba tan silencioso, casi como una iglesia, casi espeluznante, como si estuviera siendo observada por hadas... que usan magia. Se tomó su tiempo, paseando entre enormes helechos verdes de docenas de variedades, algunas de las cuales había visto a las doncellas usar en los floreros de la casa. Eleanor encontró otra nota frente a una dalia de color violeta intenso.
  


  
    De todas las flores detrás de este poste,
  


  
    Las dalias son las que más me recuerdan a ti.
  


  
    Eres un ejemplo firme de dignidad y fuerza interior,
  


  
    Pero alardeo ampliamente de tu creatividad.
  


  
    Eleanor se rió para sí misma. Una de las razones por las que aceptaba la asesoría para remodelaciones era porque le permitía transformar algo monótono en algo absolutamente extraordinario, y le reconfortaba en su interior saber que Danby consideraba su arte un regalo.
  


  
    No imaginaba que podría estar soñando con esto. Nunca lo hubiera pensado capaz de tanta ternura.
  


  
    Cuando se le indicó que siguiera adelante, pensó que podría encontrar la siguiente nota frente a las rosas rojas, pero no fue hasta que llegó a las filas de rosas rosadas que la encontró. En verdad, las rosas rojas significaban un amor profundo y apasionado y si hubiera encontrado un soneto sobre las rosas rojas, le habría parecido poco sincero.
  


  
    Ansiosa por leer lo que él tenía que decir sobre el rosa, tomó la carta del atril. En la parte superior, entre dos pergaminos, estaba escrito: Eleanor Rose Price. Abajo, comenzaba el soneto…
  


  
    Tu segundo nombre, aunque oculto a la vista,
  


  
    No conviene a nadie más que a ti.
  


  
    He elegido rosas rosadas porque no representan ningún coqueteo.
  


  
    Encarnas la sofisticación, la gracia y la elegancia.
  


  
    Y aunque admiro todas estas cosas,
  


  
    Hemos comenzado una nueva relación, una sobre la cual construir nuestros sueños.
  


  
    Una lágrima le picaba el fondo del ojo. Ningún hombre había escrito nunca su poesía. Además, había tenido cuidado de incorporar el verdadero significado de las flores que había elegido y las había tejido en rimas personalizadas. Notable.
  


  
    «Hola», dijo Sher, saliendo de detrás del naranjo que estaba en el centro, debajo del techo de cristal abovedado.
  


  
    Ella levantó las notas. «Esto fue muy considerado. Gracias».
  


  
    Él sonrió, no con su habitual sonrisa a medias, sino con una sonrisa brillante que mostraba una hilera de hermosos dientes. «Me alegra que hayas seguido el juego». Acercándose, le mostró un ramo a sus espaldas. «Por favor acepta este regalo y permite que signifique mi sinceridad al cortejarte. Las flores que elegí están todas aquí: fresias por la confianza, dalias por todo lo que dije en el soneto y la voluntad de cambiar». Dudó por un momento mientras se pasaba los dedos por su cabello salvaje y a la moda, haciendo que una onda despeinada colgara sobre su ojo. «Rosas rosadas para indicar mi compromiso con nuestro nuevo comienzo».
  


  
    Eleanor aceptó el regalo y se lo acercó a la nariz. «Tan increíblemente hermosas y huelen delicioso». También notó las ramitas de hiedra verde intercaladas en la extensión. La hiedra representaba fidelidad y, aunque había decidido no mencionarlo, sospechaba que Danby también era muy consciente del significado. «Y elaborado con tanta habilidad. No tenía idea de que fueras brillante con los arreglos florales».
  


  
    «Soy bueno improvisando, supongo. Sin embargo, antes de que vinieras a Rawcliffe, no tenía idea de que dominabas el piano».
  


  
    «Me halagas».
  


  
    «Soy honesto».
  


  
    Permanecieron en silencio durante lo que parecieron siglos, aunque solo pudieron haber sido unos pocos latidos. Cuando la comisura de su labio inferior desapareció bajo esos perfectos dientes blancos, su mirada se deslizó hasta su boca.
  


  
    La respiración de Eleanor se contuvo cuando su barbilla se levantó ligeramente. ¿Me besará?
  


  
    «Mmm...». Parecía un poco fuera de sí... un poco infantil. Pero en lugar de abrazarla y besarla, el caballero le ofreció el codo. «¿Vamos?».
  


  
    Sin estar segura de si estaba decepcionada o no, Eleanor rodeó su brazo con el de él. «¿A dónde vamos?».
  


  
    «Hace tan buen día que pensé en dar un paseo por los jardines».
  


  
    «Hermoso». Mientras salían por la puerta, Eleanor levantó el ramo para mirarlo de nuevo bajo la luz del sol. «Creo que esta combinación es tan llamativa que la usaremos para las flores de la casa durante el baile. Me gusta tu uso de la hiedra. El verdor realza aún más los colores».
  


  
    Sus ojos se dirigieron hacia ella con una mirada de complicidad, una confirmación tácita de que los había agregado a propósito.
  


  
    Bien. Si realmente querían llevar a cabo esta unión, la fidelidad era de suma importancia para ella, y después de sus nada elocuentes parloteos la semana pasada en la pista, él sabía lo mucho que significaba para ella.
  


  
    «Lo apruebo de todo corazón», respondió Sher mientras paseaban alrededor de la fuente de Poseidón. «¿Y cómo van los arreglos para el baile?».
  


  
    «Todo parece estar encajando, aunque Weston y la señora Temperance han puesto a prueba mi paciencia».
  


  
    «¿Oh? Cuéntame».
  


  
    «No es nada de lo que debas preocuparte, aunque cuando uno sugiere algo, el otro parece hacer todo lo posible para explicar por qué su idea no funciona». Eleanor se pasó una flor de fresia por la nariz e inhaló el aroma. «Algo tan simple como ubicar la orquesta en la esquina noreste terminó siendo un tema de gran debate que permití que continuara durante demasiado tiempo».
  


  
    «¿Se ha resuelto el problema?».
  


  
    «Me puse firme y dije que se acomodaría en la esquina noreste. Lo cual fue un momento de triunfo para Weston mientras la señora Temperance fruncía los labios y pasaba el resto del día como si estuviera completamente enfadada».
  


  
    Danby arrancó una hoja de roble del techo. «¿Te inclinas más por uno que por el otro?».
  


  
    «No me parece. Después de todo, justo antes de venir aquí, acordé con la señora Temperance que mantendríamos los refrigerios en el vestíbulo detrás del salón de baile, por lo que había menos posibilidades de que se volcara el tazón de cordial de frambuesa. Odiaría ver arruinado el vestido de alguien».
  


  
    «Bueno, debo ser franco. La señora Temperance se quejó conmigo porque considera que Weston es autoritario».
  


  
    «¿Lo hizo? ¿Cómo respondiste?».
  


  
    «Le dije que primero intentara arreglar las cosas con el mayordomo y que, si eso no funcionaba, te presentara todas las quejas futuras a ti».
  


  
    «Gracias al cielo. No me gustaría que la animaras a hacerlo a mis espaldas. Sé que no debe ser fácil que todos nosotros hayamos llegado a Rawcliffe, pero...».
  


  
    «A ella no le pagan por lo fácil. Y si no le gusta cómo han cambiado las cosas, siempre puede intentar buscar empleo en otro lugar».
  


  
    Eleanor estaba sorprendida. Las personas que entraban en servicio solían estar allí de por vida, especialmente cuando servían a un duque. «Espero que no le hayas dicho eso».
  


  
    «No lo hice, pero ella lo oirá si no se aprieta los cordones del delantal y se adapta».
  


  
    «De acuerdo. Démosles algo de tiempo. A la señora Temperance le gustan las cosas a su manera y Weston puede ser bastante obstinado. Ambos son capaces y eficientes. Odiaría perder a cualquiera de ellos».
  


  
    «¿Incluso al ama de llaves?».
  


  
    «No hemos estado de acuerdo en algunas cosas, especialmente en Rosie. Pero creo que se ha ablandado un poco desde mi pequeña charla con las doncellas... aunque aún es temprano. Yo digo que, si ella sigue viniendo a ti con quejas, tendré que ponerme de tu lado y hacer que busque empleo en otro lugar».
  


  
    El llanto de la bebé llegó desde la ventana de la torre, la que albergaba la guardería.
  


  
    Sher miró hacia allí. «¿Crees que es demasiado pronto para que Margaret empiece a desayunar con nosotros?».
  


  
    «¿En el comedor? No sé sobre eso. Solo ha empezado a comer alimentos sólidos y aún no ha adquirido la habilidad para ello. La alfombra sufriría mucho».
  


  
    «Entonces, ¿por qué no desayunamos en otro lugar? De todos modos, el comedor es tremendamente formal para desayunar».
  


  
    «Estoy en shock. Pareces estar cómodo allí, como si hubieras estado comiendo formalmente toda tu vida».
  


  
    «Excepto cuando me lo llevé a la guardería».
  


  
    «Tengo una idea. ¿Por qué no desayunamos allí arriba con ella?».
  


  
    «¿Crees que es lo suficientemente grande para todos nosotros?».
  


  
    «Sí, y hay mucha luz por las mañanas».
  


  
    «Idea fantástica. Me encargaré de que se traslade inmediatamente una mesa adecuada al cuarto de los niños».
  


  
    «Perfecto, y será maravilloso incluir a Margaret, aunque papá nunca se ha mostrado ceremonioso durante el desayuno. Prefiere una bandeja en su habitación».
  


  
    Sher la jaló hacia un roble gigante con un columpio. «Ya basta del día a día. Después de todo, estoy intentando cortejarte».
  


  
    Eleanor levantó las flores. «En mi opinión, hoy no solo has obtenido las máximas calificaciones sino también un voto por tu esfuerzo ejemplar. Las flores en sí son preciosas, pero la poesía realmente me conmovió».
  


  
    La hizo girar para que lo mirara y le quitó el ramo de la mano. «Me alegro de haber pasado la prueba. Este negocio de cortejo es un territorio nuevo para mí».
  


  
    «¿Lo es de verdad?».
  


  
    Dejó las flores junto al tronco del árbol y la instó a subir al columpio. «He logrado lo de las flores y la poesía, pero ¿qué más hay?». Moviéndose detrás de ella, le dio un suave empujón. «O debería decir, ¿qué otras cosas podrían resultarte fascinantes?».
  


  
    Pensó Eleanor mientras la brisa refrescaba su rostro. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se sentaba en un columpio? Seguramente desde su infancia, y el único hombre que alguna vez la había cortejado pudo haberle regalado flores, pero su poesía era horrenda y su compañía aburrida. «Disfruto bailar y los bailes. Ah, y paseos en carruaje. Deberíamos ir a la ciudad; además, necesito hacer algunas compras».
  


  
    «¿Te parecen románticas las compras?».
  


  
    Ella miró por encima del hombro. «Los paseos en carruaje son románticos».
  


  
    «Pueden ser, al anochecer, en los atardeceres y todo eso».
  


  
    «E ir de compras… ¿Por qué ir de compras no puede ser romántico? Ciertamente, siempre me impresiona ver a un caballero acompañar a una dama a una tienda de ropa o a una mercería». Empujó un poco más fuerte y Eleanor ayudó en el esfuerzo moviendo sus piernas. «Había olvidado lo divertido que es balancearse. Solía subir lo más alto que podía y saltar de la silla».
  


  
    «Yo también lo hice. Desde esta misma silla».
  


  
    «¡Más alto, entonces, por favor!».
  


  
    Sher empujó. «Si te empujo más alto, saldrás volando y te romperás la cabeza como si fuera un huevo».
  


  
    «¿Eso es un desafío?».
  


  
    «Esa es una advertencia».
  


  
    «¡Oh, no! ¡Parecía mucho más un desafío!».
  


  
    Con un último empujón con las piernas, Eleanor se lanzó hacia adelante y voló por el aire. «¡Aaaaaaah!».
  


  
    Golpeó el césped y se desplomó hacia delante, deteniéndose con las manos. «Ay», chilló.
  


  
    «¿Estás bien?», Danby corrió a su lado y se arrodilló. «¿Por qué diablos te dejaste ir?».
  


  
    Eleanor soltó una carcajada y se puso en cuclillas. «No pensaste que lo haría, ¿verdad?».
  


  
    «¿Una mujer de veintisiete años? ¿Una duquesa nada menos?». Él también se rió, sentándose a su lado. «Al menos tus acrobacias fueron todo un espectáculo digno de contemplar».
  


  
    Ella levantó la palma y siseó. «Aunque no recuerdo que saltar de los columpios me doliera tanto».
  


  
    Sher tomó su mano y examinó la herida. «Estás sangrando».
  


  
    «Solo un poco».
  


  
    Sacó el pañuelo del bolsillo del chaleco y le secó el rasguño. «Duquesa traviesa», bromeó, sus pestañas parecían excesivamente largas mientras atendía su herida.
  


  
    «Oye», dijo ella. «Pensé que querías divertirte».
  


  
    «Divertirme». La palabra fue dicha con un aire de misterio. «Listo. Creo que el sangrado ha disminuido».
  


  
    «Gracias». Ella comenzó a retirar su mano, pero él la sostuvo con fuerza. Esos abanicos de pestañas se alzaron mientras sus vívidos ojos verdes se encontraron con los de ella. Él besó su palma y, por segunda vez desde que se conocieron, un escalofrío le recorrió el brazo.
  


  
    Nuevamente, Eleanor comenzó a moverse, pero Sher le había atrapado la mano y no parecía dispuesto a soltarla. En lugar de eso, besó el interior de su muñeca, con la mirada fija. Besó más arriba, mientras que el pulso de Eleanor latía con fuerza. Esos labios expertos acariciaron su antebrazo, la curva de su codo, su brazo, y solo se detuvieron cuando llegó a su hombro.
  


  
    Su boca se abrió mientras permanecía hipnotizada por esos ojos. ¿Besaría sus labios? ¿Afuera donde cualquiera pudiera verlo? La idea era escandalosa, pero quería que él la besara con cada fibra de su cuerpo. Arriesgándose, se acercó un poco más.
  


  
    Y más cerca.
  


  
    Finalmente, el calor de su piel bañó su rostro como un rayo de sol. Sin pensarlo más, ella descaradamente acortó la distancia y lo besó.
  


  
    ¡Y, oh, el duque le devolvió el beso!
  


  
    Un gemido salvaje retumbó en su garganta mientras movía su mano detrás de su cuello, obligándola a abrir la boca con movimientos de su deliciosa lengua. Ella cerró los ojos e igualó su fervor mientras él poco a poco la recostaba sobre el césped. Sus firmes labios jugaron sobre su boca hasta que, mareada por una pasión febril, ella se arqueó contra él, jadeando por respirar. «De hecho eres un duque diabólico».
  


  
    Una risa baja y profunda vibró contra la tierna carne a lo largo de su mandíbula mientras él dejaba besos a lo largo de ella. «¿Diabólicamente romántico?».
  


  
    «Sí», susurró.
  


  
    Sher acarició su cuello y la hizo retorcerse antes de que esos malvados labios continuaran bajando.
  


  
    «Sí», suspiró ella mientras sus besos jugaban sobre el escote de su corpiño.
  


  
    Su mano se deslizó sobre su pecho.
  


  
    Oh, cielo, se sentía divino.
  


  
    Soltó un suspiro de saciedad más antes de que sus ojos se abrieran de golpe. «¡Danby! Estamos al aire libre».
  


  
    El calor de su palma se deslizó de su pecho y descendió hasta sus costillas. «Oh, Dios mío, ¿qué dirá la gente?».
  


  
    «¿El duque está en el césped acariciando a su esposa?».
  


  
    Miró hacia la casa y agitó las cejas. «¿Qué pasa si todos los sirvientes están alineados en las ventanas justo en este mismo momento?».
  


  
    Ella se retorció, pero fue en vano. «Ellos no están».
  


  
    «Puede ser que sí estén».
  


  
    Eleanor intentó moverse de nuevo, pero con un beso más, paralizante, se derritió debajo de él.
  


  


  
    
      Capítulo Veinticuatro
    

  


  
    Margaret se balanceaba en los brazos de la señorita Repast mientras la cuchara en la mano de la niñera llegaba de alguna manera a la boca de la niña. Estaba tan llena de burbujas que era sorprendente que la papilla no cubriera el suelo.
  


  
    Eleanor comía su propia avena, tratando de darle un buen ejemplo a la bebé mientras Sher se sentaba oculto detrás de su gaceta. Con el siguiente bocado, su mirada se desvió hacia el papel crujiente. Con nerviosa anticipación, había esperado en la cama la víspera, pensando que él cruzaría la puerta contigua y consumaría sus votos matrimoniales de una vez por todas.
  


  
    Pero no lo hizo.
  


  
    Y esa mañana la saludó con una rígida reverencia, como si ayer no se hubieran estado besando en el césped a la vista de todos. ¿De qué estaba hablando? ¿Quería que ella viniera a él como una Jezabel?
  


  
    Eleanor casi se ahoga con el siguiente bocado. Nunca en toda su vida podría imaginarse haciendo algo tan… tan… antinatural. Sí, ella era una fuerza a tener en cuenta en el mundo del corsario, pero complacer a un hombre era un asunto completamente diferente. Cuando viajaba, Weston o Earnest siempre estaban con ella. Earnest, su doncella y el cochero la habían acompañado a Brighton cada vez que visitaba el pabellón. Todo estaba muy bien orquestado y pocas personas cuestionaron alguna vez a una solterona sin madre y con un padre enfermo que viajaba como ella.
  


  
    Una cucharada de avena salió volando, golpeó el diario y se derramó sobre la impresión dejando un rastro de tinta a su paso.
  


  
    «¡Margaret!» dijo Eleanor. «No debes arrojar tu comida».
  


  
    La bebé rió y se arrojó contra el pecho de la señorita Repast.
  


  
    El periódico de Sher bajó mientras miraba severamente a la bebé, con una ceja arqueada. «¿Tienes algo en contra de que tu tutor se ponga al día con las noticias durante el desayuno?».
  


  
    Margaret chilló.
  


  
    «Sería bueno renunciar al periódico mientras comemos juntos. ¿Qué dices?».
  


  
    Danby examinó la sustancia viscosa resbalando de la portada. «Tu idea tiene méritos. Después de todo, algunos de los sirvientes leen esto después de que yo termino».
  


  
    «Excelente».
  


  
    «Un bocado más», dijo la niñera, levantando la cuchara y abriendo mucho la boca. «Ahhh».
  


  
    Margaret intentó alcanzar el asa, pero esta vez la señorita Repast fue más rápida y la apartó del alcance de la niña.
  


  
    «¿Por qué no me lo permites?», preguntó Sher.
  


  
    La niñera se quedó boquiabierta. «¿Usted, duque?».
  


  
    Miró por encima del hombro. «Creo que soy el único duque en esta habitación».
  


  
    «Pero no tiene delantal».
  


  
    Tomó la cuchara que le tendía la niñera y se inclinó hacia la bebé. «Escuche, escuche, señorita Margaret, habrá excelentes calificaciones si esto logra terminar en su piquito».
  


  
    Eleanor jadeó. «¿Piquito? ¿No es un poco joven para que entienda la jerga, señor?».
  


  
    «Abre tus pequeños y delicados labios», dijo, haciendo que su voz fuera infantil.
  


  
    Margaret aplaudió y chilló de nuevo, obviamente le gustaba el juego, especialmente la torpe y aniñada charla infantil de su tutor.
  


  
    Sher le metió la cuchara, solo para que la niña la golpeara, haciendo volar la avena y salpicando su abrigo azul marino.
  


  
    «Oh, cielos», dijo la señorita Repast. «¿Llamo a su ayuda de cámara?».
  


  
    «Absolutamente no». Se levantó. «Me haré cargo de ello. Pero la próxima vez recuérdame que es mejor dejar la alimentación de los bebés en manos de quienes tienen formación en este arte».
  


  
    «Felicito tu esfuerzo», dijo Eleanor, poniéndose de pie también. «Pensé en tomar más tarde el carruaje hasta Rawcliffe para una prueba de vestido».
  


  
    «¿La modista no viene aquí?», preguntó.
  


  
    «Ella nos visitó cuando tomó las medidas, pero creo que sería agradable ver su tienda. Además, no he salido de los terrenos del castillo desde que llegué».
  


  
    «Entonces iré contigo».
  


  
    «Espléndido. ¿Después del almuerzo?».
  


  
    «Perfecto». Hizo una reverencia. «Te veré luego».
  


  
    Eleanor tenía una reunión con Cook, pero primero fue a su salón para recuperar la lista que había hecho para la conversación. Cuando llegó a la puerta, encontró a Weston y la señora Temperance en una acalorada conversación.
  


  
    «Ella es una loca», se quejó el mayordomo.
  


  
    «¿Cómo se atreve a insultar a una de mis doncellas? A estas alturas ya debería saber que Chadwick es un pícaro. Nunca debería haberle asignado colgar las cortinas nuevas en...».
  


  
    «¿De qué se trata esto?». Eleanor preguntó desde la puerta. «¿Alguno de los sirvientes se ha portado incorrectamente?».
  


  
    «Yo se lo diré», dijo la señora Temperance.
  


  
    Weston simultáneamente se cruzó de brazos. «Claro que no. Chadwick simplemente estaba cumpliendo con sus deberes».
  


  
    «Santo cielo». Presionando sus manos contra sus sienes, Eleanor entró. «¿Qué pasó exactamente?».
  


  
    La señora Temperance levantó un dedo, ordenando al mayordomo que se mordiera la lengua, y luego echó los hombros hacia atrás. «Encontré a Chadwick solo aquí con Cassie. A puerta cerrada, eso sí».
  


  
    «Su Gracia», comenzó Weston, extendiendo las palmas de las manos. «Envié al lacayo aquí para que midiera tus cortinas, como me pidió. No se metió aquí buscando una doncella inocente con quien jugar».
  


  
    El ama de llaves se llevó una mano al pecho. «Si yo no hubiera llegado, la pobre niña podría haberse arruinado».
  


  
    «¿Fueron encontrados en circunstancias comprometedoras?», preguntó Eleanor.
  


  
    «Estar sola en una habitación situada encima de las escaleras con un hombre ya es bastante comprometedor. Y cuando los encontré, estaban a no más de un metro de distancia».
  


  
    Weston jaló su corbata. «Chadwick jura que no puso un dedo encima de la doncella».
  


  
    La señora Temperance frunció el ceño, profundizando las líneas de marioneta desde la nariz hasta la boca. «Pero yo digo que cuando el lacayo encontró a Cassie aquí limpiando la chimenea, debería haberse disculpado y haber dicho que tomaría las medidas más tarde».
  


  
    «Esa es una solución plausible», coincidió Eleanor.
  


  
    «¿Recomienda que lo castigue, Su Gracia?». Weston le lanzó una palma hacia arriba al ama de llaves. «El verdugo aquí presente cree que debería despedir al pobre tipo».
  


  
    Eleanor suspiró y su cabeza empezó a palpitar. La ruptura entre estos dos podría significar su muerte. «Habla con el lacayo y asegúrate de que sepa qué hacer la próxima vez que se encuentre con una de las doncellas arriba de las escaleras, especialmente si puede darse el error de trabajar juntos a puerta cerrada. Y hazle saber que esto es una advertencia».
  


  
    La señora Temperance resopló. «En mi opinión, le está yendo bien».
  


  
    A veces, incluso a un ama de llaves experimentada se necesitaba recordarle su lugar.
  


  
    «En el futuro, si quiero su opinión sobre mis directivas, se la pediré». Eleanor hizo una pausa mientras la mujer agradecía la reprimenda con una inclinación de cabeza. «Y quiero que haga lo mismo con Cassie. Ella no está libre de culpa en todo esto. Cualquier doncella también tiene opciones. Podría haberse ido y haberle informado del incidente a uno de ustedes».
  


  
    «Sí, Su Gracia», interrumpió la Sra. Temperance, «hablaré con ella de inmediato».
  


  
    Weston le guiñó un ojo al ama de llaves. «Siempre puede contar con Su Gracia para saber cuál es el curso de acción correcto».
  


  
    Si Eleanor no lo hubiera visto, nunca habría creído que la anciana no solo se sonrojó, sino que batió las pestañas ante el mayordomo. Ocultando su sonrisa, Eleanor se giró y vio su lista sobre el escritorio. «Y que se sepa, los admiro mucho a ambos y espero que se esfuercen por resolver sus diferencias». Ella los miró por encima del hombro. «Eso es todo».
  


  
    ***
  


  
    Weston entró en la biblioteca con una bandeja de plata repleta de misivas. «El correo ha llegado, Su Gracia».
  


  
    Un poco de acidez de estómago atacó justo debajo del esternón de Sher. «Dios mío, parece que las compuertas se han abierto».
  


  
    «Sí, señor. Hay una gran cantidad hoy».
  


  
    Sher señaló la esquina de su escritorio donde se colocaba el correo entrante. «Un hombre viaja al campo para relajarse».
  


  
    «Ese fue el caso una vez, señor. Pero con las mejoras en North Road, me temo que esos días ya pasaron».
  


  
    Sher examinó la dirección del remitente en la misiva superior, luego se recostó en su silla y juntó las manos sobre el chaleco. «¿Qué tan bien lo recibió la señora Temperance?».
  


  
    Weston se guardó la bandeja a la espalda y parecía rígido como una tabla. «¿El ama de llaves? Dirige una casa ordenada, diría yo».
  


  
    «Lo hace, aunque entiendo que ustedes dos no se llevan bien, por así decirlo».
  


  
    «Supongo que no es fácil presentarle a un nuevo mayordomo toda una casa establecida como esta».
  


  
    «No. Pero ella me mencionó algo sobre las “fiestas de té” diarias. ¿Qué tiene que decir sobre eso?
  


  
    «¿Fiestas de té, señor?».
  


  
    «Síííííí», dijo Sher, tratando de animar al hombre.
  


  
    «Ah. Le he pedido a la señora Temperance que se siente conmigo todas las mañanas a tomar una taza de té, en la cocina, claro está, donde Cook puede intervenir en cualquier momento. Creo que, en una casa de este tamaño, que emplea a tantos sirvientes, es una buena gestión para nosotros discutir los acontecimientos del día para asegurarnos de que estamos desplegando nuestras fuerzas de manera eficiente».
  


  
    «¿Estuvo alguna vez al servicio del rey?».
  


  
    «Sí. Serví a lord Lisle a bordo del barco antes de que su esposa cayera enferma».
  


  
    «Ya veo». Sher miró la pila de correo y decidió que podía esperar. «Y estoy de acuerdo con su idea de la 'fiesta del té'. Sin embargo, me preguntaba si le había preguntado a la señora Temperance qué preferiría: té, café u otra cosa, y si le convenía la mañana o si preferiría otro momento del día».
  


  
    «Supongo que no, aunque para mí las mañanas tienen más sentido; de lo contrario, el día se habrá acabado a mitad de camino».
  


  
    «Las tardes pueden ser una opción; reunirse al final del día, por ejemplo».
  


  
    «Supongo que eso funcionaría».
  


  
    «¿Por qué no preguntarle?».
  


  
    «Gracias, señor. Lo haré». Weston se alejó un paso. «¿Hay algo más que usted necesite?».
  


  
    «De hecho, lo hay». Sher se acercó a una silla de respaldo alto cerca de la chimenea. «¿Por qué no toma asiento?».
  


  
    «¿Yo, señor?».
  


  
    «¿Hay alguien más en la biblioteca?».
  


  
    Weston ocupó asiento en el borde de una silla y parecía tan cómodo como una marta atrapada. «¿Pasa algo?».
  


  
    «No». Sher se echó hacia atrás y cruzó las piernas. «Pero ahora que es el mayordomo de Rawcliffe, pensé que deberíamos charlar».
  


  
    «Pensé que mi puesto era temporal, señor».
  


  
    «¿Por qué lo piensa?».
  


  
    «Bueno, tiene a Hartley. ¿No se unirá a nosotros al final de la temporada?».
  


  
    «Dudo que mi madre se vaya de Londres pronto, a menos que tenga nietos corriendo por ahí. Pero no hay ninguna razón por la que Hartley no pueda seguir en Londres. A él le gusta estar allá».
  


  
    «¿A él?», Weston se agarró a los apoyabrazos. «Y la señorita Ele… eh… Su Gracia, ¿planea quedarse ahora?».
  


  
    Sher soltó un silbido y miró hacia las ventanas. «Ah, sobre el pequeño acuerdo que no acepté».
  


  
    «¿Señor?».
  


  
    A Sher no le importaba aventurarse en esa madriguera del conejo, al menos no con el mayordomo. «Dígame, ¿cuánto tiempo lleva en servicio?».
  


  
    Weston retrocedió; ya no parecía como si temiera que estuvieran a punto de ser despedido. «Nací en esto. Comencé como chico de los recados en las cocinas de Lisle y fui ascendiendo. Mi madre era doncella y mi padre era mayordomo antes que yo».
  


  
    «Eso pensé. Entonces, conoce a Eleanor desde hace mucho tiempo».
  


  
    «Sí, señor, la sostuve en mis brazos cuando tenía el cólico. Nadie más podía calmarla, excepto yo».
  


  
    «¿Y ha estado a su lado en las buenas y en las malas?».
  


  
    «De hecho, así ha sido. Y tuvimos momentos muy difíciles». Weston sacudió la cabeza y se estremeció. «Muy difíciles».
  


  
    «¿Qué pasó? ¿Y por qué Su Gracia no se casó? Incluso si su dote no era suficiente, es una mujer hermosa».
  


  
    «Creo que debería preguntarle a ella, Su Gracia».
  


  
    «Pero le estoy preguntando a usted. Respeto su lealtad hacia ella, pero necesito entender todo esto. ¿Por qué diablos se dedicó al contrabando? ¿Por qué, cuando podría haber conseguido a un pretendiente rico?».
  


  
    «Ella no lo vio de esa manera. ¿Sabe que, en su única temporada, el barón Strange la cortejó?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «Y retiró su propuesta cuando descubrió que la señorita Eleanor no tenía ni un centavo en su dote y los acreedores no solo estaban llamando a nuestra puerta, sino que eran dueños de la escritura de Kingston Manor».
  


  
    Sher asintió, aunque no se había dado cuenta de que había habido una propuesta.
  


  
    «Eleanor quedó desconsolada. Además, sentía que no podía mostrar su rostro en una sociedad culta, al menos no como candidata casadera. Sin mencionar que no tenía dinero para vestidos, poco dinero para pagar a los sirvientes, menos para protegerse de los acreedores y no le quedaba mucho para llevar comida a la mesa».
  


  
    «¿Se sintió atrapada?».
  


  
    «Estaba ahogándose en un mar de deudas. Lo estaba». Weston señaló con el dedo en dirección al salón de Eleanor. «Esa mujer tiene una columna vertebral de acero».
  


  
    «He llegado a esa conclusión. Así que, ¿nuestra Juana de Arco se despertó una mañana y decidió convertirse en pirata?».
  


  
    Weston hizo una mueca. «Algo así, me temo que pude haber tenido algo que ver con eso».
  


  
    «¿Cómo?».
  


  
    «Estábamos discutiendo una cosa u otra. Ahora no lo recuerdo, pero debió centrarse en los precios porque dije, «Quien encuentre una manera de reducir el precio de productos como el té, el coñac y Madeira, e importarlos al Pool de Londres, se apropiará de todos los clubes en Londres».
  


  
    «¿Y?».
  


  
    «Bueno, el vizconde era dueño de un pequeño negocio importador que nunca había obtenido muchas ganancias. Poco después de nuestra conversación, Eleanor se reunió con el gerente...».
  


  
    «El señor Millward», reflexionó Sher.
  


  
    «Correcto. Por esa época, también descubrió que la dote de su madre incluía una cabaña parcialmente en ruinas en Escocia. No era mucho, pero Su Gracia utilizó los fondos de la venta de ese terreno para viajar a Francia y hacer su primera compra».
  


  
    «Supongo que duplicó su dinero».
  


  
    «Le fue bastante bien. Con el tiempo, pudo pagar a los acreedores y recuperar la escritura de Kingston Manor».
  


  
    «¿Aunque ella no heredará?».
  


  
    «Debe entenderlo. Milady cree que su padre algún día recuperará su salud y no podía soportar la idea de tenerlo despierto en la pobreza más absoluta. Y, además, es un veterano de las guerras.
  


  
    Y ella es una santa.
  


  
    Sher se preguntó cómo debió haber sido ser tan absolutamente pobre y sentirse impotente. «Fue muy valiente de su parte viajar sola».
  


  
    «La acompañé en ese primer viaje a París».
  


  
    «Asombroso. ¿Pero seguramente una vez establecida, hubo pretendientes?».
  


  
    «Si alguien supiera sobre pretendientes, sería yo. A menudo intenté sugerirle que sentara cabeza. Pero Su Gracia disfrutaba el trabajo y el desafío. Ella sintió...», Weston se pasó una mano por la boca, «perdone, no me corresponde a mí decirlo».
  


  
    «Adelante, al menos termine su frase».
  


  
    «Le digo, duque, si estuviera a cargo de una empresa exitosa y apareciera algún dandi y quisiera quitarle todo por lo que ha trabajado y reducirle a las filas de los insignificantes, ¿no se resistiría?».
  


  
    Sher parpadeó. Todos esos años Eleanor había elegido el poder sobre el amor. Se había dejado llevar por la empresa y por la emoción de todo ello. Fascinante.
  


  
    «Pero ser esposa no es insignificante, especialmente siendo una duquesa», evadió Sher, presionando por más.
  


  
    Weston se encogió de hombros. «No digo que esté de acuerdo o en desacuerdo. Así era como ella veía las cosas. Después de todo, ella debe haber cambiado de opinión. Está casada con usted, ¿no es así?».
  


  
    Sí, bajo presión.
  


  
    Sher se puso de pie. «Esta ha sido una buena charla, gracias. Su historia ha llenado algunos vacíos y me alegro por ello».
  


  
    «Espero que no reproche a Su Gracia nada de lo que he dicho».
  


  
    «En absoluto. Esto fortalece tenerla en mayor estima». Sher se rió entre dientes mientras juntos salían por la puerta de la biblioteca. «Ella es bastante emprendedora. Creo que es mejor mantener su tiempo ocupado».
  


  
    «Siempre ha sido así, Su Gracia».
  


  
    Sher dejó al mayordomo con sus deberes y se dirigió al patio donde había ordenado que prepararan el carruaje a la una y media.
  


  


  
    
      Capítulo Veinticinco
    

  


  
    Sher se sentó en el sofá cerca del escaparate de la tienda de la modista durante una eternidad mientras casi todos en Rawcliffe pasaban y saludaban. Le habría gustado quedarse allí toda la tarde, saludando con la mano y esbozando alguna que otra sonrisa, pero cuando lady Stevens y su hija pasaron por delante, la matrona se detuvo inmediatamente y entró.
  


  
    «¡Mi señor duque! ¿Qué está haciendo en la tienda de una modista?», preguntó Su Señoría.
  


  
    Danby se levantó, hizo una reverencia y saludó a las dos damas. «Su Gracia tiene una prueba para su vestido de fiesta y todo eso».
  


  
    «Dios mío, ¿solo faltan unos días para el baile y la duquesa recién ahora se está probando?», preguntó la señorita Stevens. «He tenido mi vestido desde hace una semana».
  


  
    Sher estaba un poco desconcertado por eso. ¿Con cuánta antelación tenía que tenerlo Eleanor? «Ah, bueno, mi esposa ha estado muy ocupada haciendo los arreglos».
  


  
    La señorita Stevens se llevó las manos al corazón. «Arreglos», suspiró, como si planear un baile fuera increíblemente romántico.
  


  
    Su Señoría abrió su abanico y se enfrió la cara. «Pensé en intervenir para asegurarme de que recibiera la invitación al recital de órgano. Será en la catedral el miércoles próximo».
  


  
    «Lo recibí, gracias». Sher recordaba vagamente algo sobre un recital, pero no estaba dispuesto a dejarse acorralar para que se comprometiera a asistir. Sería mejor cambiar de tema. «¿Y cómo está Sir Stevens?».
  


  
    «Tiene muchas ganas de verle a usted y a su novia en el baile».
  


  
    «Apuesto a que sí».
  


  
    «Mamá, si no nos damos prisa, se acabarán todos los bombones».
  


  
    Su Señoría cerró su abanico. «Ella tiene toda la razón. Los bombones de repostería no son de este mundo. ¿Los ha probado alguna vez?».
  


  
    «Sí, lo he hecho». Sher las acompañó hacia la puerta. «Lo mejor que he probado en mi vida».
  


  
    Después de que las damas se despidieron, la modista asomó la cabeza desde una pantalla. Honestamente, Sher no entendía la necesidad de una mampara porque detrás estaba la puerta del probador. «La duquesa pide su opinión, Su Gracia, si desea hacerlo».
  


  
    Sher miró la pantalla prohibida. En ocasiones había acompañado a su madre a esa misma tienda y nunca lo habían invitado a entrar en la cámara secreta. «¿A los caballeros se les permite entrar al santuario de las mujeres?», bromeó.
  


  
    «Solo a los caballeros muy especiales, como usted. Además, la duquesa dijo que prefería no salir de ahí».
  


  
    En el interior, Eleanor estaba parada en una plataforma frente a un espejo, llevaba un vestido con una falda de gasa rosa bordada con flores. El corpiño tenía volantes de encaje color marfil, ocultando por completo la suntuosa figura de Eleanor. Era más lindo que elegante. Más joven que sofisticado. Sher hizo una mueca. No era de extrañar que no quisiera entrar a la parte pública de la tienda. Antes, la había visto usar vestidos mucho más bonitos. El vestido que había usado en el pabellón era considerablemente más impresionante.
  


  
    Eleanor lo miró a los ojos antes de levantar la barbilla. «Exactamente lo que también pensé».
  


  
    «¿Disculpa?», preguntó él.
  


  
    «Gracias Danby. Puedes regresar a la sala de espera ahora. No tardaré más que un momento».
  


  
    «Me gusta el rosa en ti», dijo, tratando de ser alentador. «El color es muy complementario a tu cutis».
  


  
    «Tenemos muchas modificaciones que hacer». La modista lo hizo salir por la puerta. «Gracias, Su Gracia. Haré que mis damas trabajen día y noche. No se preocupe, la duquesa tendrá una obra maestra».
  


  
    Desconcertado, Sher se dejó llevar de regreso a la sala de espera. Cuando diez minutos después, Eleanor salió luciendo fresca como un centavo, se quedó perplejo por un momento. «No te importaba el vestido, ¿verdad?».
  


  
    «Era espantoso. Pero no temas, ella lo arreglará para el baile».
  


  
    «Si no, siempre puedes usar ese encantador conjunto color lavanda que usaste en la cena real en Brighton. Era impresionante».
  


  
    «¿Usar un vestido viejo en mi primer evento como duquesa de Danby? Simplemente no lo haría».
  


  
    «Qué torpe de mi parte». Juntos salieron al exterior. «Dios nos libre».
  


  
    «¿Sabías que Madame Celeste no es francesa?».
  


  
    «Ahora que lo pienso, no se le escucha como francesa».
  


  
    Eleanor soltó un despectivo “¡Bah!”. «Bueno, mis instrucciones fueron muy específicas; en francés, claro está. Ahora que hemos discutido todo en inglés y le dejé un boceto, no tengo ninguna duda de que lo logrará».
  


  
    «¿No hay duda?».
  


  
    Los labios de Eleanor se torcieron en una adorable mueca mientras caminaba a su lado. «Bueno, como dijiste, siempre está el lavanda».
  


  
    Debieron haber dado al menos cinco pasos por el sendero, antes de que alguien gritara, «¡Sus Gracias!».
  


  
    Sher colocó su palma en la parte baja de la espalda de Eleanor y se dirigió hacia el carruaje. «Por eso no vengo a menudo a la ciudad».
  


  
    No habían llegado a la acera cuando fueron rodeados por una turba.
  


  
    Todos hablaban a la vez.
  


  
    «Los rumores son ciertos. ¡Ha regresado antes del final de la temporada!».
  


  
    «El mes que viene habrá un baile country. Espero que nos veamos».
  


  
    «Me encantan los bailes country», respondió Eleanor.
  


  
    ¿En serio? Sher no tenía idea.
  


  
    «Nos encantaría verlos en la iglesia». Por supuesto, ese comentario venía de la esposa del vicario.
  


  
    «¿Estará en la ciudad por mucho tiempo?».
  


  
    Mientras Sher guiaba a Eleanor hacia la acera, el lacayo abrió la puerta del carruaje. Dejó entrar a su esposa y luego se volvió hacia la multitud. «Es una alegría verlos a todos. Y esperamos estar en Rawcliffe por un buen tiempo».
  


  
    Las preguntas continuaron mientras él entraba y golpeaba el techo con su bastón, indicando al conductor que siguiera avanzando.
  


  
    Eleanor miró por la ventana y luego se recostó con una sonrisa. «Vaya, son entusiastas».
  


  
    «En efecto», Sher miró su mano enguantada que descansaba en el banco junto a él. Tenía dedos elegantemente largos y huesos finos. Después de su cita en el jardín, esperaba que ella acudiera a él. De hecho, se había quedado despierto en la cama deseándolo.
  


  
    Pero ella aún no estaba lista.
  


  
    No exactamente.
  


  
    Aunque por la pasión que transmitía a través de sus besos, todavía había esperanza. Y ahora que la tenía en apuros, planeaba ser implacable en su búsqueda.
  


  
    Solo cuando estuviera convencido de su adoración actuaría según sus malditos impulsos apasionados. Si el juego de la espera no lo mataba primero.
  


  
    Pero si alguien podía hacer ronronear a un felino, ese era Sherborn Price.
  


  
    A menos que haya perdido mi habilidad después de todo este tiempo.
  


  
    Deslizó su palma bajo la mano de Eleanor y se la llevó a los labios. «Esto...», besó el suave cuero de cabritilla, «es demasiado exquisito para no ser admirado».
  


  
    «¿Mi guante?».
  


  
    Sus ojos se deslizaron hacia ella mientras arqueaba una ceja y sonreía. Muy lentamente, tiró de cada dedo hasta que lo sacó parcialmente. «El guante no», dijo él, tocando con la lengua el pequeño trozo de piel de marfil expuesto justo encima de su muñeca.
  


  
    Un sutil jadeo sonó en su garganta mientras jalaba. Anticipando su reacción, Sher apretó más su agarre, manteniendo sus dedos cautivos. El carruaje se balanceó cuando él volvió a tirar del guante, exponiendo finalmente su carne. «Esto». Colocó sus labios y saboreó el aroma de su jabón, la embriaguez de la mujer, la piel cálida y viva con un pulso palpitante. «Es suntuoso, tentador, seductor».
  


  
    «Ah, entonces el cortejo continúa».
  


  
    Sher ignoró su comentario y dejó besos por su brazo hasta llegar a su cuello. «El cortejo siempre continuará, mi gatita».
  


  
    «¿Gatita?», preguntó, inclinando hacia él sus labios ligeramente entreabiertos y húmedos.
  


  
    «Quiero hacerte ronronear».
  


  
    Sin decir una palabra más, miró fijamente esos profundos charcos de azul, acercándose poco a poco, desafiándola a encontrarse con él a medio camino.
  


  
    «Mmm». Ella se lamió los labios y su mirada se posó en su boca.
  


  
    Ven a mí, mi amor.
  


  
    Vacilando como un felino tímido, se le cortó la respiración. Sher acarició ligeramente la parte inferior de su mandíbula y pasó el dedo por la piel sensible allí. Cuando los ojos de Eleanor se cerraron, ella se aproximó y lo besó. ¡Dios bueno y misericordioso, por fin! Y una vez que la duquesa le dio sus labios libremente, Sher los devoró en un beso abrasador.
  


  
    El gatito reticente se derritió cuando la rodeó con sus brazos. Convirtiéndose en una leona, ella lo igualó lamida tras lamida, caricia tras caricia mientras sus dedos se deslizaban debajo de su chaqueta y soltaban los lazos de la parte posterior de su vestido. Se deleitó con el saqueo de su boca y, moviendo la mano muy lentamente, soltó los tres botones del Spencer. Luego deslizó sus dedos dentro de su corpiño, debajo de su corsé, y expuso el pecho más suave y decadente que jamás había tenido el placer de acariciar.
  


  
    «Sher», suspiró ella en su boca. «Estamos en público».
  


  
    «Estamos en un carruaje donde nadie puede vernos». Demonios, si estuvieran en la plaza del pueblo, le importaría un carajo. Saboreándola, pasó besos a lo largo de los montículos acolchados de sus pechos. «¿No es algo malvado?».
  


  
    Ella suspiró.
  


  
    «Ronronea para mí, mi gatita». Le sacó el pezón de debajo del corsé y lo succionó.
  


  
    «Oh, mmm».
  


  
    «Eso es todo». Incitó con la punta de la lengua el diminuto cogollo mientras su esposa comenzaba a deshacerse. «Ronroneando de placer».
  


  
    «Sí, mmm, estoy ronroneando». Ella se arqueó hacia él y le pasó los dedos por el pelo. «¿Puedes oírme?».
  


  
    Señor en el cielo, las palabras salieron bajas, sensuales y lascivas, haciendo que su miembro se endureciera tanto que se tensó en sus calzoncillos, rezumando un poco de semilla.
  


  
    La tomó entre sus brazos y la besó, mostrándole exactamente lo hambriento que se había vuelto.
  


  
    Pero demasiado pronto el carruaje chocó contra los adoquines del patio del castillo de Rawcliffe.
  


  
    «Demonios», maldijo, preguntándose dónde se había ido el tiempo.
  


  
    Eleanor se sobresaltó, cerrándose la chaqueta y jugueteando con los botones. «¿Qué pensarán el conductor y el lacayo?».
  


  
    Se metió un mechón de pelo suelto bajo el sombrero y se dio unos golpecitos en la nariz. «No se darán cuenta, gatita».
  


  


  
    
      Capítulo Veintiséis
    

  


  
    La víspera del baile, Eleanor estaba sentada en su baño. En el espejo, observó a Rosie sujetar un adorno de plumas de avestruz rosas y blancas. «Has hecho un buen trabajo con mi cabello esta noche».
  


  
    «Debo decir que es hermoso, gracias a su tutela. Sin usted, nunca habría podido hacer rizos perfectos en forma de sacacorchos como estos».
  


  
    «No lo creo ni por un minuto. Eres una buena estudiante. Sabía que lo serías el día que llegué».
  


  
    «Gracias, Su Gracia. Me alegro mucho de que me haya elegido para ser su doncella». Rosie dio unas palmaditas en las plumas. «Creo que esto durará toda la noche».
  


  
    Eleanor giró la cabeza y dio unos golpecitos en el plumaje. «Perfecto. Me pondré un poco de perfume, los guantes y estaré lista». Eleanor destapó el pequeño frasco de su fragancia francesa favorita y se lo aplicó en la parte posterior de las muñecas y detrás de las orejas. Había comprado la botella en Francia años atrás, pero cuando intentó comprar más, no encontró ninguna. Pero le encantaba el aroma, que recordaba a palo de rosa, jazmín y narciso.
  


  
    Rosie recogió su abanico de la mesa. Bordeado de encaje rosa, el lienzo central estaba pintado con ninfas bailando entre lilas. «Esto tampoco lo puede olvidar. Los colores combinan perfecto con su vestido, señora».
  


  
    Eleanor se puso de pie y tomó el abanico y lo blandió. «Estoy feliz de tener un vestido que combine con este».
  


  
    La modista había entregado el vestido esa mañana, después de lo cual se quedó para hacer algunas modificaciones más. Pero la perseverancia de Eleanor había dado sus frutos. El vestido era apropiado para una duquesa y se ajustaba a la forma de Eleanor como un guante. Si este vestido no le mostraba a Danby que estaba lista para comenzar el proceso de crear un heredero, entonces no tenía idea de qué lo haría.
  


  
    Examinó el conjunto en el espejo del suelo. «Bueno, esto tendrá que ser suficiente».
  


  
    «¿Suficiente? Su Gracia, eclipsará a todas las damas del salón de baile».
  


  
    Eleanor se subió un poco más los guantes; la única persona ante la que quería brillar era el hombre que ocupaba la habitación contigua. «Quiero que todas las mujeres brillen con luminosidad», dijo resueltamente, antes de mirar el reloj. «Tengo tiempo suficiente para ver cómo están papá y Margaret».
  


  
    «Que la pase muy bien, señora».
  


  
    «Gracias», dijo mientras salía al pasillo. En primer lugar, Eleanor llamó a la puerta de su padre. «¿Puedo pasar?».
  


  
    Weston la abrió. «Oh, Su Gracia, ¿por qué cada vez que se viste con estilo, me asombra su belleza?».
  


  
    «Tal vez porque siempre piensas en mí como la niña desdentada a la que solías contarle historias». Ella pasó junto a él. «¿No deberías estar en el vestíbulo? Los invitados llegarán pronto».
  


  
    «Voy en camino; solo quería ocuparme de la corbata de Su Señoría».
  


  
    Eleanor se detuvo frente a su padre. «Oh, papá, estás elegante esta noche». Llevaba traje nuevo con un abrigo de terciopelo perfectamente cortado y pantalones de raso hasta la rodilla. Y Weston se había encargado de hacer una corbata anudada de salón de baile impecable. «Las damas seguramente te adorarán».
  


  
    El vizconde sonrió como un colegial. «Eso espero», dijo con tanta seguridad que casi sonaba como si se hubiera curado por completo. Aparte de la silla para lisiados.
  


  
    Un par de lacayos llegaron para llevarlo escaleras abajo y lo sacaron al pasillo.
  


  
    Weston le tomó las manos. «No he tenido oportunidad de preguntar...». Miró por encima del hombro, como hacía a menudo en Londres cuando hablaban de asuntos de negocios. «¿Han cambiado sus planes?».
  


  
    «¿Cambiado?».
  


  
    «Eh... ¿todavía está planeando regresar a Kingston Manor?».
  


  
    «Ojalá tuviera la respuesta». Ella bajó la voz. «Parece que Danby tiene ideas diferentes».
  


  
    «¿Y usted está de acuerdo con su punto de vista?».
  


  
    «Estoy indecisa».
  


  
    «Bueno, si se me permite sumar mi voto, prefiero Rawcliffe».
  


  
    «¿Tú? Pero has estado en desacuerdo con la señora Temperance desde que llegaste».
  


  
    Golpeó su mano en el aire. «Ella adora la atención, me he dado cuenta».
  


  
    Eleanor arqueó una ceja. Si el ama de llaves disfrutaba discutir con Weston, definitivamente tenía una forma extraña de demostrarlo. Sin tiempo para discutir el asunto, besó la mejilla del mayordomo. «Lo que digas. Ahora, date prisa. No querrás que la señora Temperance te pise los pies y abra la puerta, ¿verdad?».
  


  
    Sacudió la cabeza mientras caminaba de puntillas hacia la guardería, aunque hacerlo era completamente innecesario. Desde dos pisos más abajo, se podía escuchar a Margaret llorar como si el mundo estuviera a punto de acabarse.
  


  
    «Vaya, vaya, ¿qué es todo este alboroto?». Eleanor preguntó cuando encontró a la señorita Repast paseando por la habitación con la bebé en brazos.
  


  
    «Ha estado así desde que cenó. Quizá fueron los nabos».
  


  
    Eleanor se acercó. «Ven aquí, princesa».
  


  
    La señorita Repast vaciló. «Oh, no, Su Gracia. No me gustaría que ensuciara ese hermoso vestido».
  


  
    Eleanor dejó caer los brazos y resopló. «Muy bien. Por favor, intenta calmarte, cariño». Se quitó el guante y acarició la mejilla de la bebé que lloraba. «Mmm. Creo que se siente un poco caliente».
  


  
    «Lo más probable es que porque ha estado así durante tres cuartos de hora».
  


  
    «Quizá puedas probar con un poco de aceite de hígado de bacalao».
  


  
    «Sí, Su Gracia». La señorita Repast colocó a Margaret en su cuna. «Por favor, no se preocupe por nosotras. Espero que la pase muy bien esta noche».
  


  
    De mala gana, Eleanor se dirigió al vestíbulo. Aunque no debería mostrarse reacia en absoluto. Este baile llevaba semanas planeándose. Se había ocupado de cada detalle y el espectáculo seguramente ocuparía los titulares de los periódicos de Yorkshire; tal vez la noticia incluso llegaría a Londres. Los invitados llegarían pronto y ella absolutamente debía estar presente para darles la bienvenida a cada uno de ellos.
  


  
    El tono de la voz de Weston hizo que se detuviera en el rellano de la gran escalera y asomarse por la esquina. Aunque no podía oír lo que decían, el mayordomo estaba conversando con Danby. Dios mío, qué visión presentaba. Para evitar desmayarse, se agarró a la barandilla e inhaló tan profundamente como le permitía su corsé.
  


  
    Sí, sin importar la situación, el duque siempre lograba dejarla sin aliento. Pero esta noche encarnaba la magnificencia. Una cabeza más alto que Weston, la espalda recta, el pelo revuelto en un desorden salvaje, pero a la moda, estaba alerta como un semental preciado antes de una carrera. Cada uno de sus gestos era practicado y calculado: refinado y exacto. Su abrigo cruzado le quedaba como un guante: atrevido y fuerte en los hombros, estrechándose hasta una cintura delgada, sostenida por caderas y muslos cubiertos de seda blanca tan ceñida que la definición de su físico hizo que su pulso se acelerara.
  


  
    Si tan solo supiera cómo hacer que me ame.
  


  
    ***
  


  
    «La última vez que vi a Su Gracia fue en la cámara del vizconde», dijo Weston. Los invitados aún no habían empezado a llegar y él ya se estaba secando la frente con un pañuelo. «Estoy seguro de que ella bajará pronto. Apuesto a que simplemente fue a darle un beso de buenas noches a Margaret».
  


  
    Sher asintió al mayordomo. Bendito sea, él sabía que ella debería haber usado el color lavanda. Es cierto que la modista de Rawcliffe conocía los gustos de su madre, pero Eleanor no se parecía en nada a mamá. Mamá era de estatura bastante pequeña, mientras que Eleanor era alta y tenía la constitución de una amazona. La mujer tenía curvas en todos los lugares correctos... especialmente... Su mirada vagaba. Sher adoraba sus pechos. Pero luego estaban las curvas de sus caderas. Él también adoraba el arco que conducía a la amplitud de sus caderas y que no se avergonzaban de ser femeninas.
  


  
    Seductoras.
  


  
    «Ahí está ahora», dijo Weston, señalando el rellano.
  


  
    Sher era un hombre de cultura, entrenado en el arte de controlar sus emociones, capacitado para modelar el epítome del ducado. Pero cuando vio a la duquesa de Danby, su barbilla golpeó su pecho. «Santa María, madre de Dios», murmuró.
  


  
    «En efecto, señor».
  


  
    Weston se desvaneció en el olvido mientras Sher observaba a Eleanor bajar las escaleras. Aparte del color, el vestido se había transformado milagrosamente en una obra de arte. Atrás quedaron los volantes de encaje, reemplazados por un elegante corpiño que, en cualquier otra mujer, podría considerarse sencillo. Pero Su Gracia no necesitaba encajes ni cintas. El elegante corpiño de satén abrazaba sus pechos, haciéndolos hincharse por encima del escote en una presentación imposible de ignorar de carne cremosa.
  


  
    Sher se frotó los dedos, sabiendo exactamente lo suaves y deliciosos que eran esos pechos. Si tan solo el baile hubiera terminado y él pudiera llevarla arriba ahora. Aunque ella lo había convencido de su adoración en el carruaje, él había esperado hasta esa noche. Quería que su primera unión fuera mágica.
  


  
    Inolvidable para ambos.
  


  
    Subiendo, la encontró a mitad de camino y le ofreció la mano. «Eres toda una visión».
  


  
    «Vaya, duque». Eleanor lo bendijo con una risa sensual, una que él sintió hincharse en su pecho y viajar hacia el sur. «Tú también».
  


  
    Demonios, ¿por qué el baile debía ser esta noche? «Me alegra que lo apruebes», dijo, decidido a sacar lo mejor del asunto. Después de todo, crear recuerdos no era algo que se debía apresurar, sino saborear como un trago de whisky de una botella envejecida durante cien años o más.
  


  
    Cuando llegaron al vestíbulo, Sher sacó una caja del interior de su abrigo. «Aunque tus perlas son preciosas, preferiría que pudieras usar estas esta noche».
  


  
    Abrió la caja y le regaló un exquisito juego de amatistas, que consistía en un collar con una piedra grande en el medio, flanqueada por piedras que iban disminuyendo de tamaño hasta unirse en el cierre. El conjunto incluía una pulsera a juego y unos pendientes en forma de lágrima.
  


  
    Jadeando, pasó un dedo por las gemas. «Son impresionantes».
  


  
    «Para adornar la garganta de una verdadera belleza». Dejó la caja sobre una mesa y tomó el collar, sosteniéndolo en alto. «¿Puedo?».
  


  
    «Por favor», dijo ella, levantando sus rizos lo suficiente.
  


  
    No tomó mucho tiempo reemplazar las perlas por amatistas. «Estas eran de mi abuela, me las regaló mamá cuando cumplí veintiún años; era su forma de decirme que tomara esposa». Él se rió entre dientes. «Y ahora que encontré a mi novia, esperaba que combinaran con el lavanda o el rosa, o incluso con un tradicional vestido de gala color marfil».
  


  
    «Gracias. Me hacen sentir como una princesa».
  


  
    «En mi opinión, ser duquesa es mucho más divertido».
  


  
    «¿Por qué dices eso?».
  


  
    «Porque las princesas están confinadas a la corte y a una serie de reglas cortesanas». Extendió la mano. «¿Puedo firmar su tarjeta de baile, Su Gracia?».
  


  
    «Puedes».
  


  
    Sher procedió a firmar su nombre en cada línea.
  


  
    Ella se acercó a él. «¡Escandaloso!».
  


  
    «Es muy divertido ser duque».
  


  
    «¿En serio? ¿Porque puedes romper las reglas que desprecias y hacer cumplir aquellas que crees que son de gran importancia?».
  


  
    Sher la miró por el rabillo del ojo. Sí, había sido el ejecutor del primer ministro. «Solo cuando sirva para evitar que el reino sea víctima de otra quiebra... Su Gracia».
  


  
    Ella suspiró. Entonces supongo que por eso me retiré. No se puede culpar de la quiebra de un país entero a una corsaria inofensiva».
  


  
    Se inclinó lo suficiente como para susurrarle al oído. «Mi corsaria».
  


  
    «Duque, ¿estás coqueteando conmigo?».
  


  
    «Definitivamente, sí. ¿No sabías que el cortejo incluye todo tipo de coqueteo?».
  


  
    Eleanor abrió su abanico y batió las pestañas. «Entonces, continúa».
  


  
    Cuando los invitados comenzaron a llegar, se dirigieron a la fila de recepción mientras de fondo, la orquesta tocaba. Sher generalmente se aseguraba de llegar tarde a los bailes para que no lo alinearan en una fila y lo obligaran a saludar a cientos de invitados, pero estar en Rawcliffe, junto a Eleanor, hacía que la tarea fuera aceptable. Era amable y acogedora, y aunque no había conocido a casi nadie, recordaba los nombres cuando el mayordomo, el señor Hops, los llamaba y hablaba con cada invitado como si los conociera desde hacía años. Pero lo más notable es que Su Gracia mantuvo a su padre a su derecha, presentándolo como el vizconde Lisle, estimado almirante de la flota de Su Majestad.
  


  
    Como si le hubieran encendido velas en los ojos, Su Señoría hizo su parte, inclinando la cabeza y ofreciendo saludos. Incluso a Sher le resultaba difícil creer que el hombre había estado mirando silenciosamente a la nada solo unos meses atrás. Cuando la aglomeración comenzó a disminuir, se anunció a un tal Sr. Stourton, Sher lo recordó vagamente como el hijo menor del barón Mobray y lo saludó cordialmente. Cuando el caballero siguió la fila, se detuvo frente al vizconde y se llevó las manos al pecho. «¿Almirante?».
  


  
    «Dios mío». Su Señoría palideció. «Yo… pensé que… te había matado».
  


  
    «No, mi señor. Sus acciones esa noche no solo me salvaron a mí, sino que salvó decenas de vidas. ¿Pero usted? Vi la bala de cañón golpear la cubierta. En el estallido de las llamas vi su figura arrojada al mar. ¿Cómo es que está aquí?».
  


  
    Una lágrima se derramó del ojo de Lisle. «Me he hecho esa misma pregunta... al menos mil veces desde entonces».
  


  
    «¡Papá, escúchate! Nunca has hablado de la batalla», exclamó Eleanor. «Señor Stourton, ¿estuvo a bordo del barco de papá durante la guerra?».
  


  
    «Yo era su lugarteniente. Se perdieron muchas vidas, pero si no fuera por la valentía de su padre, que puso rumbo para embestir el cúter francés, hasta la última alma a bordo del HMS Exeter habría perdido la vida».
  


  
    Eleanor tomó la mano de su padre. «Mi padre estuvo inconsciente durante un año después de que el mar lo arrastrara a la orilla. Y solo recientemente ha salido de una oscuridad silenciosa». Eleanor llamó a un lacayo. «Parece que ustedes dos, caballeros, tienen muchas noticias de las que ponerse al día. ¿Por qué no compartir un vaso del nuevo whisky de mi marido en el salón?».
  


  
    El señor Stourton hizo una reverencia. «Lo disfrutaría mucho, Su Gracia».
  


  
    Eleanor se volvió hacia Sher y parpadeó rápidamente. «Papá parecía realmente sorprendido y feliz de ver a ese hombre».
  


  
    «Tal vez el teniente pueda ayudarlo a unir las piezas».
  


  
    «¿No sería maravilloso?».
  


  
    ***
  


  
    No fue hasta después de la cena que Eleanor encontró la oportunidad de bailar con su marido y no había nadie con quien preferiría bailar el vals. La única vez que bailaron juntos, ella sospechó que él se entrometía en sus asuntos, y así había sido.
  


  
    En ese momento, si alguien le hubiera dicho que se casaría con ese hombre en cuestión de un mes, se habría reído a carcajadas. Pero allí estaba él, mirándola a los ojos, con la mano derecha en su cintura y la otra preparada mientras la orquesta tocaba la introducción.
  


  
    «Pensé que había dicho que te quería toda para mí», dijo con voz profunda.
  


  
    «Desafortunadamente, su plan fue frustrado por doscientos tres invitados».
  


  
    Empezó con el ritmo fuerte. «Supongo que fui un poco optimista».
  


  
    «Hubiera sido bastante grosero de nuestra parte si los hubiésemos ignorado a todos».
  


  
    «Bastante». Él la hizo girar. «Tienes la gracia de un cisne».
  


  
    «Gracias. Aunque debo decir que para un hombre que pasó su soltería evitando los bailes, eres un excelente bailarín».
  


  
    «Me halagas». Inclinó la cabeza hacia la multitud de personas que miraban. «¿Has notado que todos te están mirando?».
  


  
    Eleanor echó un vistazo. Dios mío, había pasado la mayor parte de su vida intentando no llamar demasiado la atención, al menos solo atraer la atención de aquellos miembros de la sociedad culta que la necesitaban. Por primera vez, desde que había iniciado su pequeño negocio de importación, no importaba quién la miraba, quién se fijaba en ella o por qué. «No me miran a mí, nos miran a nosotros».
  


  
    «¿Y por qué piensas eso?».
  


  
    «Porque bailamos como si hubiéramos practicado juntos durante años». Ella le guiñó un ojo. «Vaya, creo que somos tan elegantes como una pareja casada».
  


  
    Ante eso, él sonrió y la llevó por la pista como si quisiera que todos en el salón de baile supieran que ella era suya y que él la adoraba.
  


  
    ¿Él me adora?
  


  
    Mientras lo miraba a los ojos, supo que era verdad. De alguna manera, a través de todos los secretos y el engaño percibido, él se había enamorado de ella y ella de él.
  


  
    Pero el vals terminó demasiado pronto.
  


  
    Mientras aplaudían a la orquesta, Sher le susurró al oído, «Después de un baile tan estimulante, ¿puedo acompañarte a la terraza?».
  


  
    Siguiendo su plan de cortejo, ella se llevó los dedos a los labios y jadeó. «Su Gracia, no sería apropiado. Cielos, podría arruinarme».
  


  
    «Veo que ahora hay al menos media docena de parejas. No temas, tu virtud está a salvo conmigo».
  


  
    Sí, su virtud había estado increíblemente segura, incluso durmiendo en habitaciones contiguas. ¿Quién diría que el libertino más famoso de Londres era un caballero tan absoluto?
  


  
    «Muy bien, pero no debemos tardar mucho, de lo contrario nuestros invitados pensarán que los hemos abandonado».
  


  
    Del brazo salieron, saludando a la gente mientras avanzaban por la terraza, casi como si llevaran años casados. Sher se detuvo a la sombra de un castaño. «Me he encariñado contigo».
  


  
    «¿Encariñado?», repitió ella, preguntándose si esto era parte de la estratagema de cortejo o si él estaba tratando de hacer acelerar las circunstancias. «Yo... eh...».
  


  
    «¿Qué sucede?».
  


  
    «Cuando casi nos obligaron a casarnos, nunca pensé que sentiría algo más que desprecio por ti».
  


  
    Él se alejó y miró por encima de la barandilla. «Ya veo.
  


  
    Eleanor deslizó su mano en la de él. «Pero estaba equivocada».
  


  
    Sus dedos se apretaron alrededor de su palma. «¿Lo estabas?».
  


  
    «Sí, duque». Alzando la mano, le giró la barbilla, se puso de puntillas y lo besó en los labios, sin importarle si todos podían verlos. «Temí desagradarte».
  


  
    Una risa profunda retumbó en su pecho. «Nunca cortejaría a una mujer que me fuera desagradable».
  


  
    Incluso en las sombras, el oscuro deseo en su mirada la hizo estremecerse, le hizo querer abrazarlo y besarlo como si no hubiera un mañana.
  


  
    «Ven conmigo», gruñó él, jalándola escaleras abajo y a través de los jardines.
  


  
    Eleanor se rió mientras miraba por encima del hombro. Parecía que nadie se había dado cuenta de que se habían perdido de vista. «Pero nuestros invitados».
  


  
    «Pueden vivir sin nosotros durante diez minutos». La arrastró detrás de una azalea y la acercó a su cuerpo. «He estado esperando que vinieras a visitarme».
  


  
    La mente de Eleanor dio vueltas mientras él cubría su boca con la de ella. En el momento en que sus labios se tocaron, Sher tomó el mando, con besos más profundos e intensos que nunca, de lo que jamás había soñado posible. Sus manos subieron y bajaron por su espalda, luego se deslizaron hasta su trasero, sus dedos masajearon su carne y tiraron de ella contra sus caderas.
  


  
    Su erección presionó contra ella, creando una necesidad urgente, tan poderosa que ella quería meterse dentro de él. Incapaz de detenerse, se frotó contra él. «Dios me salve, quiero que mis piernas te rodeen».
  


  
    «Necesito tus piernas a mi alrededor», gruñó.
  


  
    «¿Podemos deslizarnos por las escaleras sin que nadie lo sepa?».
  


  
    «Me importa un carajo quien nos vea».
  


  
    «¿Sus Gracias?», llamó la señora Temperance desde la terraza. «¡Es Margaret!».
  


  


  
    
      Capítulo Veintisiete
    

  


  
    Eleanor abrió el camino hacia la guardería, sus pies apenas tocaban los escalones. Al entrar, encontró a Margaret con el rostro sonrojado, gimiendo como un alma en pena en los brazos de la señorita Repast.
  


  
    La niñera los miró con expresión afligida. «Sus Gracias, está ardiendo de fiebre».
  


  
    Sher apretó el hombro de Eleanor. «Iré a buscar al médico».
  


  
    «Gracias a Dios que estaba en la lista de invitados», dijo, extendiendo las manos. «¿Le has dado té de corteza de sauce?».
  


  
    Con un grito de frustración reprimido, la señorita Repast colocó a la bebé en los brazos de Eleanor. «Lo intenté, pero ella se negó».
  


  
    «Debemos enfriarla de alguna manera».
  


  
    «Mojaré algunos paños en el recipiente».
  


  
    «Sí, de inmediato». Margaret no se consoló cuando Eleanor la colocó en la cuna y le quitó la bata y las prendas. «Ya, ya, cariño, el médico llegará pronto». Aceptó un paño húmedo que le tendió la niñera. «Sigue trayendo más».
  


  
    «Sí, señora».
  


  
    Mientras Eleanor extendía la tela sobre la piel de la bebé, Margaret chillaba, agitaba sus pequeños puños y pataleaba. «Lo sé. Lo sé. Estar enfermo no es nada divertido».
  


  
    Una y otra vez cambiaron las telas húmedas, mientras los gritos se hacían tan estridentes que la cabeza de Eleanor temblaba.
  


  
    «Quizá pruebe el té», dijo la señorita Repast, entregándole la taza.
  


  
    Arrodillada junto a la cuna, Eleanor roció un poco en la boca de la niña, solo para que ella tosiera y farfullara, lanzándose a una nueva cacofonía de histeria.
  


  
    Sher entró corriendo por la puerta, con los ojos desorbitados. «El Dr. Roberts ya se ha despedido. Envié un jinete para ver si puede interceptar su carruaje y darle la vuelta». Él se movió a su lado. «¿Cómo está?».
  


  
    «No mejora».
  


  
    «Permíteme intentar consolarla». Después de quitarse el abrigo y colocarlo sobre una silla, tomó a la bebé que lloraba en sus brazos. «Silencio, pequeña duende», susurró en su suave cabello mientras comenzaba a caminar.
  


  
    Eleanor se sentó en la silla y observó mientras el duque de Danby caminaba de un lado a otro con la niña desnuda, dándole palmaditas en la espalda mientras susurraba suavemente bajo el tono histérico de Margaret.
  


  
    La señorita Repast estaba junto al lavabo, mojando y escurriendo paños. «Lo siento mucho. Lo he probado todo. La pobre muchacha ha estado llorando desde que usted salió de aquí»
  


  
    «Pero eso fue hace horas», dijo Eleanor.
  


  
    «No quería molestarla».
  


  
    «Por supuesto que no», dijo Sher. «Pareces exhausta. Vete a la cama y esperaremos levantados al médico».
  


  
    «Oh, no podría, Su Gracia. No cuando Margaret tiene fiebre».
  


  
    Eleanor se levantó con la taza en la mano. «Estoy de acuerdo con Danby. Parece que estás a punto de caer. Ve y descansa un rato. Te despertaré si empeora».
  


  
    Después de que la niñera se fue, Eleanor levantó la taza. «Déjame intentarlo otra vez».
  


  
    Sher mantuvo a la bebé quieta mientras Eleanor lograba meter dos cucharadas en su boca.
  


  
    «Tranquila, Margaret», susurró. «Haremos que te sientas mejor en poco tiempo».
  


  
    Juntos alternaron paseos, aplicación de paños fríos y alimentación de la bebé con té de corteza de sauce hasta que la pobre niña se desplomó en los brazos de Sher, instantáneamente vencida por el sueño.
  


  
    «¿Ha bajado la fiebre?», preguntó Eleanor, palpando su frente. «Creo que podría estar un poco mejor».
  


  
    «Pero ella todavía sigue caliente. ¿Dónde diablos está el doctor Roberts?».
  


  
    «No sé. Pensé que ya habría regresado».
  


  
    Sher golpeó la cuna con el dedo del pie. «¿Me atrevo a colocarla en la cuna?».
  


  
    Aunque Margaret se había mudado a la cuna, seguía siendo lo suficientemente pequeña como para caber en la vieja cuna. «Suavemente. Entonces podremos mecerla».
  


  
    Fue muy cuidadoso con la bebé, bajándola como si fuera tan frágil como las alas de una libélula. Cuando ella no se movió, miró a Eleanor con una sonrisa endiabladamente hermosa.
  


  
    «Eres muy bueno con ella».
  


  
    «Suenas sorprendida».
  


  
    Los hombros de Eleanor se alzaron. «Cuando la acepté, no esperaba que tú también asumieras la responsabilidad».
  


  
    «Hiciste bien en mantenerla contigo y lejos del Hospital de los Expósitos. Lo sé ahora». Empezó a mecer la cuna suavemente. «Y eres tú quien es desinteresado. No es fácil traer un bebé a casa, especialmente cuando eres una solterona sin un marido que la ayude».
  


  
    «Exsolterona, y tuve bastante éxito en eso, claro está».
  


  
    «Así fue», él se rió entre dientes. «Un poco demasiado exitoso».
  


  
    «Ah bueno. Supongo que ya era hora de retirarme, aunque no tengo idea de qué hará Prinny sin mí».
  


  
    «Algo me dice que el príncipe estará bien».
  


  
    ***
  


  
    Cuando llegó el médico y la señorita Repast se reunió con ellos, las ventanas brillaban con la promesa del amanecer. Además, la fiebre de la bebé había desaparecido.
  


  
    El Dr. Roberts optó por no despertar a Margaret, aunque la examinó cuidadosamente y escuchó el tono de su respiración. «Cualquiera que haya sido el curso que tomaron, parece haber funcionado». Buscó en su maletín y sacó algunas gotas. «Si vuelve a incomodarse, esto es un poco más potente que el té de corteza de sauce, pero supongo que lo peor ya pasó».
  


  
    «Gracias», dijo Sher. «Temíamos lo peor».
  


  
    Los párpados del doctor cayeron, luciendo tan exhausto como se sentía Sher. «Los bebés parecen ser los más afectados por las enfermedades, aunque una vez que las superan, por lo general se recuperan rápidamente».
  


  
    «Realmente apreciamos su atención. Llamaré a un lacayo para que lo acompañe a la salida», dijo Eleanor.
  


  
    «No hay necesidad». El Dr. Roberts recogió su maletín e hizo una reverencia. «Buenos días, Sus Gracias, señorita».
  


  
    Con la seguridad de que Margaret estaba verdaderamente en el camino de la recuperación, el duque y la duquesa dejaron a la niña en las hábiles manos de su niñera, y bostezando, Sher acompañó a su esposa a sus aposentos.
  


  
    Ella se apoyó pesadamente en su brazo. «Bueno, así no es exactamente como imaginé que se desarrollaría la velada».
  


  
    «Ni yo», dijo, deteniéndose en su puerta, de repente sin sueño. «Y... ¿cómo hubieras preferido que se hubieran desarrollado las cosas?».
  


  
    Cuando Eleanor bajó el pestillo, tomó su mano y lo empujó hacia adentro. «Por supuesto, habríamos actuado responsablemente y habríamos estado allí para despedir a los invitados». Cuando la puerta se cerró con un ruido, levantó sus rizos y presentó el collar de sus amatistas, que aún adornaban bellamente un cuello tan largo y esbelto.
  


  
    Sher retiró el collar y le dio un beso en la nuca donde había estado. «¿Y después?».
  


  
    «Pensé que nosotros...».
  


  
    Mientras soltaba los cordones de su vestido, besó el punto sensible justo debajo de su oreja. «¿Sí?».
  


  
    Frente a él, Eleanor le tomó las manos. «Hubo algo que dijiste esta noche que me hizo entender lo que quieres».
  


  
    «¿Oh?».
  


  
    «Sí. Y no fue hasta que bailamos como una pareja que llevaba años casada que me di cuenta…».
  


  
    Su corazón dio un vuelco mientras esperaba que ella lo dijera.
  


  
    «Estoy enamorada de ti», susurró. «Después de todo, tus secretos, mis secretos, la desconfianza, los dispositivos que ambos empleamos para vigilarnos mutuamente y aún así permanecer a distancia. Nada de eso importa ahora».
  


  
    Mientras ella pronunciaba las palabras que él había estado deseando escuchar, Sher la tomó en sus brazos y la llevó hacia la cama. «Nosotros importamos. Tú, yo y Margaret».
  


  
    Eleanor presionó sus labios contra su garganta. «Hazme el amor, Sher».
  


  
    Su respiración se volvió entrecortada con sus palabras. La puso de pie y, apenas capaz de controlar el temblor de sus dedos, le quitó el vestido, le desató los pechos y rápidamente le quitó las enaguas hasta que quedó desnuda excepto por un par de medias, sujetas a sus muslos con cintas rosas.
  


  
    Eleanor se inclinó hacia adelante y cruzó los brazos sobre los pechos.
  


  
    «Oh, no. Nunca me ocultes tu belleza», dijo, tomando sus manos y abriéndolas. «Exquisito».
  


  
    «Pero soy demasiado vieja y un poco redonda».
  


  
    «Para nada, querida. Eres perfecta. Eres femenina y con tus deliciosas curvas me dan ganas de hacer cosas malvadas contigo».
  


  
    Su mirada se deslizó hacia arriba mientras desataba lentamente su corbata. «Pero no hasta que te vea desnuda».
  


  
    No necesitaba más estímulo. A los pocos tictac del reloj de la chimenea, se había despojado de cada tira de tela de su cuerpo. Y luego puso sus manos sobre ella. Él le cubrió la boca y la besó mientras la acercaba a su cuerpo, piel con piel, carne apasionadamente febril moldeándose como una sola. Había esperado tanto por este momento que se estremeció cuando sus pechos acariciaron el pecho de él.
  


  
    La sensación de sus suaves manos sobre él envió una nueva ola de necesidad directamente a su pene. «No duraré mucho».
  


  
    «Yo tampoco», dijo, deslizándose sobre la cama, instándolo a ponerse encima de ella. «Muéstrame qué hacer».
  


  
    Sher se obligó a no actuar impulsivamente y tomar su botín. Sin importar cuánto deseara estar dentro de ella, debía controlar el ritmo y convertirla en la noche o mañana más memorable de su vida.
  


  
    Él se mantuvo rígido sobre ella. «Podría doler al principio».
  


  
    «No me importa», Eleanor pasó las manos por su abdomen y abrió los labios cuando se detuvo justo antes de tocarlo. «¿Puedo?».
  


  
    «¡Por favor!».
  


  
    Los ojos de Sher se pusieron en blanco mientras envolvía sus dedos alrededor de su miembro. «Ten piedad, gatita, de lo contrario terminará antes de que comience».
  


  
    «Entonces, tómame. Hazme verdaderamente tu esposa».
  


  
    Que el cielo le ayudara, ella era una visión. Ojos entrecerrados, su pene en sus manos mientras ella lo guiaba hacia su interior. «Dios mío, eres asombrosa».
  


  
    Mientras las palabras salían de sus labios, la punta de su polla empujó contra su entrada. «¿Estás segura de que estás lista?».
  


  
    «Por favor. Estoy cerca del límite. ¡La presión está a punto de estallar!».
  


  
    Él entró poco a poco hasta que ella dejó escapar un pequeño grito ahogado. «Así es, leona, poco a poco. Tú controlas el ritmo».
  


  
    Era pura tortura no forzarlo, pero él se mantuvo firme, deleitándose con el banquete de sus labios. Esperando a que ella se moviera. Mientras Eleanor ronroneaba debajo de él, comenzó a mover sus caderas, suavizándose para él. «Más» dijo ella, jalándolo más profundamente.
  


  
    «Tú me controlas», gruñó, mordisqueando su carne, entregándose por completo a ella.
  


  
    Lo que le faltaba en habilidad, lo compensaba con entusiasmo. Por Dios, ella lo había hechizado. Por primera vez en su vida, el placer de ella era lo único que importaba. Mientras ella se agitaba y gemía debajo de él, él la miró. Sher se deleitó con su belleza y esperó pacientemente hasta que llegó el momento en que ella se hizo añicos por completo, y su clímax lo envió al abismo sin retorno.
  


  


  
    
      Capítulo Veintiocho
    

  


  
    Completamente satisfecha y totalmente exhausta, Eleanor se quedó dormida en los brazos de Sher. La noche había sido para los libros de recuerdos y no terminó hasta bien pasado el amanecer. La siguiente vez que se movió, quedó envuelta en el aroma más celestial, aunque el calor del cuerpo de su marido ya no la acurrucaba detrás de ella.
  


  
    Pasó la mano por la ropa de cama, pero estaba fría al tacto. Con un suspiro, no tenía intención de abrir los ojos. Todavía no, no cuando todavía flotaba en una nube de ensueño.
  


  
    Oh, sí, sí, sí, valió la pena soportar toda la espera y las dudas que había albergado.
  


  
    Cuando el crujido de faldas y el sonido de puntillas resonaron en la entrada de sirvientes, Eleanor se puso boca arriba y abrió los ojos. Brillantes rayos de luz entraban a través de los bordes de las cortinas y, mientras agarraba la ropa de cama para subirla hasta la barbilla, se dio cuenta de que estaba cubierta de pétalos de rosa.
  


  
    Pétalos de rosas rojas.
  


  
    Mientras sus ojos se adaptaban, docenas de jarrones de rosas rojas llenaban la habitación: sobre las mesas, la repisa de la chimenea, el suelo e incluso el lavabo.
  


  
    «Está despierta, Su Gracia», dijo Rosie con otro ramo de rosas en sus manos.
  


  
    «Mira todas estas hermosas flores».
  


  
    «El duque quería que nadara en ellas».
  


  
    «Son increíbles». Dios mío, ¿cuánto tiempo había dormido? Y ni siquiera se había despertado cuando los pétalos estaban esparcidos por su cama. «¿Me cubriste con pétalos de rosa?».
  


  
    «Yo no. Su Gracia hizo el honor».
  


  
    El calor aumentó dentro de su pecho. Las rosas rojas significaban solo una cosa.
  


  
    Por fin.
  


  
    Eleanor se sacó un pétalo del pelo. «¿Qué hora es?».
  


  
    «La una y media de la tarde».
  


  
    «Oh, no puedo creer que haya dormido tan tarde». Comenzó a sentarse, pero luego se dio cuenta de que todavía estaba desnuda. «¿Podrías traerme mi bata?».
  


  
    Rosie corrió las cortinas y colocó las rosas en la ventana. «Inmediatamente».
  


  
    «¿Sabes adónde ha ido Danby?».
  


  
    «Fue a ver cómo seguía Margaret». La doncella se metió en la antecámara y salió con la bata. «Pero me dijo que lo fuera a buscar tan pronto como despertara».
  


  
    «¿Cómo está ella?».
  


  
    «La señora Temperance informó que la bebé no mostraba signos de fiebre esta mañana».
  


  
    «Gracias al cielo».
  


  
    Rosie dejó la bata sobre la cama. «Iré a buscar un vestido para caminar».
  


  
    Cuando la doncella desapareció en la antecámara, Eleanor se puso rápidamente la bata y se ató el cinturón. «Supongo que es demasiado tarde para ponerse un traje de mañana».
  


  
    «De acuerdo, y Su Gracia dio instrucciones explícitas para que se vista de azul».
  


  
    «¿Lo hizo ahora?», preguntó Eleanor, sacando una rosa de uno de los jarrones e inhalando su aroma. «¿Qué tiene planeado?».
  


  
    Rosie se rió. «No tengo ni idea. ¿Quién soy yo para preguntarle su propósito cuando el duque me da una orden?».
  


  
    «Supongo que entonces será el azul». Eleanor se detuvo ante cada jarrón y admiró las rosas. «Tan pronto como esté vestida, debo ver a Margaret. Ahora que lo pienso, subiré yo misma y le haré saber que me he reunido con los vivos».
  


  
    «Como desee».
  


  
    Cuando Eleanor encontró una nota escrita de la mano de su marido, sintió como si estuviera flotando como mechones de diente de león surcando el aire.
  


  
    Encarnas la perfección de cada flor.
  


  
    Por eso he llenado tu habitación
  


  
    Con rosas rojas para declarar mi amor
  


  
    Porque eres mi paloma celestial.
  


  
    Sher
  


  
    Parpadeando para contener las lágrimas de alegría, Eleanor se llevó el poema a los labios y lo besó. Todo este tiempo había estado esperando que ella tomara la iniciativa. Llena de amor y completamente satisfecha, dio la vuelta completa, admirando las docenas y docenas de flores.
  


  
    No le llevó mucho tiempo vestirse y, en lugar de que Rosie se ocupara de su cabello, Eleanor se quitó los pasadores que le quedaban de la noche anterior y se lo soltó.
  


  
    Llevando una rosa con ella, se dirigió a la guardería y encontró a Sher durmiendo en la alfombra con Margaret felizmente durmiendo sobre su pecho. La señorita Repast se asomó desde su habitación contigua y Eleanor se llevó un dedo a los labios.
  


  
    «Iré un momento a la cocina», susurró la niñera.
  


  
    Eleanor asintió y luego caminó de puntillas hacia la pareja. ¿Quién diría que el diabólico duque de Danby tenía un corazón tierno? ¿Quién sabía que escribía poesía sobre flores? ¿Quién diría que era tan increíblemente maravilloso con los niños?
  


  
    Ella se sentó a su lado. Allí estaban, una de las parejas más ricas de Inglaterra, en el suelo de la guardería. Eleanor estaba bastante segura de que la duquesa viuda de Danby no lo aprobaría. Quizá ni siquiera la señora Temperance lo haría.
  


  
    Pero lo que importaba era que Eleanor la aprobaba inmensamente.
  


  
    Mientras dormía, Sher parecía majestuoso. Atrás quedaron las líneas que cruzaban su frente. Inhalaba profundamente por la nariz. Le sentaba bien a su rostro, alargada y atrevida, pero no demasiado grande. Sus labios se separaron ligeramente, la parte superior un poco más delgada que la inferior, aunque ninguna era demasiado delgada. A ella le gustaba su boca, especialmente cuando la besaba.
  


  
    Ah, y las cosas malvadas que hacía con su lengua.
  


  
    Antes de que sus pensamientos se desviaran demasiado y se volvieran inadecuados para las paredes de una habitación infantil, le pasó la punta de la rosa por la frente.
  


  
    «Mmm», él suspiró y sonrió.
  


  
    Ella lo tentó pasando los pétalos por su mejilla, su mandíbula, su garganta. Y cuando él abrió los ojos, ella se inclinó hacia delante y le besó la boca. «Buenas tardes, mi amor», susurró.
  


  
    Acunando a la bebé en un brazo, sacó la rosa de la punta de sus dedos. «¿Y cómo te va hoy, oh duquesa de los encantadores mechones castaños?».
  


  
    «Bien descansada. Feliz de ver a Margaret tranquila». Ella lo besó de nuevo. «Y total e irrevocablemente enamorada de un hombre que llenó mi dormitorio de rosas y que escribe poesía deliciosa».
  


  
    «Un hombre, ¿sí?». Le dio unos golpecitos en la nariz con la flor. «¿Y quién podría ser este tipo?».
  


  
    «Bueno...». Ella besó su mejilla. «Es alto y muy guapo. Y tiene una reputación bastante audaz».
  


  
    «¿Él?».
  


  
    «Aunque creo que los periódicos se han equivocado durante años».
  


  
    «Tsk, tsk. ¿Qué hará si se descubre su artimaña?».
  


  
    «Creo que tendrá que conformarse con amar a su esposa por el resto de sus días». Eleanor miró la flor. «Las rosas rojas son para siempre, ¿sabes?».
  


  
    «Para siempre», susurró él. «Me gusta el sonido de eso».
  


  
    Alguien llamó a la puerta. «Todo está en orden, Sus Gracias».
  


  
    Sher se sentó, manteniendo a Margaret segura en su brazo. Dios mío, la bebé ni siquiera se movió. «Gracias».
  


  
    «¿Todo está en orden?», preguntó Eleanor.
  


  
    «Ya verás».
  


  
    ***
  


  
    «¿Qué es este lugar?» Eleanor preguntó mientras Sher la ayudaba a desmontar. Habían atravesado el bosque de Danby hasta un claro junto al lago apartado de la finca. Esperándolos había una manta extendida en el suelo, sujeta con piedras en cada esquina. Encima había dos almohadas y una enorme cesta cubierta con un lienzo.
  


  
    Hizo un gesto con los brazos abiertos. «Es donde las hadas hacen su magia».
  


  
    «No crees en las hadas, ¿verdad?».
  


  
    «Creo en la magia. Mi abuela me dijo que concibió a sus nueve hijos en este mismo lugar».
  


  
    «Escandaloso… ¿y una duquesa también?».
  


  
    «Sus palabras fueron pronunciadas en la más estricta confidencialidad, eso sí». Sher tomó la mano de Eleanor y la llevó sobre la manta. «Un banquete para mi señora».
  


  
    «¿Alguna vez dejarás de sorprenderme?».
  


  
    «Realmente espero que no».
  


  
    Eleanor se sentó en una de las almohadas, levantó la tela de la canasta y miró dentro. «Me acabo de dar cuenta de que no he comido desde la cena. Estoy famélica».
  


  
    «Entonces no debemos demorarnos». Sher apartó el paño y tomó una botella de vino. «Para lo que he planeado, necesitarás tu fuerza, gatita».
  


  
    «Hmm, eso suena estimulante».
  


  
    Sacó una bandeja rectangular de plata, colocó dos copas encima y sirvió».
  


  
    Eleanor sacó una rebanada de queso del interior, junto con una barra de pan y un cuchillo. «Mira, también tenemos uvas».
  


  
    «Es un banquete digno de un rey». Sher le entregó una copa y levantó la suya. «Pero primero un brindis. Por un matrimonio largo y feliz, hijos tan hermosos como su madre y magia de hadas».
  


  
    «Y rosas».
  


  
    Él sonrió y golpeó su copa. «Las rojas».
  


  
    Eleanor miró sus ojos mientras bebían juntos, luego Sher se inclinó, sus largas pestañas bajaron y su mirada se dirigió a sus labios. «¿Un beso antes de cenar?».
  


  
    «¿Solo uno?».
  


  
    Rozó su boca con la de ella. «Mi leona impaciente», ronroneó, alejándose y cortando rápidamente el pan y el queso. Luego levantó un bocado. «Abre».
  


  
    Reclinada sobre la almohada, Eleanor dejó que él la alimentara, mientras él metía trozos de queso y pan en su boca todo el tiempo.
  


  
    «¿Las hadas ordenaron que hubiera buen tiempo?», ella preguntó.
  


  
    Él meneó las cejas. «Es la magia».
  


  
    Ella se reía mientras comían juntos y saboreaban el vino, mirándose a los ojos, hablando de todo y de nada. Eleanor simplemente estaba feliz de estar con él sin preocupaciones, sin preguntarse qué podría pasar, sabiendo en su corazón que siempre estarían juntos.
  


  
    Después de comer hasta saciarse, Sher se quitó el abrigo, la corbata y la camisa, luego estiró sus largas piernas y se reclinó con la cabeza sobre una almohada.
  


  
    Eleanor rodó hacia un lado y pasó los dedos por el pelo de su pecho. Incapaz de mirar a ningún otro lado, ella lo absorbió. El poderoso pecho, rematado con pezones de color marrón claro. El abdomen lleno de músculos que nunca había imaginado que poseyera un hombre, y el rastro de vello oscuro que iba desde su ombligo hasta debajo de la cintura de sus pantalones. «Eres hermoso».
  


  
    Entrelazó sus dedos detrás de su cuello y acercó sus labios a los suyos. «¿Tienes alguna idea de cómo me hace sentir mirar tus ojos sobre mí?».
  


  
    «¿Cómo?», preguntó ella, sin esperar su respuesta. A medida que su deseo aumentaba, tomó su boca y la saboreó, su beso era tan crudo y sin remordimientos como seductor.
  


  
    «¿Cómo?», preguntó de nuevo, saliendo a tomar aire.
  


  
    «Me haces sentir como un rey. Quiero tenerte en mis brazos y no soltarte nunca».
  


  
    Miró alrededor del claro. Esta era tierra de Danby. Terreno aislado, privado y escondido. Eleanor se subió poco a poco el dobladillo de la falda y dejó al descubierto sus pantorrillas. «Quiero verte completamente desnuda».
  


  
    La sonrisa que se extendió por su rostro era tan perversa que la pasión que habían compartido en su dormitorio la noche anterior regresó con la fuerza de un fuego furioso.
  


  
    «Qué mujer más lasciva eres».
  


  
    «Si soy desenfrenada, entonces eres tú quien me ha hecho así».
  


  
    Sher miró hacia la canasta. «¿Todavía no tienes hambre?».
  


  
    Ella desató su cabello. «Mi única hambre es por usted, Su Gracia».
  


  
    Sus ojos se oscurecieron cuando se levantó y se quitó rápidamente toda la ropa. De pie frente a ella con las manos en las caderas, Eleanor se permitió absorberlo. Su miembro era largo y duro cuando él se acercó a ella y le ofreció las manos. «Ahora tú».
  


  
    «Sí». Con urgencia, lo ayudó a quitarse hasta la última prenda de ropa hasta que ambos estuvieron desnudos, con el Sol de la tarde bailando sobre sus carnes con el susurro de las hojas arriba.
  


  
    El verde de sus ojos se volvió oscuro. «No hay palabras para expresar cuánto te adoro».
  


  
    «No necesitas palabras».
  


  
    Y luego estuvieron uno en brazos del otro, sus cuerpos acariciándose mientras se besaban y se hundían en la manta. Rodeada por la calidez de Sher, codiciada por su boca y sus malvadas manos, la cabeza de Eleanor giró hacia atrás mientras sus dedos acariciaban todo su cuerpo. Ella lo miró a los ojos y lo alcanzó. «Es mi turno de tocarte».
  


  
    «A mí».
  


  
    «Quiero explorarte».
  


  
    «Yo quiero explotar dentro de ti».
  


  
    «Sí, pero esta vez quiero estar en la silla de montar».
  


  
    «¿En la parte superior?».
  


  
    «¿Está eso permitido?».
  


  
    «Dios, sí».
  


  
    Sin otra palabra, Sher rodó sobre su espalda y dejó que sus brazos descansaran a los costados. Eleanor se lamió los labios. «Ahora realmente me siento como tu leona».
  


  
    «Pon tus manos sobre mí, gatita».
  


  
    Incapaz de esperar un momento más, se permitió disfrutarlo, pasando los dedos por su pecho, besando sus pezones, reflejando las cosas que él le había hecho. Avanzó hacia abajo, sobre bandas de músculos tensos, hasta el triángulo oscuro de cabello, deteniéndose solo para mirar su miembro.
  


  
    «¿Puedo tocarlo?», ella susurró.
  


  
    Tomando su mano entre las suyas, envolvió sus dedos alrededor del suave y aterciopelado miembro, solo para que se estremeciera.
  


  
    «¿Te estoy lastimando?».
  


  
    «No», dijo él, con voz entrecortada, mostrándole cómo ordeñarlo. «Acaríciame».
  


  
    Eleanor se maravilló de su longitud, su dureza, sus suspiros de deseo. «¿Puedo besarlo?».
  


  
    «Esta vez no… te deseo tanto que no puedo contenerme», dijo, acercándola a él. «Monta a horcajadas sobre mí».
  


  
    «¿Como esto?», preguntó, abriendo las rodillas, sintiendo su longitud presionarla.
  


  
    «Sí», gruñó, deslizándose dentro. «Móntame».
  


  
    No necesitaba más persuasiones. Clavó los dedos en sus caderas y la miró a los ojos. Como si estuviera poseída por las hadas, dejó que su cuerpo tomara el control, balanceándose y empujando, trabajando para aliviar la creciente presión. Sus labios se fusionaron cuando Sher empujó más profundamente dentro, llenándola, llevándola al punto sin retorno.
  


  
    La respiración de Eleanor se volvió irregular cuando él metió los dedos en su cabello, moviéndose debajo de ella. «Te amo», dijo una y otra vez hasta que ella se hizo añicos a su alrededor y él se deshizo debajo de ella.
  


  
    «Te amo», logró ella chillar, dejándose caer sobre su pecho.
  


  
    Juntos permanecieron allí durante mucho tiempo, con sus corazones latiendo al unísono. Y después de que su respiración volvió a la normalidad, le tomó la mejilla. «No quiero que esto termine nunca».
  


  
    Sher sonrió y envolvió un mechón de su cabello alrededor de su dedo. «Yo tampoco, mi amor».
  


  


  
    
      Capítulo Veintinueve
    

  


  
    A medida que el verano pasó al otoño, Eleanor asumió su papel de duquesa, dirigiendo el castillo, organizando fiestas de té y veladas, pero lo que más amaba era pasar las noches en los brazos de su esposo.
  


  
    Hoy, Eleanor y su padre recibieron una llamada del Sr. Stourton, quien los había visitado varias veces desde el baile. Ahora que papá se había reunido con su antiguo teniente, la mejora de su salud había sido asombrosa.
  


  
    Les sirvió té a los caballeros mientras los escuchaba hablar.
  


  
    «Ahora recuerdo todo con asombrosa claridad», dijo papá. «Después de la explosión, pasé años en la oscuridad, odiándome a mí mismo, pensando que tenía la culpa de algo tan atroz que se apoderó de mi alma».
  


  
    El señor Stourton aceptó su taza de té y le dio a Eleanor un gesto de agradecimiento. «Imagínese descubrir que es un héroe de guerra del más alto nivel».
  


  
    «Difícilmente diría eso», papá cogió una galleta azucarada de la bandeja. «Me alegra saber que muchos miembros de la tripulación sobrevivieron».
  


  
    «Estoy humildemente encantada de ver a mi padre bien otra vez». Eleanor le dio unas palmaditas en la mano y se puso de pie. «Si a ustedes, caballeros, no les importa disculparme, necesito hablar con Cook y hacerle saber que habrá otro invitado a cenar. Se quedará usted, ¿no es así, señor Stourton?».
  


  
    El caballero se pasó el dedo por cada lado de su bigote y sus ojos se iluminaron. «No quisiera causar ningún problema».
  


  
    «De nada. Es un placer tenerle aquí».
  


  
    Eleanor usó las escaleras de servicio para dirigirse a la cocina, pero antes de llegar al final de la escalera, un ataque de respiración agitada la detuvo.
  


  
    «Eres toda una mujer», susurró un hombre.
  


  
    Jadeando, Eleanor se tapó la boca.
  


  
    «Es usted muy amable, señor».
  


  
    Santo Moisés, ¿quién tiene una cita en las dependencias de los sirvientes?
  


  
    Bajó los escalones restantes, sorprendida al encontrar a la señora Temperance en los brazos de Weston.
  


  
    «¿Qué significa esto en el nombre del cielo?».
  


  
    La pareja se separó rápidamente, el ama de llaves se puso roja, juntó las manos debajo de la barbilla y de repente su mirada se fijó en el suelo. Weston, por otro lado, sonrió como si acabara de ganar la última carrera en Ascot, sin ningún rastro de arrepentimiento en sus desgastados rasgos. «¡Su Gracia!», rió muy alegremente. «He querido hablar con usted. Y… eh... supongo que este es un momento tan bueno como cualquier otro».
  


  
    Eleanor parpadeó en rápida sucesión, intentando no reírse. En verdad, debería estar horrorizada, pero esta pareja era tan absolutamente improbable que la idea resultaba asombrosa. «Explícate y sin demora».
  


  
    «Verá, le tengo mucho cariño a la señora Temperance. Y solo recientemente me he dado cuenta de que ella también me tiene cariño».
  


  
    Recuperando completamente la compostura, Eleanor levantó la barbilla. «¿Debo entender que es una buena excusa para encontrar a dos de mis sirvientes más veteranos abrazándose apasionadamente en una escalera donde podrían ser vistos no solo por mí, sino también por cualquiera de los subordinados que les reportan?».
  


  
    «Perdóneme, Su Gracia», murmuró la señora Temperance. «No volverá a suceder».
  


  
    «Maldito juramento, volverá a suceder». Weston cuadró los hombros y apartó una de las manos del ama de llaves, agarrándola con fuerza a su costado. «Tengo la intención de hacer de ella una mujer honesta».
  


  
    El ama de llaves deslizó los dedos de su mano libre sobre su corazón, su rostro se iluminó como si un rayo de sol brillara sobre él. «¿Quieres decir…?».
  


  
    Weston cayó de rodillas. «Cásate conmigo, Sophia. Cásate conmigo de inmediato».
  


  
    «Pero perderemos nuestras posiciones».
  


  
    «¿Y quién dice eso?», preguntó Eleanor. «Creo que es una idea fabulosa, y hablaré con Danby para encontrar un alojamiento adecuado; una cabaña en el terreno debería funcionar bien».
  


  
    «Oh, no, la cubertería no estaría segura», Weston se puso de pie, manteniendo la mano de su prometida asegurada entre la suya. «Mis habitaciones son lo suficientemente amplias para los dos».
  


  
    Eleanor los rodeó. «Bueno, entonces, los dejaré a ustedes dos para discutir sus planes, pero será mejor que no los sorprenda en una posición tan comprometedora otra vez... no hasta que estén casados».
  


  
    «Sí, señora», dijeron al unísono.
  


  
    Eleanor miró al mayordomo. «¿Puedo hablar contigo en privado?».
  


  
    «Iré a doblar la ropa de cama», dijo la señora Temperance, haciendo una juvenil reverencia antes de alejarse.
  


  
    «Sé que debería haber sido más discreto, Su Gracia, pero no veo ningún sentido en disculparme. Estaba planeando pedirle a Sophia que se casara conmigo y, gracias a usted, ya está hecho».
  


  
    Eleanor tomó sus dedos entre sus palmas. «Estoy realmente feliz de ver que hayas encontrado a alguien. En serio». Suspirando, se hizo a un lado hacia el pasillo que conducía a las cocinas. «Sin embargo, quería informarte que el Dr. Roberts hará una visita mañana por la tarde y…».
  


  
    Weston se sobresaltó con una fuerte inhalación. «¿Está todo bien?».
  


  
    «Todo está perfectamente bien. La razón por la que te lo digo es porque no quiero que nadie se preocupe. Es simplemente un examen femenino y eso es todo. Por favor, no le menciones ni una palabra de esto al duque; simplemente acompaña silenciosamente al médico a mi habitación. No hay necesidad de alarma alguna».
  


  
    ***
  


  
    Sher cruzó las manos sobre el chaleco y escuchó mientras el señor Hobbs daba su cuenta mensual de alquileres e ingresos. Aunque no era un discurso fascinante, siempre escuchaba atentamente porque estos informes le permitían tomar decisiones sobre sus propiedades. La buena gestión del dinero era la lección más importante que había aprendido en sus años en Oxford. Era uno de los hombres más ricos de Inglaterra y hacía todo lo posible para asegurarse de seguir siéndolo.
  


  
    Distraído por el ruido de los caballos en el patio, se levantó y se acercó a la ventana de la biblioteca.
  


  
    El señor Hobbs se detuvo por un momento. «¿Quiere que continúe más tarde?».
  


  
    Sher estaba a punto de decir que no cuando echó un vistazo al carruaje. «¿Tal vez mañana?», preguntó. Sin esperar respuesta, salió corriendo hacia el vestíbulo. Llegó justo cuando Weston empezaba a escoltar al doctor Roberts por la gran escalera.
  


  
    «Por favor, dígame que esto es una visita social», refunfuñó Sher, deteniéndose al pie de las escaleras y empujando sus puños en sus caderas.
  


  
    Weston se volvió bruscamente. «Su... ¿Su Gracia?». Buen Dios, la voz del hombre se quebró.
  


  
    «De hecho, así es y, la última vez que lo comprobé, yo era el señor de este castillo».
  


  
    El mayordomo lanzó una mirada de disculpa en dirección a Roberts antes de volver a centrar su atención en el duque. «Quizá deberíamos hablar brevemente, señor».
  


  
    La piel debajo del cuello de Sher ardía mientras observaba al médico continuar hacia arriba. «Dígame qué diablos está pasando de inmediato».
  


  
    «Su Gracia me pidió que guardara silencio, pero yo...».
  


  
    Sher agarró las solapas del hombre y lo sacudió. «¿Eleanor? ¿Está enferma? ¿Por qué diablos no me lo dijo?».
  


  
    «La duquesa dijo que no era más que un examen de la variedad femenina. Ella dijo expresamente que no quería que usted se preocupara».
  


  
    «Independientemente de lo que dijo, debería haberme informado. ¿Lo entiendes?», Sher lo soltó y subió las escaleras, subiendo de dos en dos. «¡Nunca más me ocultes algo de esta importancia!».
  


  
    «Sí, Su Gracia», dijo Weston, pisándole los talones. «Pido disculpas».
  


  
    Sher rodeó el rellano. «Es posible que haya recibido instrucciones explícitas de Su Gracia una vez antes, pero ahora me informa a mí».
  


  
    Cuando llegó al pasillo, Eleanor ya estaba saludando al médico.
  


  
    «¡Espera ahí mismo!», Sher bramó.
  


  
    Ambos miraron en su dirección. «Danby», dijo su esposa, llevándose la mano al pecho mientras lo miraba boquiabierto y luego a Weston.
  


  
    «Exijo que me digas qué está pasando en este instante».
  


  
    «Le aseguro que no hay nada adverso en esta cita», dijo el Dr. Roberts.
  


  
    «Entonces, ¿por qué no me informaron?».
  


  
    Joe se acercó y se colocó delante de Su Gracia. «Esto es mi culpa. No quería crear una preocupación donde no debía haber ninguna».
  


  
    «¿Y por qué debería preocuparme?».
  


  
    El doctor Roberts hizo un gesto hacia el interior de la cámara. «La duquesa necesita un examen de rutina, que es exactamente para lo que estoy aquí», dijo con tanta naturalidad como si les estuviera diciendo que estaba cultivando tulipanes en sus jardineras.
  


  
    Sher hizo un gesto hacia el interior. «Entonces lo invito a continuar».
  


  
    «Estos son asuntos delicados». El médico le agarró el codo. «Mi señor duque, ¿por qué no espera en su habitación? Hablaremos tan pronto como haya terminado mi trabajo».
  


  
    «Gracias, cariño», dijo Eleanor, «¿y te importaría llevar a Joe contigo?».
  


  
    Sher apartó su brazo del alcance del médico y tomó al perro por el collar. «Ahora soy quien debe alejar a los perros, ¿verdad?».
  


  
    «Por supuesto que no». El doctor Roberts abrió la puerta entre las habitaciones del duque y la duquesa. «Así son las cosas cuando está casado. Ahora, por favor, concédanos un momento».
  


  
    Cuando la puerta se cerró detrás de él, Sher estaba furioso. ¿Cómo se atrevía Eleanor a llamar al médico sin que él lo supiera?
  


  
    Caminó de un lado a otro, con Joe a su lado pareciendo igual de desconcertado. «Sabes tan bien como yo que algo está en marcha».
  


  
    ¿Y si tiene cáncer?
  


  
    ¿Qué pasa si ella no puede concebir?
  


  
    Mientras voces apagadas llegaban a través de las maderas, Sher se pasó los dedos por el cabello. «Incluso el condenado Weston estaba al tanto de su pequeño secreto».
  


  
    Joe aulló.
  


  
    Eleanor también.
  


  
    Sher se quedó helado, su corazón se detuvo en su garganta.
  


  
    Volvieron a oírse voces, charlando como si su esposa no estuviera a punto de morir.
  


  
    La puerta exterior de la habitación de Su Gracia se abrió y se cerró.
  


  
    Sher apretó los puños. «¡Ya estoy harto de estar en la oscuridad!».
  


  
    Caminó por el suelo y alcanzó el pestillo, solo para que su esposa abriera la puerta.
  


  
    Y parecía tan nerviosa como un pinzón... o tan feliz como una alondra, no estaba seguro de cuál. «Lo he sospechado por un tiempo, pero quería estar segura antes de decírtelo».
  


  
    «¿Decirme qué?».
  


  
    Ella sonrió, luego hizo una mueca y se frotó el delgado estómago con una mano. «Estoy embarazada».
  


  
    La noticia tardó un momento en asimilarse. ¿Iba a ser padre? «¿Lo estás?».
  


  
    Ella asintió, pero algo parecía estar mal. ¿No se suponía que las mujeres debían estar eufóricas cuando recibían semejante noticia? «¿Tienes miedo?», preguntó él.
  


  
    «Oh, Sher», dijo ella, rodeándolo con sus brazos. «¿Decías en serio lo que dijiste acerca de no aceptar nuestro trato?»
  


  
    Pasó las manos por su columna. «¿Qué trato?».
  


  
    «Que una vez que conciba, viviríamos separados».
  


  
    Liberándose de su abrazo, puso sus manos en sus caderas y dio un paso atrás. «¿Es eso lo que quieres?».
  


  
    «¡No, no, no! Puede que alguna vez lo haya hecho, pero ya no».
  


  
    «Bien, entonces». La tomó entre sus brazos, la abrazó con fuerza y la besó. «No deseo volver a hablar nunca más de una idea tan ridícula».
  


  
    «No puedo creer que esté tan feliz».
  


  
    «No más feliz que yo». La levantó y la hizo girar en círculos, pero cuando ella chilló, se detuvo abruptamente. «Oh, cielos. ¿Te he lastimado? Lo siento mucho, cariño».
  


  
    «No estoy herida, en lo más mínimo». Ella lo arrastró hasta el sofá. «Aunque... hay algo que debo decirte».
  


  
    Sher se sentó a su lado. «¿No hemos escuchado suficientes buenas noticias por un día? Seguramente es demasiado pronto para determinar si vamos a tener gemelos».
  


  
    «Dios mío, no». Presionó sus dedos contra sus labios. «Sabes que el patrimonio de mi padre se arruinó y luego, cuando resultó herido, no había esperanza de salvarlo, excepto...».
  


  
    Él acarició su mejilla. «Hiciste lo que sentiste necesario hacer. Lo sé. Lo he perdonado todo».
  


  
    «Gracias. Aprecio que lo digas». Eleanor se frotó las manos sobre la tapicería de terciopelo. «Sin embargo, debo compartir contigo que después de pagar a los acreedores de papá y asegurarme de que hubiera fondos suficientes para cubrir su atención, mantener la casa y Kingston Manor, comencé a ahorrar sumas para mí. Después de todo, los fondos de mi dote se habían agotado mucho antes de que yo fuera mayor de edad y con mi primo lejano, un completo extraño, heredado, sentí que necesitaba mantenerme a mí misma».
  


  
    «Sabio de tu parte».
  


  
    «Bastante». Se puso un poco verde. «También debes estar de acuerdo en que nuestro matrimonio fue apresurado y no se desarrolló en circunstancias ideales».
  


  
    «Hemos discutido ese mismo hecho varias veces».
  


  
    «Sí, bueno, no fui sincera contigo acerca de mis propiedades porque me preocupaba, infundadamente, claro está, que podría volver a encontrarme en la indigencia».
  


  
    «Querida, sabes que no me importaba en lo más mínimo tu dote. Si has ahorrado algo de dinero, me gustaría que lo disfrutes».
  


  
    «Tenía más bien la esperanza de que pudieras decir eso».
  


  
    «¿De cuánto estamos hablando?».
  


  
    «Bueno…». Ella comenzó a contar con los dedos. «Está el oro y la plata, por supuesto. Una bonita suma de billetes en libras esterlinas. Artefactos, algunos valorados, la mayoría no y más o menos invaluables. Ah, sí, y soy dueña de un barco».
  


  
    Sher recordó el galeón. «El King’s Jewel».
  


  
    «Correcto. En realidad, está registrado a nombre de Lion's, pero si nos fijamos en los estatutos de la empresa, todo lo que posee la pequeña empresa importadora es propiedad del presidente de la junta directiva... o de la presidenta, por así decirlo».
  


  
    «¿Eres dueña de un barco de contrabando?».
  


  
    «Somos dueños, querido». Ella le dio unas palmaditas en la mano. «En realidad, como eres mi esposo, eres dueño del King’s Jewel. Es un buque en condiciones de navegar equipado con lastres para el transporte marítimo de Madeira. Y fíjate, no todo lo que ha transportado ha sido contrabandeado, y ciertamente no lo ha sido desde que nos casamos».
  


  
    Sher se recostó en el sofá y se pasó una mano por la frente. Habían partido de Londres bastante apresuradamente, lo que le había dado a Eleanor poco tiempo para poner sus asuntos en orden. «Espero que no».
  


  
    «Y debo enfatizar que el Sr. Millward ha estado administrando eficientemente el lado legítimo del negocio durante años». Eleanor le dio unas palmaditas en el brazo. «Pero, estoy divagando. Como mencioné, no todo está tasado, pero, por así decirlo, puedo decir con seguridad que he ahorrado más de dos millones de libras».
  


  
    «Mi opinión», Sher miró su hermosa y delicada mano descansando sobre su brazo. Encantadora, delicada y audazmente ingeniosa. Dios, la amaba, pero necesitaba asegurarse de que ella estuviera completamente comprometida con su nueva vida con él. «Cariño, eres aún más emprendedora de lo que imaginaba. Puesto que me has jurado que nunca más volverás a involucrarte en ser una corsaria, creo que deberías tener estos fondos a tu disposición, siempre y cuando prometas darles un buen uso».
  


  
    «Eso es exactamente lo que he estado considerando».
  


  
    «¿Donarlo al Hospital de Expósitos?».
  


  
    «Sí, soy una patrocinadora habitual. Pero además esperaba que tú estuvieras dispuesto a establecer un hogar para madres solteras».
  


  
    Necesitando reflexionar sobre su sugerencia, Sher le acarició la barbilla. Era muchísimo para asimilar de una vez.
  


  
    «Déjame explicar. He estado pensando en esto durante mucho tiempo. Verás, si la madre de Margaret hubiera podido tener a su bebé en un lugar seguro donde pudieran ayudarla a encontrar empleo, entonces tal vez no habría estado tan desesperada como para sentir que tenía que abandonar a la niña».
  


  
    «Cualquier mujer que haya abandonado a Margaret, no la merece».
  


  
    «Tal vez. Pero ¿y si nos viera montando en el parque ese día? ¿Y si escondió a la niña, asegurándose de que yo la encontraría, rezando para que la pequeña creciera en un buen hogar con abundante comida?».
  


  
    Sher tomó la mano de Eleanor y la besó. «Eres muy amable. Muy reflexiva».
  


  
    «También sé lo que es tener tanta hambre. Se siente como si los gatos estuvieran arañando tus entrañas». Ella le apretó los dedos con fervor. «No le desearía tanta pobreza a nadie».
  


  
    La sentó en su regazo y la abrazó. ¿Cómo pudo él, un duque anteriormente egoísta, haber terminado con un ángel así? «Cuando regresemos a Londres, podrás financiar un hogar para madres solteras, aunque sería mejor que lo administraran mujeres que sean tan bondadosas como tú, querida».
  


  
    «De acuerdo».
  


  
    «Y no quiero que estés estresada en tu condición». Le dio unas palmaditas en el vientre plano, demasiado apretado por el corsé. «Tienes al heredero del Ducado de Danby allí».
  


  
    «O a su hermana».
  


  
    «Niño o niña, debemos anteponer el bienestar del bebé».
  


  
    «No lo haría de otra manera».
  


  


  
    
      Epílogo
    

  


  
    Era un brillante día de mayo cuando Frederick Sherborn Price vino a este mundo, instantáneamente apodado Marqués de Abernathy, un título de cortesía, por supuesto. Después de solo ocho horas de trabajo de parto, la madre y el bebé estaban bien y, al cabo de quince días, el Dr. Roberts declaró que ambos estaban lo suficientemente bien como para aventurarse abajo para una pequeña reunión familiar.
  


  
    Aunque Sher estaba a su lado, Eleanor insistió en llevar ella misma a Freddy al salón.
  


  
    «Ahí está mi hermoso nieto», dijo la duquesa viuda cuando llegaron. «El pequeño es tan guapo como mi Sherborn».
  


  
    Eleanor tomó asiento junto a Margaret.
  


  
    «Her... mano», chirrió la niña, inclinándose y besando la mejilla del bebé. Sher y Eleanor habían acordado decirle a Margaret que Freddy era su hermano hasta que el niño tuviera edad suficiente para comprender la verdad, aunque eso no les importaba en lo más mínimo. Margaret tendría una dote, sería presentada en sociedad y se abriría camino como un miembro de buena educación de la sociedad culta.
  


  
    El bastón de papá golpeó el suelo cuando llegó junto a ellos. «Se parece a ti, Eleanor».
  


  
    «¿Lo crees?», preguntó, sonriendo a su padre; había avanzado mucho durante el año pasado. El doctor Roberts había traído a un especialista que había ayudado a papá a aprender a caminar de nuevo.
  


  
    «No, no, no», argumentó Su Gracia. «Se parece exactamente a Sherborn cuando era un bebé. Míralo, son como dos guisantes en una vaina».
  


  
    Sher tomó a Margaret entre sus brazos y se unió a Eleanor en el sofá, colocando a la pequeña en su regazo. «Freddy obtendrá lo mejor de ambos, especialmente la inteligencia y el ingenio de su madre».
  


  
    «Disculpen», dijo Weston, trayendo una misiva en una bandeja de plata. «Me temo que esto no debe esperar. Es del primer ministro».
  


  
    La señora Weston, como se llamaba ahora al ama de llaves, siguió a su marido con una bandeja mucho más grande en las manos. «Y he traído un plato de galletas y una jarra de limonada».
  


  
    Sher hizo una señal al mayordomo y tomó la carta, primero examinando y rompiendo el sello, luego leyendo el contenido. «Mmm».
  


  
    «Bueno, ¿qué tiene que decir?», preguntó su madre con bastante impaciencia.
  


  
    «Confidencias, mamá». Sher le guiñó un ojo a Eleanor mientras doblaba la misiva. «Me pregunto si Prinny tuvo algo que ver con la forma en que está redactado».
  


  
    Mamá empuñaba su abanico como si fuera un sable y le apuntaba al pecho. «Por Dios, Sherborn, estamos todos al borde de nuestros asientos. Por favor, danos una idea de lo que nuestro primer ministro tiene que decir».
  


  
    «Parece que hay que felicitar al duque y la duquesa de Danby…».
  


  
    «¿Sobre el nacimiento de un heredero sano?», preguntó papá.
  


  
    Sher abrió la carta y la inclinó hacia Eleanor, permitiéndole leerla primero. «Oh, definitivamente. Me sorprende que la misiva no esté escrita con la letra de George». Miró los rostros expectantes, incluidos los del señor y la señora Weston. «Debemos felicitarnos porque la bolsa del reino vuelve a estar al día».
  


  
    Aunque su dinastía de corsarios había llegado a un abrupto final con su matrimonio, y el señor Millward volvía a ser un pequeño y manso gerente de tienda, Eleanor sabía que los elogios tenían poco que ver con el cese de sus hazañas y mucho más con Danby y los esfuerzos de su grupo de trabajo para detener el contrabando y cobrar derechos. Aún así, era agradable ser incluido en los elogios. Sher besó su mejilla y su cálido aliento rozó su oreja mientras susurraba. «Me alegro mucho de que haya colocado la chinoiserie en mi dormitorio de Londres, Su Gracia».
  


  


  
    
      Nota de la autora
    

  


  
    Como ocurre con todos los libros de la serie “Duques Diabólicos”, “La Corsaria del Duque” es simplemente una obra de ficción. La idea de la trama se me ocurrió después de un viaje a Londres y Brighton. En Londres, visité el museo “Victoria and Albert Museum”, donde tenían una hermosa exhibición de chinoiserie (pronunciada shi-noa-se-rí), que resultó ser mi primera introducción al estilo. Más tarde, lo volví a encontrar en la Long Gallery cuando visité el Royal Pavilion en Brighton. Gran parte de la decoración y los artefactos que describí en los dos primeros capítulos de este libro fueron observaciones mías durante esa visita. El Royal Pavilion era un palacio de George IV, donde, antes de ser regente, pasó inicialmente su tiempo después de sufrir la humillación pública de estar terriblemente endeudado. En 1787, el príncipe superó su ruina financiera y se embarcó en una serie de renovaciones, tomando lo que alguna vez fue una modesta casa de campo y finalmente convirtiéndola en la residencia palaciega que vemos hoy.
  


  
    Recuerdo haber oído hablar de los problemas de deuda de George mientras estaba frente a un canciller mandarín y me preguntaba... ¿y si Prinny, en su esfuerzo por saciar sus gustos extravagantes y al mismo tiempo mantener sus costos mínimos, contratara a un corsario para contrabandear estos artefactos? De hecho, encargó que el bambú se fabricara localmente con hierro y madera de haya, para dar a sus invitados la ilusión de Oriente sin gastar dinero en enviar piezas desde Asia. Sí, allí, en la “Long Gallery”, cobró vida la trama de este libro. De alguna manera tenía que encontrar la forma para que una contrabandista emprendedora y un duque tenaz que trata de evitar que se rompan las reglas, se reunieran en una de las famosas cenas maratónicas de George y encontraran el amor.
  


  
    Hay un punto más a destacar para aquellas mecenas que son rigurosas con la forma correcta: cuando comencé a escribir este libro, estaba casi segura de que la esposa de un noble se convierte en viuda inmediatamente tras la muerte de su esposo (si el hijo o nieto de su difunto esposo hereda el título). Luego reflexioné sobre algunas discusiones que he encontrado en los círculos de la Regencia, donde se plantea la idea de que la viuda solo se convierte en viuda cuando el nuevo dueño del título se casa. Tiene sentido que la designación de viuda no sea necesaria hasta que haya dos damas titulares, pero en realidad, ¡estamos lidiando con una temida zona gris!
  


  
    De acuerdo con el Debrett's Correct Form, el siempre informado Chinet.com y Titles and Forms of Address: A Guide to Their Correct Use. London: A. & C. Black Ltd., Third Edition, 1932, la dama efectivamente se convierte oficialmente en viuda inmediatamente después de la muerte de su esposo. Sin embargo, por costumbre, a menudo no se la llama viuda hasta que es necesario para evitar confusiones, es decir, cuando el propietario del título se casa.
  


  
    Debido a que muchos de mis queridos lectores conocen muy bien los títulos nobiliarios y su uso, me incliné en la dirección oficial al referirme a la madre viuda de Sherborn, pero sí quería reconocer los orígenes del debate. Espero que, independientemente de cuál sea tu opinión sobre esta pregunta en particular, hayas disfrutado de esta historia mientras Sher y Eleanor lograron su “¡Felices para siempre!”.
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